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ai lector ai 

El setlor Menahem Beguin ostenta un récord no registrado por 
el libro de Guiness, como autor dei mayor atentado terrorista 
de la época moderna. La bomba con que el entonces jefe de la 
Irgún voló el Hotel Rey David de Jerusalém en 1947 causó más 
víctimas que el atentado de junio pasado contra la sede dei PRI 

en Teherán. Por esos mismos dias, Beguin volvió a la carga y bombardeó el reactor iraquí de Tamuz, en 
un episodio que inauguró la era dei terrorismo nuclear. 

El tema bien merecia la portada de este mlmero de cuademos dei tercer mundo, aunque ello implicó 
demorar unos dias la edición y relegar a las péfginas interiores la excelente ilustración que Willy había 
preparado para abrir esta edición. 

Aunque no está en la primera plana de las noticias mundiales, la guerra dei Sahara Occidental, que en­
tra en una etapa decisiva, es un bito importante en las guerras de liberación del Tercer Mundo. A ella de­
dicamos un dossier especial que cierra esta edición. 

El lector encontrará en este número, además, un amplio destaque de temas relacionados con el diiilo­
go-enfrentamiento "Norte..Sur", que sigue siendo la instancia en torno a la cual el Tercer Mundo se uni­
fica, méls allá de las múltiples düerencias políticas o doctrinarias de sus regimenes. 

_Justicia y No Violencia 
La direcci6h de nuestro Secreta­
riado, preocupada con la suerte 
de nuestros hermanos de la No 
Yiolencia en Argentina traz6 al­
gunos planes de acci6n, entre los 
cuales, la elaboraci6n de un do­
cumento de protesta a ser envia­
do al gobiemo argentino. Por 
este medio queremos invitar a 
los lectores de cuadernos dei ter­
cer mundo a cerrar filas, a nivel 
individual o de grupos, en favor 
de estos hermanos perseguidos, 
a nuestro entender, injustamen­
te. Envien cartas a Adolfo Esqui­
ye} y su familia, y manifiéstense 

l
avés de la prensa u otros me­
s de comunicaci6n. La direc,. 
n de Adolfo Esquivei es: Es­

ai\a 890, San Isidro, Buenos 
es, Argentina. ~ cretariado Nacional por la Jus­

ticla y la No Violencia, S4o Pau-
lo, Brasil 

Conocer, estudiar 
Soy un asiduo lector de cuader­
nos, que enfoca y analiza correc­
tamente los problemas y situa­
clones de los países hennanos 
dei Tercer Mundo. Eso me per­
mite conocer, estudiar e infor­
marme sobre la política revolu­
cionaria de los diversos movi­
mientos de liberaci6n nacional 
que en este momento luchan en 
América, Asia, Africa y Oceanía. 
Profesor Julio César Pantigoso, 
Chiclayo, Perú. 

Namíbia 
El cowboy Reagan pretende li­
quidar lo poco que fue hecho en 
los últimos anos para resolver el 
problema de Namibia. Esto ya 
está muy claro en los nuevos 
rum bos que pretende trazar para 
la política dei llamado "Mundo 

Occidental" en relaci6n a Africa 
Austral. 
R. Medeiros1 Luanda, República 
Popular de Angola 

lntercambio 
Nos han escrito, manifestando su 
intención de intercambiar ideas, 
tarjetas postales, timbres de co­
rreo, etcétera, con personas de 
todas partes dei mundo, los si­
guientes lectores: 
Joao Carlos Pinzetta, 
Rua Padre Aneto Bogni 671, 
CEP 99260 - Casca, RS - Brasil 
Julio César Pantigoso Barreto, 
Lara y Cordero 1220, lnt. 4, Chiclayo, 
Perú 
Domingos Kessongo, 
Caixa Postal 123S, Lubango-Hui.la., 
República Popular de Angola 

Linar Wylliams, 
Caixa Postal 40, Luau, Moxico, 
República Popular de Angola 
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cadernos do 

terceico munao 
Desde el mes de mayo de 1979, cu•· 
demos dei tarcer mundo se publica si· 
multéneamente en trili ediciones: en 
espai'lol, portugués (c:adem01 do ter­
ceiro mundo l e Inglês (thlrd wo11dl. 
Estas publlcaciones están dedicadas a 
provaer intormaci6n alternativa sobre 
tas realidades, espiraclones v luchas 
de los pueblos emergentes v forjar un 
Instrumento que contribuya • asta­
blecer un nuavo orden informativo 
Internacional. 
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DiálQQO Norte-Sur 

Oídos sordos ai clamor 
dei Tercer Mundo 

(UJ n grupo de países en desarrollo, entre los 
cuales figuran México, la lndia, Argelia y 
Tanzania y unas pocas naclones industriali­

zadas como Austria, Alemania Federal y Canadá, 
han prodigado esfuerzos diplomáticos en los últi­
mos meses con la esperanza de reanudar el llamado 
- con optimismo - Diálogo Norte-Sur. 

Los líderes de aquellas naciones celebraron di­
versos encuentros que deberían culminar en una 
conferencia de 25 jefes de Estado. Se trataría de 
una "mini cumbre" preparatoria de una posterior, 
abieru a todas las naciones. EI 13 de marzo se en­
contraron en Viena los ministros de Relaciones Ex­
teriores de los once gobiernos comprometidos en 
la organizaci6n de la cita y decidieron que la mis­
ma tendrá lugar en el balneario mexicano de Can­
cún entre el 22 y el 23 de octubre de este ano. 

No obstante lo avanzado de los preparativos, 
después dei encuentro en la capital austríaca con-

tinuaba la inoertidumbre acerca de la posibilidad 
de lograr, no ya un éxito, sino ai menos una dispo­
nibilidad negociadora por parte de quienes tienen 
la capacidad de decidir en el campo econômico 
mundial. Tal sensación estaba centrada en un solo 
país y en un solo hombre: los Estados Unidos y su 
actual presidente, Ronald Reagan. 

Tal como han sido planteadas las negociacio­
nes Norte-Sur resulta imposible avanzar hacia una 
soluci6n sin la participación positiva de la superpo­
tencia. En efecto, si en 1977 se frustrá el diálogo 
que ahora se quiere revitalizar, eito se debió a la 
posiclón intransigente asumida por los Estados 
Unidos y el reducido núcleo de naciones ricas que 
respaldan incondicionalmente ai gobierno de 
Washington. 

Si entonces la actitud norteamericana era rí­
gida y renuente a concesiones en favor dei T ercer 
Mundo, ahora lo es en mayor grado. En el marco 

d1tor ,to i 1 
s 



de las Naciones Unidas, la nueva administración ha 
efectuado drásticos cortes a los aportes económi­
cos de su país a distintos programas y fondos de 
cooperación de la organizaci6n, colocándolos ante 
una crisis financiara que se tradujo en la anulación 
o en la reducción de numerosos proyectos de de­
sarrollo. Igual suerte han corrido los programas 
norteamericanos de cooperación, que sólo crecen 
en los rubros de asistencia militar a Israel, Egipto y 
- más recientemente - EI Salvador. 

En cuanto a la conferencia de Cancún, el pre· 
sidente norteamericano ha condicionado su asis­
tencia a que la misma se realice después de la reu­
nión de los jefes de Estado de las siete grandes po­
tencias industriales. Como ésta fue fijada para julio, 
los ministros que se reunieron en Viena debieron 
desistir de celebrar la mini cumbre en la fecha que 
se había previsto (junio) y la pospusieron para 
octubre. 

EI gobierno norteamericano espera lograr una 
posición unificada de las siete potencias bajo su li­
derazgo y llegar con el peso consiguiente a la mesa 
de debates de Cancún. Todo indica que el compor­
tamiento de Reagan será el mismo o incluso aún 
mâs inflexible, que el adaptado por sus predeceso­
res durante los fallidos debates Norte-Surde París, 
en 1976 y 1977. 

Esto significaria que, salvo cambios imprevisi­
bles que es I ícito desear pero sin caer en ilusiones 
alejadas de la realidad, los grandes desequilíbrios 
entre el Norte y el Sur seguirán en pie, profundi­
zándose las diferencias y las desigualdades entre 
ambas partes dei planeta. Así como en París fraca­
saron las discusiones globales sobre las medidas y 
los cambios estructurales necesarios para achicar la 
brecha entre ricos y pobres, los encuentros poste­
riores acerca de los aspectos específicos dei diálogo 
Norte-Sur tampoco arrojaron resultado alguno: la 
conferencia de Buenos Aires sobre cooperación 
técnica entre países en desarrollo, la UNCTAD V 
en Manila, la ONUDI (sobre desarrollo industrial) 
en Nueva Delhi, la Conferencia de Viena sobre 
Ciencia y Tecnología, y muchas otras, incluyendo 
las negociaciones sobre preferencias y el fondo co­
mún para los productos básicos que exporta el 

Tercer Mundo transcurrieron sin ningún avance 
concreto hacia el Nuevo Orden Económico Inter­
nacional, cuyos princípios básicos fueron aproba­
dos hace siete anos por la Asamblea General de las 
Naciones Unidas. En todos aquellos casos, los Es­
tados Unidos y sus aliados se opusieron a un 
entendimiento. 

A lo largo de este quinquenio, entretanto, la 
situación económica de los países subdesarrollados 
se fue deteriorando. En 1977 el endeudamiento 
externo de estas naciones se acercaba a los 200 mil 
millones de dólares. Hoy esa suma astronómica, 
que envuelve uno de los problemas más abrumado­
res dei Tercer Mundo, se ha duplicado. 

La recesión mundial y la consiguiente re­
tracción de la demanda por parte de los países 
industrializados provocó serias bajas en los precios 
reales de las materias primas, es decir de las expor­
taciones dei Tercer Mundo, con la notaria ex· 
cepción dei petróleo. 

Como consecuencia de este cuadro, todas las 
previsiones que a nivel de las Naciones Unidas se 
habían efectuado desde el comienzo de los anos 
setenta - no siempre con sentido de responsabi­
lidad - resultaron inexactas y en algunos sectores 
se registraron tendencias contrarias a las pronosti· 
cadas. 

Se habían propiciado medidas para no crear 
obstáculos a las exportaciones dei Sur y en parti· 
cular facilitar el acceso de sus manufacturas a los 
mercados dei Norte. 

Aquellas, combinadas con la cesión dei uno 
por ciento dei producto bruto de las naciones 
industrializadas para planes de desarrollo y fondos 
financieros, deberían haber contribuído a achicar 
la brecha. La participación dei Tercer Mundo en el 
comercio y en la producción industrial mundial 
debieron crecer. Pero con la única excepción de los 
países escandinavos y Holanda, los países indus­
trializados no entregaron los recursos prometidos 
y, en cambio, impusieron un proteccionismo que 
afectó a las mercancías dei Tercer Mundo. 

Ei programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo Industrial fijó una meta según la cual el 



Tercer Mundo deberfa llegar en 1990 a participar 
en el producto Industrial mundial con un porcenta· 
je situado entre el 20 y el 25 por ciento. Ese 
porcentaje fue dei 9 por ciento entre 1970 y 1977 
y las últimas evaluaciones indican que en 1979-1980 
hubo un retroceso. Ya se puede pronosticar que 
esa meta no se cumplirá ni de cerca. 

La Comisión Brandt ha emitido un importante 
diagnóstico de esta situación y ha lanzado algunas 
proposiciones positivas que las grandes potencias 
occidentales recibieron y archivaron, sin siguiera 
analizarlas, durante su última cumbre {Venecia, 
1980). 

La comisión analizó la proyección de los in· 
gresos, tomando como hipótesis optimista una tasa 
de crecimiento anual de cinco por ciento en los 
países menos desarrollados dei Tercer Mundo, que 
tienen una renta per cápita de menos de cien dóla· 
res ai ano. Luego la comparó con una hipótesis 
pesimista de crecimiento promedio mínimo dei 
uno por ciento en los países más desarrollados, que 
tienen una renta per cápita dei orden de diez mil 
dólares anuales. Si ambas hipótesis se cumplieran 
el ingreso medio de un habitante de los primeros 
crecerfa a un ritmo de cinco dólares ai ano. mien­
tras qu~ en los segundos los ciudadanos recibirfan 
cien dólares más en el mismo período. 

Por lo tanto, las distancias no se acortarían, 
sino ~e los más ricos continuarían alejándose de 
los más pobres. 

Lo 'más inquietante es que, aun cuando ese 
grupo de países sumidos en la extrema miseria son 
los d!stinatarios preferenciales de la cooperación 
actua, en conjunto el ritmo promedio de su creci­
miento económico se halla bastante por debajo dei 
cinco por ciento. 

Este panorama de disparidad en aumento, de 
grarrles regiones explotadas e indigentes coexis­
tierrlo con sociedades que incurren en el derroche, 
cor6tituye la principal fuente de tensión a escala 
planetaria. 

La penurias económicas en los países depen· 
dimtes dan lugar con frecuencia a una inestabilidad 
pd ítica capaz de expresarse en desbordes sociales. 
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Estos, especialmente si se producen en áreas 
de importancia estratégica, pueden suscitar con· 
flictos entre las grandes potencias - com o lo ensei'ia 
la historia reciente - y llevar el enfrentamiento y 
la tensión bélica hasta cotas de suma gravedad. 

Un método para atacar las causas de estos 
males es el estructural que, como lo reclama siste­
máticamente el Movimiento de los Países No 
Alineados, pasa por transferencias reales de recursos 
dei Norte ai Sur y por una serie orgánica de medi· 
das conducentes a la constitución de un nuevo 
orden económico internacional. 

EI método opuesto va en desmedro de aquel y 
consiste en mantener el statu quo internacional 
mientras se acelera la carrera armamentista en dos 
direcciones: una, a nível de los bloques, buscando 
una superioridad estratégica neta, y la otra, hacia 
los países subdesarrollados, dando ai establecimien­
to oligárquico-militar los medias para asegurar por 
la fuerza que estos pueblos sigan bajo la dependen­
cia dei sistema transnacional. 

Este camino de injusticia, violencia y riesgo es 
el que ha elegido el gobierno Reagan. Por un lado 
ha aumentado la dotación de armamento a regfme· 
nes represivos como el salvadorei'io y anuncia que 
ayudará a la subversión en contra de un gobierno 
legítimo, institucionalizado y reconocido univer­
salmente como es el de Angola, mientras ha privi­
legiado su relación con dictaduras como la de 
Corea dei Sur. Y por el otro ha solicitado un 
fuerte incremento dei presupuesto bélico. 

En virtud de esta escalada, que no podrá dejar 
de ser seguida por la Unión Soviética, los Estados 
Unidos gastarán en el quinquenio la escalofriante 
suma de 1.300.000 millones de dólares, equivalen· 
tes a más de tres veces el total dei endeudamiento 
externo acumulado por los 3 mil millones de seres 
dei Tercer Mundo. 

En medio de esta sombría realidad los esfuer­
zos por reanudar este diálogo que una minoría 
rica no quiere entablar adquieren el carácter de 
un imperativo irrenunciable, pero ai mismo tiempo 
de un intento desesperado y patético. O 
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t ~· ·" [, Bn los medias dirigentes de luael algunos secto-
111...\ ,> res consideraron esa iniciativa belicista como una 

victoria t,ctica, pero peligrosa a largo plazo para el 
futuro del país. Las críticas públicas fueron, sin 
embargo, irrelevantes y meramente fonnales. El 

Beguin sabía que lrak no fabricaba 
bombas at6micm. Su ataque al reactor tuvo 

otra climensión: golpear e1 desarrollo 
del poder cientifico y teaio16gico dei Mmulo 

Ambe, comenta Neiva Moreira 

El 7 de junio pasado, aviones F-15 de fabrica­
ci6n norteamericana, protegidos por los aún más 
sofisticados F-16, ataca.ron las instalaciones del 
reactor nuclear de lrak, situado en Tamuz, a pocos 
kilómetros de Bagdad. Los aviones israelíes vola­
ron más de mil kilómetros hasta su objetivo. Aun­
que la ruta recorrida se mantiene oficialmente se­
creta, hay evidencias de que los 15 aparatos ata­
cantes sobrevolaron el territorio de Jordania y Ara­
bia Saudita. La artillería antiaérea iraquí reaccionó 
ai ataque, pero no se reportaron bajas entre los 
agresores. 

El primer mm.i.stro Menahem Beguin anunci6 el 
raid y describió triunfalmente el éxito de la opera­
ci6n, presentándola como una .. medida preventiva" 
contra un eventual ataque nuclear por parte de 
lrak. Tal como Hitler y el alto comando alemán en 
sus comunicados sobre operaciones de blitzrieg, 
durante la Segunda Guerra Mundial, Beguin fue 
parco ai justificar la agresión, haciendo poco caso 
a las reacciones intemacionales y con actitudes su­
mamente pretenciosas en lo que se refiere a la efi­
cacia dei bombardeo. 

Según los observadores occidentales, la opinión 
pública de Israel reaccionó con una mezcla de or­
gullo y perplejidad. EI Líkud, grupo político de ex­
trema derecha, liderado por Menahem Begu.in, ca­
pitalizó los frutos de la agresíón para inclinar a su 
favor el electorado ai igual que en el caso de la cri­
sis de los misiles sírios instalados en el Líbano. 

Partido Laborlsta, dei ex-prime.r ministro Simon 
Peres se limit6 a protestar contra el aprovecha­
miento electoral dei éxito militar, pero no denun­
ci6 la operación en sí, para no enfrentar el chauvi­
nismo de importantes sectores dei electondo. 

LQuién ayud6 a Beguin? 

La historia del bombardeo aún está incompleta. 
Lo que se sabe hasta ahora es parcial y frecuente­
mente tendencioso. Pero ningún análisii puede 
.ignorar que si los Estados Unidos no hubieran 
transformado a Israel en una base militar, altamen­
te adiestrada y armada, sería imposible Wl ataque 
de esa envergadura. 

Los aviones usados son de uso virtualmente ex­
clusivo de la fuerza aérea norteamericana. Su ex­
portación depende siempre de procedimie1tos le­
gislativos y dei penniso expreso dei presidente de 
los Estados Unidos. 

En el caso de Israel, los bombarderos fueron en­
tregados a su aviación con la salvedad de que no se­
rían empleados en operaciones ofensivas, unt cláu­
sula destinada a tranquilizar a los aliados árabes de 
Washington, especialmente Arabia Saudita. 

La decisi.6n de Reagan de demorar la entrega a 
Israel de cuatro F-16 más no parece un castigo efi­
caz por la trasgresión de esas cláusulas. La fllena 
aérea israelí dispone de muchos de esos aparahs y 
puede perfectamente esperar que pase la marqada 
para exjgir la entrega de nuevas escuadras. 

La política expansionista de Israel está sóida­
mente apoyada en los Estados Unidos. En el Or.en­
te Medio se especula, además que el raid fue cono­
cido -Y aprobado- con anticipaci6n por Washing­
ton. 

El reactor iraquí estaba siendo construido p,r 
los franceses. Esto provocó resistencias de las en­
presas norteamericanas que aspiraban al contrab, 



uno de los mayores proyectos científicos e indus­
trlales en el Oriente Medio. 

Beguin, cuya vida estuvo casi siempre dividida 
entre el espionlrje y el terrorismo conocfa muy 
bien esa situación. El cuenta con poderosos infor­
mantes en Washington y sabe que tiene aliados só­
lidos en el corazón mismo del poder norteameri­
cano. 

Cuando envió sus aviones al ataque, partía de 
algunas evidencias incuestionables: 1) la operación 
c~nvenía a sus intereses políticos y electorales; 2) se 
iuustaba perfectamente a la concepción expansio­
nista de un Israel dominador desde el Eufrates has­
ta el Nilo; 3) no tenía dudas de que la agresión se-­
ría bien recibida en determinados sectores dei 
mundo de los negocios y e1 aparato militar norte­
americanos. 

EI papel de Sadat 

Otro indicador de que en Washington había 
gente que seguia de cerca el proyecto de Beguin es 
el oscuro papel reservado al dirigente egípcio 
Anuar El Sadat, antes y después dei ataque a Ta­
muz. Tres dias antes dei raid, Sadat había partici­
pado en una reunión con Beguin en Sharm-el-Sheik, 
en un clima dominado por las críticas de ambos a 
los gobiernos de Ira.k, Líbia, Síria y la Unión Sovié­
tica. 

Dicho encuentro habia sido preparado por el 
general Arlel Sharon quien, aunque ocupa el pues­
to de ministro de Agricultura dei gobierno de Be­
guin, ejerce, en realidad la función de principal 
consejero militar del primer ministro. Sharon estu­
vo con Sadat el 19 de mayo y, ya entonces, cono­
cia los planes para el bombardeo de] reactor ira­
qu!. Además de Beguin y dei general Eitan, jefe del 
Estado Mayor de Israel, sólo él había tenido acceso 
a1 proyecto. 

En el Mundo Arabe muchos círculos creen que 
Sadat fue avisado dei ataque. El periódico kuwaití 
AI Anbaa, escribió al respecto: "Un alto funciona­
rio norteamericano dei Departamento de Estado 
declaró que cuando el Primer Ministro israeU se 
reunió recientemente con el presidente egipcio éste 
dio su anuencia a esta acción y prometió a Beguin 
que no intervendria si la destrucción de la referida 
central atómica tuviera cons~uencias serias. El 
funcionario dljo que Sadat inforrnó a Beguin que 
condenaria la operaci6n, pero de una manera estric­
tamente formal". 

Las reacciones de Sadat al ataque justifican la 
denuncia. Junto a condenas meramente verbales, el 
gobiemo de Sadat desencaden6 una verdadera caza 
de militares nacionalistas y democráticos oposito­
res a los acuerdos de Campo David que manifesta­
ban su indignación contra el bombardeo al reactor 
árabe. 
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Fariseísmo y desfachatez 

No se conoce ninguna base científica o técnica 
aceptable que compruebe la tesis de que lra.k se es­
taba preparando para fabricar la bomba atómica. 
El reactor de Tamuz era regularmente fiscalizado 
por técnicos de la Agencia Internacional de Energia 
Atómica de las Nacíones Unidas. Como signatario 
dei Tratado de No Prollferación de Armas Nuclea­
res, lrak. facilitaba la realización de inspecciones 
periódicas y cumplía los compromisos asumidos 
con dicho organismo. 

Más aún: los franceses, que conocen perfecta­
mente el proyecto iraquí pues planificaron y cons­
truyeron el reactor, negaron toda connotacíón mi­
litar a la instalaci6n de Tamuz y aseguraron que, ni 
en diez anos, podría lra.k construir una bomba ató­
mica con base en dicha central nuclear. 

Esa opini6n fue internacionalmente aceptada, 
incluso por los adversarios de Ira.k, como los Esta­
dos Unidos, que hicieron de todo para salvar la piei 
de Beguin. El subsecretario de relaciones exteriores 
norteamericanas dljo, en nombre de su gobiemo: 
«No estamos de acuerdo con la explicaci6n israelf''. 
Es decir, con la tesis de que Irak. estaria a punto 
de fabricar una bomba atómica. 

No existe, entonces,ninguna duda: el reactor es­
taba destinado a fines pacíficos, como tantos otros 
en muchos países. 

No se puede decir lo mismo de las instalaciones 
nucleares israelitas. El gobiemo de Tel Aviv se ne­
gó siempre a susc.ribir el Tratado de No Prolifera-



ción de Armas Nucleares, impidiendo, así, toda 
inspección internacional a su central atómica. 

Los indicias de que Israel ya tiene bombas ató­
micas fabricadas con la cooperación de Africa del 
Sur, son evidentes. El canciller de Irak, Saadum 
Hamadi recordá hace poco tiempo a los que se 
olvidan o fingen olvidarse de esa realidad: ".Esta­
mos convencidos y está documentado incluso por 
la prensa norteamericana, que Israel ya tiene alma­
cenadas 13 bombas atómicas del tipo de la de Hi­
roshima". 

Claudio Abramo, periodista brasileno, corres­
ponsal de la Folha de S4o Paulo en Londres, escri­
bió recientemente confirmando esas versiones: "Ya 
expliqué más de una vez que existen fuertes indi­
cios de que Israel posee un número no determina­
do (entre diez y treinta) de bombas nucleares 
prontas para uso". 

Ante tales evidencias, bombardear a1 reactor de 
Irak, como prevención contra la amenaza potencial 
de que alli se estuviera fabricando una bomba ató­
mica, siendo el propio Israel un productor de la 
bomba, es un acto de refinado fariseísmo o desfa­
chatez. 

Et Mundo Arabe emergente 

Y entonces i,por qué el bombardeo? 
No es posible responder a esa pregunta sin un 

análisis más amplio de lo que es hoy el Mundo A.ra­
be -de lo que podrá ser en un futuro inmediato­
Y de los propósitos de los radicales sionistas al res-

pecto. Hasta no hace muchos anos -antes de Nas­
ser y de los procesos revolucionarios que sacuden 
desde la década del 50 a los países árabes- lqué 
eran política, económica y socialmente esas nacio­
nes, sino pasto de ocupaciones extraajeras, de rapi­
na transnacional, con sus riquezas sirviendo al 
desarrollo de las potencias capitalistas industriali­
zadas dei Occidente? 

Cuando se habla de un árabe, la mayoría de las 
personas, desinformadas por la propaganda racista, 
lo caracteriza como un ser apático, indolente, 
vestido con trajes exóticos, arreando un camello en 
el desierto o comiendo dátiles debajo de las palme­
ras. 

Lo que menos interesaba a este tipo de caricatu­
ra era la formidable contribuci6n de los árabes a la 
civilizaci6n de nuestro tiempo y el extraordinario 
acervo político y cultural que acumularon en sjgl.os 
de lucha por su identidad. 

No vamos ahora a hacer historia pero sf quere­
mos llamar la atenci6n sobre lo que pasa actual­
mente. 

Los avances registrados en el mundo árabe en el 
campo cultural y político son notorios. Millones 
de jóvenes frecuentan escuelas y universidades 
mientras miles se especializan en el exterior. 

Dei punto de vista social se han producido cam­
bios muy significativos, incluso en lo que se refiere 
a la mujer, tradicionalmente relegada a un plano 
secundario en la sociedad árabe. Actualmente, las 
universidades están llenas de mujeres - en algunas, 
como las de EI Cairo, Beirut y Bagdad, la presencia 
de los dos sexos es casi ígual- y su influencia crece 
de manera permanente en todos los campos, en las 
letras, artes, ciencia, en las profesiones técnicas, en 
la política, el periodismo, en la diplomacia, en las 
Fuerzas Armadas. 

Israel sabe eso. Existen casi tantos médicos, in­
genieros, economistas y técnicos palestinos como 
israeHes, pese a las difíciles condiciones creadas 
por la guerra. 

Y si esto sucede en la preparación de cuadros, 
lqué no decir de los proyectos de desarrollo eco­
nómico? Las transformaciones dei Mundo A.rabe 
en el campo industrial y agrícola son tan evidentes 
que difícilmente pueden negarse. A partir de la po­
lítica nacionalista de Carnal Abdel Nasser, el paisa­
je de la perifeóa de EI Cairo fue modificado por las 
nuevas plantas industriales. Hoy, audaces proyec­
tos de desarrollo están en marcha en muchas nacio­
nes árabes. 

Incluso países con arraigadas Hneas tradiciona­
les, como Arabia Saudjta y los Emiratos, transfor­
man sus economias, y con las nuevas fábricas surge 
un proletariado que comienza a marcar su presen­
cia en las luchas sociales. Hay cambios cualitativos 
en el comportamiento político de las jóvenes gene­
raciones de trabajadores árabes. 



Es cierto que hay jeques que dilapidan el dinero 
dei petróleo y aparecen en las páginas de sociaJes 
de la prensa occidentaJ, junto a la llamada "alta so­
ciedad", decadente y parasitaria, dando una ima­
gen despreciable de sus patrias. Ilablando a la 
Asamblea Nacional de su país, en julio dei aiio 
pasado, el presidente de lrak, Saddam Hussein afir­
mó: "La riqueza petrolera es un arma de doble 
filo. Puede favorecer el desarrollo, el poder y el 
progreso. Pero también puede engendrar la corrup­
ción y la ruina". 

El ejemplo de la OPEP 

La conducta de un grupo de potentados que 
malgastan el dinero de sus países en orgfas o inver­
siones dudosas en los países occidentales no es 
muy bien vista, incluso en las áreas árabes más con­
servadoras. 

El balance global es, sin embargo, positivo. Si 
no hubiera una preocupaci6n de austeridad y de 
justo empleo de los recursos petroleros no serían 
tan visibles los avances en la mayorfa de los países 
árabes productores. 

Por otro lado, los dirigentes árabes han revelado 
capacidad política y diplomática. La OPEP (Organi­
zación de Países Exportadores de Petróleo) es un 
eJemplo de eso. Con sus dificultades internas y el 
inrnenso desafio de administrar, sin una estructura 
adecuada, recursos prácticamente ilimitados ac­
tuando en medio de presiones tremendas y enfren­
tando el juego pesado de las transnacionales, se 
transformó en un polo de poder de nuestro tiempo. 

Este ano, los países de la OPEP, mayoritaria­
mente árabes, dispondrán de casi 200 mil millones 
de dólares. Sus reservas financieras aJcanzarán, en 
1985, de 500 a 800 mil millones de dólares. "Su 
capacidad de inversi6n -afirma el político y escri­
tor francés Servan Schneider, en su último libro 
"EI desafío mundial"- para los anos cruciales que 
se aprox1man equivale a diez veces el total de un 
país desarrollado de tamano medio (como Francia). 
Y es ali que reside, más allá dei petróleo, el ele­
mento revolucionario de la nueva situaci6n. Lo 

que leda, después del control de la energia, el con­
trol de las inversiones. EI poder dei petróleo es, 
así, absoluto, porque la gran, la eterna solución 
pertenece aJ pasado: contra los campos petroleros 
la opción militar, simplemente, no existe", con­
cluye el escritor, refiriéndose obviamente a la posi­
c16n dei Mundo Arabe. 

Era natural que ese nuevo poder se reflejara eo 
los campos científico, tecnológico y, también 
militar. 

Dei punto de vista militar, los árabes comenza­
ron a invertir la tendencia de la guerra con Israel a 
partir de 1973, cu ando atravesaron el Canal de 
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Suez y expulsaron de allí a los israelitas que, en an­
teriores batallas, habían conquistado posiciones 
aparentemente inexpugnables. 

Técnicos militares imparciales (e incluso analis­
tas de Tel Aviv) exaltaron la capacidad militar dei 
com batiente ãrabe -los soldados egípcios y sírios, 
los aviadores argelinos y líbios, los artilleros ira­
quíes y jordanos- y reconocieron también la capa­
cidad de sus comandantes en la coordinación de 
complejas operaciones en el campo de batalla. 

EI miedo al futuro 

La derecha en el poder en Israel está preocupa­
da con esta transformaci6n que fortalece el poder 
árabe en todos los campos, habilitando a sus ejérci­
tos para que, hoy o manana, reconquisten las tie­
rras ocupadas por el régimen jud ío. 



El bom bardeo al reactor fue una operaci6n bási­
camente militar que reflej6 la preocupaci6n de 
crear obstáculos al renaciente poder nacional ára­
be. Beguin se dirige a un electorado local sensible a 
ese triunfal.ismo radícal (y también para el exterior) 
con la tesis de que Irak se preparaba para fabricar 
la bomba. Es una vieja táctica. La misma que se 
us6 contra los palestinos, acusados de terroristas 
mien tras sus líderes y díplomáticos son asesinados 
en las capitales europeas por el Mossa d, el servicio 
secreto israelí. 

Beguin sabe que el reactor de l.rak no estaba 
destinado a fines militares y que los palestinos no 
son terroristas. 

Yasser Arafat, prc:idente de la OLP (Organiza­
c:i6n para la Uberaci6n de Palestina) fue al nudo 
dei problema cuando dijo: "Considero que este es 
el más grave acontec:imiento de toda la historia 
contemporánea de la Naci6n Arabe. Con este ata­
que israelí-norteamericano se intent6 privamos de 
algo vital : n uestn capacidad para alcanzar el pro-

greso y el desarrollo. Es una amenaza a nuestros fu­
turas aeneraciones. Actualmente, cualquier siderúr­
gica árabe, cualquier instituto técnico que capacite 
a nuestros ingenieros electr6nicos puede ser consi­
derado una amenaza a la seguridad norteamericana, 
al control norteamericano de la regi6n y por consi­
guiente, puede ser atacado". 

El desafio de la unidad 

Los árabes fueron muy golpeados por el bom­
bardeo, pero capitallzaron a su favor algunos resul­
tados políticos: el aislamiento internacional de Is­
rael hoy es más grande que nunca y, por otro lado, 
hay indícios positivos de que sus dirigentes toman 
conciencia de la importancia de su unidad. 

Israel fue unánimemente condenado por el Con­
sejo de Seguridad de las Naciones Unidas. Aunque 
la resoluci6n no fue tan lejos como aspiraba la o pi­
ni6n internacional, se registr6 en el episodio un he­
cho nuevo: por primera vez la delegaci6n norte­
americana se uni6 a los otros catorce países con 
voto en el Consejo para condenar a Israel. 

Es cierto que el voto norteamericano saliõ en 
medío de ambig(ledades, amenaza de vet os a toda 
resoluci6n más explícita y declaraciones simult!-

Egipto: Nuevo frente opositor 
D La mano dura que e1 presidente e,ipcio 

Anuar El Sadat ha deacaraado en lo• Ctlti­
mos meaea sobre la oposicl6n, esü dírectamente 
Yinculada a loa annca bacia la wuficación y ha­
cia una mejor o,aanizaci6n de loa adveraarioa dei 
rigimen, opinan loa observadores. La repreaibn 
ae ha apresado en arresto• y aometbn.iento a jui­
cio de nwnerOI08 políticos, aindícallstas e intelec­
tuales, as( oomo en conflacacionea de propieda­
dea de dirigente, exiliadoa. 

Lu dete:nciones aolpearon a figuru pro,resis­
tas, pero sobre todo a miembroa de la Agrupa. 
ción de Sindicalistas Nacional Proarelistas (NPUG) 
y dei Partido Comunista, ambos puestos fuera de 
la ley por el rtpnen dei aeneral Sadat. Pero el 
objeti'fo principal de la represión parece ser el 
Nuevo Frente Democr6tico (NDF), creado recien­
temente con el fin de coordinar la resistencia de 
todos lo, arupos q~ ,e oponen ai rta;imen dicta­
torial implantado por Sadat. 

Tanto e1 NPUG, como e1 Partido Comunista 
respald.an ai NDF y son muchoa toa mlembroa dei 
NPUG que se encuentran en e1 Frente, ai que 
puede ya oonsiderane repre9entatffo de la mayo­
rla de la opoaicibn. Loa puntoa búlcos de coincl­
dencia que lennta el NDF 10n la opoaici6n a la 
poUtica econ6mica oficial, a los acuerdoe de 
Campo David y a las base, norteamericanu imta­
Jadaa en Eaipto. 

Acerca de lu intenciones Ctltimu dei aobiemo 
hay doa tipos de interpretacionea. A.Jaunos creen 
que la liberaci6n proa,esiva de toa detenJdoa que 
se ha estado realizando, apunta a crear drrisiones 
entre la formacionea opositoras y eapecialmente 
dentro dei NPUG, donde coex.Jsten fuerzas poUti­
cas de ideotoa(u diferente,. Otros, aio descartar 
que tambi~ ae tenaa ese prop6aito, subrayan que 
esas detenciooea en verdad constituyen el preim­
bulo de la proscripci6n dei NDF: se emplearlan 
pua ello los minnoa argumentos que ae utilizaron 



neas de apoyo a Israel. Pero sali6. Fue una victoria 
de las presiones intemacionales y del temor a las 
represalias árabes. 

La diplomacia árabe puede ahora actuar en el 
mundo, con nuevos elementos de convencimiento 
en cuanto al papel agresivo y expansionista de Is­
rael en el Oriente Medio. Ella puede argumentar, 
oon legitimidad, que ningún país está a salvo de 
agresiones de este tipo. Basta que un pequeno gru­
po írresponsable o fanático tenga acceso a medios 
ofensivos como los usados contra el reactor iraquí. 
Y maiiana, los bombardeos podrán tener como 
blancos reactores en funcionarniento, con toda su 
carga letal. 

El llamado del presidente de Irak a que los paí­
ses amantes de la paz proporcionen a los árabes 
medios atómicos para contrabalancear la amenaza 
nuclear de Israel encuentra, así, en esa nueva reali­
dad, una explicaciôn y justificaci6n. Finalmente, 
son los propios norteamericanos quienes dan el 
ejemplo; por cada misil soviético que creen im­
plantado en el este europeo exigen instalar dos en 
Europa Occidental. 

1,Qué garantías pueden tener los árabes de que 
ma.nana el seiior Beguin o cualquier otro dirigente 
sionista como él no irá más lejos en su aventura? 
Beguin se habfa destacado en la década dei 40 

para probibir a1 NPUG, o ses, acusarlo de ser un 
Frente dei Partido Comunista. 

Otro de los elementos que revelan el ascenso 
organaativo de la oposíci6n es la reciente realiza­
ci6n del primer Congreso General del Partido Co-

Sadat 
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como un precursor de métodos sofisticados de te­
rrorismo. La destrucción dei Hotel Rey David, en 
Jerusalén, con decenas de muertos seria su obra 
cumbre. Ahora superó su creación: se transforma 
en pionero de un tipo de terrorismo que puede lle­
var al holocausto de que tanto habla. El terrorismo 
nuclear iniciado con el bombardeo a Tamuz. 

Nunca antes los árabes estuvieron tan fortalec,i­
dos cuando reclaman apoyo internacional al esfuer­
zo de contener la agresiôn israelita. Pero, {.qué 
apoyo deben esperar dei mundo -pese a la dura 
condena internacional a los métodos israelíes- si 
sus lideres y estadistas no encuentran un punto de 
entendirniento y acción común? 

Y este es justamente para los árabes el desafío 
que les deja el ataque israelí: la unidad. Los esfuer­
zos de Yasser Arafat intentando acercar a gobier­
nos y comentes divergentes, parecen destinados 
a lograr algunos avances. Existe disposición para la 
unidad. De confirrnarse eso, el panorama de la lu­
cha en el Oriente Medio se modificará. Contando 
con sus propias fuerzas y amplias simpatías inter­
nacionales los árabes podrán no solamente detener 
el expansionismo israelita, sino también abrir cami­
no para el reconocimiento de los derechos palesti­
nos y la seguridad de una Nación Arabe desarrolla­
da y pacífica. D 

munista egipcio en e1 interior dei pais, sin que los 
organismos estatales de inteligencia lo bubiesen 
detectado. La posterior difusi6n de la noticia y la 
consiguiente evidencia de la falla en el sistema de 
seguridad, produjo SOfPresa y embarazo evidente 
en las filas gubernamentales. Otro indicador de 
la creciente tendencia bacia la unidad de las fuer­
zas opositoras que causó una inquietud particular 
entre los seguidores del rais {ue el acto realizado 
a mediados de junio, en repudio a los acuerdos de 
Campo David. En esa tribuna estuvieron juntos 
por primera vez dirigentes de la Fraternidad Islá­
mica y de movimientos progresístas. Todos 
coincidieron en condenar a Israel y a los Estados 
Unidos, en pedir e1 retiro dei embajador israeU de 
El Cairo y la anulaci6n de los acuerdos. 

La oposici6n fue muy golpeada durante estos 
anos por la represión oficial y no parece ser aún 
una amenaza seria para la estabilidad dei régimen. 
Pero todo indica que los progresos que está reali­
zando al ampliar su base y consolidar su organiza­
ción son tomados en cuenta, al menos en pers­
pectiva, por el general Sadat. 

Mohamed Safem 



IRAN-IRAK 

La guerra continúa 
Pese a las gestiones mediadoras, la paz deberá esperar 

hasta que se instale en Tehen1n un gobiemo coo capncidad de negociar 

El bombardeo israeü ai reactor atómico U'llquí 
ha motivado a los países árabes e islámicos a redo­
blar sus esfuerz.os por encontrar una soluci6n ne­
gociada a la guerrt entre lrán e lrak, generalmente 
visualizada como un factor de debilitamiento del 
frente antisionista. Sin embargo, los esfuenos 
combinados de tres misiones de mediaci6n (la.dei 
Movimiento de Países No Alineados, presidida por 
el canciller cubano lsídoro Malmierca; la de la Con­
fereneta lslãmica, encabezadt por el Uder palestino 
Yasser Arafat, y la de las Naciones Unidas, a cargo 
del ex premier sueco Olof Palme), no han logrado 
hasta el momento ningún avance si.gn.ificativo y el 
derramamiento de sangre continúa. 

Las diferencias de estrategia entre ambas partes 
es uno de los motivos que dificultan una soluci6n 
negociada. Irán comenz6 las hostilidades enforma 
no convencional, infiltrando agentes en Irak para 
organizar una "revoluci6n islâmica" que derrocara 
a1 régimen laico dei Partido Baas Arabe Socialista, 
incitando a las masas musulmanas a la rebeli6n y 
realizando atentados contra gobemantes y lideres 
partidarios. Estas provocaciones (acompanadas de 
una amplia campana propagandística y varias viola­
ciones a su espacio aéreo, terrestre y marítimo por 
fuenas iranies) fueron respondidas por lrak coo 
una guerra de corte convencional. Los blindados 
iraquíes cruzaron el canal fronterizo de Chatt~l­
Arab, ocuparon la ciudad de Muhammara y los po­
blados de Ahwaz, Khafajiyah y Dezful y sitiaron el 
centro petrolüero de Abadán. 

Allí se detuvo el avance, no tanto por la resis­
tencia iraní como por la decisión poütica de Irak 
de convocar a negociaciones inmediatas sin dar la 
impresión de estar alentando aspiraciones expan­
sionistas sobre Irán. A partir de entonces Irak se 
dedicó a fortificar sus posiciones para prevenir los 
contraataques iraníes, lo que le pemútió resistir la 
publicitada ofensiva de enero, dirigida personal­
mente por Bani Sadr. 

Ante todas las gestiones negociadoras, lrak ha 
repetido su disposición a declarar un alto a1 fuego 
y negociar una retirada de sus tropas en cuanto 
Irán reconozca su soberania sobre Chatt-el-Arab 
(la única salida iraquí a1 mar), se comprometa a no 
intervenir en sus asuntos y devuelva a los Emiratos 
Arabes Unidos las tres pequenas islas dei Estrecho 
de Ormuz que el sha tomó por la fuerza en 1971. 

Irán ha respondido sistemáticamente que no 

aceptará ningún acuerdo antes de la retuada total 
de Irak y allí se han estancado todas las negociacio­
nes. iCómo vencer el impase? "La respuesta está 
enteramente en manos del gobiemo iran{, respon­
di6 a cuademos dei tercer mundo el ministro ira­
qu{ de Asuntos Religiosos, NoorY Alshaher. No ha­
brâ entendimiento hasta que lrán reconozca los 
justos derechos iraquíes. Nuestras propuestas de al­
to al fuego siguen en pie, pero Irãn acaba de recha­
zar, incluso, una tregua durante el mes de Rama­
dão (de ayuno, equivalente islámico de la cuaresma 
cristiana). O Uegamos a una solución negociada o 
la guerra continuará hasta la derrota total de Irán". 

Militarmente, las fuerzas iraquíes estarían en 
condiciones de aprovechar la confusi6n interna en 
lrán para ocupar Abadan y continuar avanzando 
en dirección a Teheran. Sin embargo, eUo podría 
resultar en una situación contraproducente, obli­
gando a los iraquíes a convertirse en fuerzas de 
ocupación de un territorio dei que tarde o tempra­
no deberán retirarse y endureciendo más aún la in­
transigencia de Irãn. 

El gobiemo de Bagdad parece estar a la espera 
de que la evoluci6n de los acontecimientos en Irão 
Ueve a la constitución de un gobierno con estabili­
dad suficiente para poder negociar. Mientras tanto, 
presiona con la amenaza de endurecer sus propias 
reivindicaciones, de modo que las demoras signifi­
quen un costo creciente para los iraníes. 

En efecto, si bien Chatt-el-Arab no tiene una 
importancia vital para lrãn, que tiene miles de kil6· 
metros de costas sobre el Golfo y el Océano Indi­
co, el estímulo iraquí a las minorias etnicas enfren­
tadas a Teherán (en particular los árabes y los kur­
dos) podría cuestionar la propia integridad dei an­
tiguo imperio. El desmembramiento de Irãn ya es 
una hlpótesis que se maneja en círculos diplomáti­
cos intemacionales. "La partici6n de lrán, ya sea 
debida a la guerra o a la política interior dei actual 
r~gimen, no nos preocupa", declaró al diario AI· 
Zaura el ministro de Relaciones Exteriores iraquf 
Saadun Hammadi. ''Es una hlpótesis que no se 
puede excluir si la situación continúa deteriorán­
dose en Irán. En todo caso, ello dependerá de la 
posición de las grandes potencias, que no se preo­
cupan por Irá.o, sino por sus intereses en ese país, 
que pueden ser compatibles con la unidaJ o con la 
divisi6n". O 

Mohamed Salem 



IRAN 

1 

Fuailarnlento en Jrán 

Dei integrismo a la desintegración 
La "tercera revolución" iraní rompió la unidad que hizo pOSil>le la insurrección contra el sha. 

La inestabilidad actual amenaza la propia supervivencia dei país, comenta Mohamed Safem 

El triunfo de la "tercera revolución" iraní fue 
eufóricamente anunciado por el ayatola Behesti, H­
der dei Partido Revolucionario lslámico (PRI) al 
consumarse, el 22 de junio, la destituci6n y huída 
dei presidente Abolhassan Bani Sadr. Menos de 
una semana después una bomba de alto poder ma­
t6 en la sede del PRI a Behesti y 71 personas más, 
entre ellas la mayoría de los dirigentes de la "ter­
cera revolución" triunfante, cuatro ministros de 
Estado y dieciocho diputados. 

Los efectos destructivos de ese atentado - uno 
de los mayores que registra la historia, tanto por 
el número como por la calidad de las víctimas- pa­
recen haber sido proporcionaJes al impacto de la 
"tercera revolución" sobre Irãn, cuya frágil arqui­
tectura política y social se ha resquebrajado hasta 
los cimientos, poniendo en petigro no sólo las con­
quistas de la "prirnera revolución", que aplastó al 
principal basti6n de los Estados Unidos en el Ter­
oer Mundo, sino tarnbién la propia supervivencia 
dei Estado iraní. 

EI ayatola Jomeini, que ha quedado repentina­
mente solo en Ja conducci6n dei país, enfrenta si­
multâneamente la oposici6n violenta de sus anti­
guos partidarios, una guerra convencional con 
Irak, el levantamiento de las minorias étnicas, la 
amenaza de irrupci6n de las fuerzas armadas en la 
vida politica y el aislamiento internacional, agrava-
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do por la decepci6n de sus aliados intemacionales 
ante los rumbos recientes dei proceso por él lide­
rado. 

La "segunda revoluàón" 

Según coinciden en seiialar los analistas, la re­
voluci6n que destronó al sha en febrero de 1979 
fue consecuencia de la combinación de tres gran­
des fuerzas: los partidos de izquierda, que aporta­
ron su experiencia de organización en las duras 
condiciones de represi6n; el clero islã.mico, que le­
gitim6 la rebeldia contra un régimen que violaba 
los preceptos coránicos para imponer el modelo de 
desarrollo de las transnacionales; y el bazar, (la ela­
se media mercantil) afectado por la competencia 
dei capital extranjero, que financi6 las prolongadas 
huelgas generales. 

Mehdi Bazargán, líder dei Frente Nacional (en 
la oposici6n desde que la CIA derroc6 ai gobierno 
nacionalista de Mossadegh, en 1953) y hombre de 
confianza dei bazar fue elegido por Jomeini para 
organizar el primer gobiemo revolucionario, que 
cerr6 las bases norteamericanas, nacionaliz6 el pe­
tróleo y comenz6 a depurar las filas dei aparato 
estatal. 

La liberací6n de los presos políticos que sobre­
vivieron de las mazmorras imperiales y los juicios 



sumarios a los torturadores reavivaron la ira popu­
lar contra los Estados Unidos, que babían apoyado 
al sha y ahora le brindaban asilo. Pero esta indigna­
ci6n fue convertida por los clérigos integristas en 
una guerra santa contra cualquier influencia ex­
tranjera. Los llamados "estudiantes leales al imán 
Jomeini" que ocuparon en noviembre la embajada 
norteamericana (e intentaron ocupar la soviética) 
fueron los mismos que en esos meses expulsaron 
por la fuerza a los militantes de izquierda de las 
universidades. AI calor de la "crisis de los rehenes" 
triunf6 la segunda re,·olución, con la renuncia de 
Bazargán, la proclamación de la República Islámica 
y la elecciôn de Bani Sadr como presidente. 

Hombre de confianza dei ayatola Jomeini - con 
quien colabor6 en los últimos meses de su exilio­
Y economista formado en Europa, Bani Sadr pare­
cia la persona indicada para forjar una "socialde­
mocracia islâmica'' que conciliara el necesario res­
peto a la t:radici6n cultural islâmica con las exi­
gencias de un Estado moderno, sin romper con el 
Frente Nacional ni con la izquierda. 

"Igual que en épocas del sha" 

Pero el ayatola Behesti, abrumadoramente de­
rrotado en las elecciones, contaba con un poder 
real mucho mayor que el del presidente, al contra-

Las herejías de Jomeini 

D La publicación de una edici6n dei Corân 
encabezada por una fotografia dei ayatola 

Jomeini provocó revuelo en el mundo islámico, 
que considera una violación de la doctrlna musul­
mana la presencia de cualquier ilustraci6n en el 
líbro sagrado. En efecto. para combatir la idola­
tría predominante en su época, Mahoma prohibi6 
las pinturas y esculturas que representasen perso­
nas o animales en los lugares de culto. Todas las 
ediciones del Corán realizadas en quince siglos es­
tuvi.eron siempre desprovistas de ilustraciones y 
esa norma ha sido di.«intivo dei arte islâmico, 
que perfeccionó la caligrafia y los "arabescos" 
como motivos decorativos en sustitución de las 
representaciones realistas. 

Casi simultáneamente con esa edición dei Co­
rán Jomeini anunci6 en junio la construcción de 

lar los Guardias Revolucionarias paramilitares y los 
servicios de intel.igencia desde la presidencia de la 
Corte Suprema. Asf, el manejo de los documentos 
encontrados en la em bajada norteamericana le per­
mitió desprestigiar a los políticos que pudieran 
constituir un obstáculo para el ascenso de su Parti­
do Revolucionario Islámico (PRI), que en marzo 
de 1980 ganó amplia mayorfa parlamentaria. El 
enfrentamiento entre el presidente Bani Sadr y el 
primer ministro Ali Rayai, leal a Behesti, fue ape­
nas disimulado por la guerra contra lrak. 

Mientras el premier gobemaba, Bani Sadr diri­
gia los combates y, segt'.Jn las acusaciones, intenta­
ba crear una base política en el ejército. Cada tan­
to, en entrevistas con corresponsales extranjeros, di­
fundia ai exterior sus críticas al gobierno. El presi­
dente estaba en desacuerdo con la forma en que 
fue negociada la crisis de los rehenes, artificialmen­
te prolongada a su juicio. Díscrepaba con la intro­
misi6n dei clero y los Guardianes de la Revolución 
en la conducción de la guerra, con ta negaci6n de 
derechos a las minorias étnicas (que, en conjunto, 
forman la mitad de la población) y, particularmen­
te, la política económica, que ha conducido a un 
descenso del ingreso nacional de 9 por ciento en 
1978, 13 por ciento en 1979 y 10 por ciento en 
1980. Bani Sadr reclamaba una reforma profunda 
de la estructura agraria - una medida tenazmente 
resistida por los clérigos tradicionalistas- y criticó 

un mausoleo dedicado al Imán Ali en la ciudad 
de Qom, actual sede del dirigente iraní. De acuer­
do con la tradición islámica, Ali está sepultado 
en Najaf, ciudad iraquí en la que residló Jomeini 
dunnte catorce de SUB quince aiios de exílio. El 
sorpresivo .. descubrimiento" de que los vetdade­
ros restos dei lmán Ali babr[an sido traslados a 
Qom en el ano 763 de la era cristiana es interpre­
tado en los países i.1lámicos como un intento de 
ganar una pequena batalla propagandística contra 
hak. Ese tipo de excesos, sin embargo, repercute 
negativamente sobre la imagen iraní en el resto 
del mtmdo musulmán, que sospecha de esos in­
tentos de rodear de una aura de santidad la figura 
de Jomeini 

El integrismo religioso que predomina en Irin 
no es, sin embargo, un fenómeno exclusivo del Is­
lam o dei Tercer Mundo. Así, en una serie de 
ardculos recientes el historiador norteamerlcano 
Sidney Ahlstrom concluye que los grupos funda­
mentalistas cristianos que están ganando crecien­
te influencia política en Estados Unidos colocan 
la "ley divina" por encima de la propia Constitu-



dUJamente el presupuesto aprobado para 1981-82, 
que no prev6 una dlversificación de la producción 
y, al depender del petróleo para un 80 por ciento 
de los ingresos por exportaciones "mantendrá a 
lrán en un círculo vicioso de miseria y dependen­
cia de los países occidentales, como sucedia en la 
6poca del sha". 

Carente de un partido político propio, el presi­
dente insistia en su obediencia a Jomeini como de­
fensa de sus acciones. Pero el anclano líder optó fi. 
nalmente por el PRI y paso a paso despoj6 a Bani 
Sadr de todo poder. Primero lo apartó de la con­
ducci6n de los asuntos económicos, despu6s de la 
comandancia de las fuerzas annadas. Cuando el 
parlamento vot6 contra su permanencia en el go­
blemo, Bani Sadr ya había pasado a la clandestini­
dad. La "tercera revolución" consagro el predoml­
nio absoluto de los cl6rigos y aplastó rápidamente, 
con un centenar de fusilarnientos en cinco dias, la 
oposición pasiva dei Frente Nacional (que se retir6 
del parlamento) y el intento de resistencia armada 
de mujahidines y fedayines, organizaciones guerri­
lleras islâmica y marxista creadas durante la lucha 
contra el sha. 

El pueblo hizo a Jomeini 

La virtual proscrlpci6n de toda oposición legal 
se produjo antes incluso de la destituci6n de Bani 

ción. El objetivo final de pupos relJaiosos dere­
chlatu como el denominado Mayoría Moral, es­
cribe el New York Times, es "establecer la teo­
czacla en Estados Unidos". 

Estos aspectos, aparentemente anecd6tico11, 
hao adquirido sinauJar relevancia en al actual 
confllcto entre lrin e lrak, ya que este 6ltimo es 
1mo de los pocos Estados laicos dei Oriente Me­
<ÜO (recuérdeae que lstael es, también un Estado 
confesional). La distinci6n entre los asuntos p6-
bllcos y los relJaiosos es claramente establecida 
por el presidente lraquf Saddam Hussein en una 
recopilaci6n de discuraos publicada en junio en 
Baadad: "Aunque Wco, e1 aobierno de la Repú­
blica de Irak adopta una actitud benevolente ha­
cla la religi6n, que es un elemento búico de la 
cultura e identldad de los irabes. Pero en ello no 
oi-rida el car6cter relativo de la fé, que es un asun­
to privado de cada uno. Pua mantenemos fieles a 
la reliai6n, debemos coneervarla ai maraen de la 
polf tica." 

Esta separaci6n entre rel.ig16n y Estado, que 
permite la presencia en altos puestos dei aobiemo 
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Sadr, cuando fueron clausurados los periódicos del 
presidente, del Frente Nacional, independientes y 
dei Partido Comunista. En estas condiciones todo 
indica que las elecciones presidenciales convocadas 
para agosto ratificarán - si llegan a realizarse- el 
control dei clero integrista sobre el aparato estatal. 

La lucha por el poder que comenzó el mismo 
dia que el sha se fue de lrán impidió el trazado de 
una política interna y externa coherente, definir 
programas de reconstrucci6n del país, atender las 
demandas de las mayorías populares y las minorias 
6tnicas y pactar la paz coo lrak. Ahora se instala en 
Teherán un gobierno de un solo partido, pero que 
carece de un programa claro sobre estos puntos. 

"No fue Jomeini quien hizo la revolución iraní, 
sino el pueblo quien hizo a Jomeini", coment6 el 
especiali!ta francés Paul Vieille tras el derroca­
miento dei sha. Esa reflexi6n adquiere particular 
relevancia en la düícil coyuntura que lrán atraviesa 
actualmente. La dirigencia irani enfrenta el desafio 
de trazar una política capaz de satisfacer las de­
mandas populares de cambios estructurales y parti­
cipación política, dar respuesta a las aspiraciones 
de las minorias, y resistir los intentos norteameri­
canos de recuperar sus antiguas posiciones en el 
país. Si no, lrán continuará sumido en la actual 
-peligrosa- inestabilidad, que puede abrir camino 
a un golpe militar, la intervención extra.Jtjera o, in­
cluso, el desmembramiento del país. O 

iraquf de numerosos czistianos y judios, es una 
de las razones aducidas por los diriaentes iranios 
como justificativa de sus intentos de exportar la 
"revo1uci6n is16rnica" a Bqdad, iniciando una in­
ternnci6n en sus asuntos internos que condujo, 
entre otru causas, a la actual guerra en el Golfo. 

Jomeini en el Co.rán: "No fue él quien hizo la 
revolución inní, sino el pueblo quien hlzo a Jomeini" 



NICARAGUA 

Salud, vivienda, educación 
A dos aftos dei triunfo, la revolución sandinista 

organiza ai pueblo para la lucha contra la enfermedad, 

la falta de techo y el analfabetismo. Desde Manogua infonnan 

Alberto Brosa, Goglienno Riva, Hlctor Vega y Bart Wolf 

espués de Somou y su 
"estirpe sangrienta.,, el 
principal enemlgo de los 

oicangOenses era la diarrea agu. 
da, principal responsable de una 
tasa de mortalidad infantil dei 
12 por ciento en 1979, una de 
las más altas de América Latina. 
Para com batida fueron creadas 
las Unidades de Rehidratación 
Oral (URO), en septiembre de 
1979. Allí se suministra a los lac­
tantes con dianea una soluci6n 
milagrosa que compensa la pérdi­
da de líquidos y evita la muerte 
por deshidratación. Su fórmula: 
agua, azúcar y sal. 

La instalaci6n de una URO só­
lo requiere un local comunal, la 
participación de trabajadores vo­
luntarios (muchas veces madres) 
y la asistencia técnica de un au­
xiliar de enfermería. Mãs de se­
senta mil ni.i\os ya han sido aten­
didos. La deshidratación diarrei­
ca cayó del primero ai cuarto lu­
gar como causa de mortalidad in· 
fantil. La internación de ni.i\os 
en hospitales por este motivo se 
redujo sustancialmente y coo 
ello aumentó la capacidad de 
atención pediãtrica de otras en­
fermedades. Las madres fueron 
movllizadas y las URO permitie­
ron generalizar un asesoramiento 
básico en la prevención y trata­
m.iento de enfennedades infan­
tiles. 

Parece muy sencillo. Y lo es. 
Pero hacia falta una revolución 
para comenzar. 

Si la participación activa de 
toda la población y la com bina­
ción adecuada de todas las for­
mas de lucha fueron la clave dei 
triunfo de la revolución sandinis­
ta hace dos anos, z.por qué no ha­
bría de ser también ésa la fórmu­
la adecuada para emprender la 
reconstrucci6n dei país? Con 
esta filosofia comenz6 a trabajar 
la Junta de Gobiemo de Recons­
trucci6n Nacional desde el mis· 

mo día en que entr6 victoriosa 
en Managua, el 19 de julio de 
1979. AJ entrar la revolución en 
su tercer ano, el balance indics 
que no estuvo errado el camino. 

AJ término de la guerra de 11· 
beración había en Nicaragua cer­
ca de cicn mil heridos y más de 
cuarenta mil huérfanos. Las ar· 
cas dei Banco Central tenían 
apenas cuatro millones de d6la· 
res y una deuda externa de 1.600 



millones, uno de cada cuatro ni­
caraglienses estaba desemplea­
do, la actividad económica había 
retrocedido a niveles compara­
bles a los de 17 anos atrás y los 
danos materiales del conflicto ar­
mado se estimaban en casi 500 
millones de dólares. 

Durante el resto dei afio y 
todo 1980 se dio prioridad a la 
reactivación de la econom (a. Bl 
producto bruto interno creció 
más del veinte por ciento con 
una inflación de 27 por ciento, 
se crearon 112.000 nuevos em­
pleos y se reinició el ciclo agrí­
cola que la guerra hab(a inte­
rrumpido. 81 programa en curso 
para 1981 prevé un crecimjento 
económico del 18,5 por ciento 
para concluir la reactivación y 
poder entrar en nuevas etapas de 
desarrollo. Sin embargo, el corte 
de los créditos estatales norte­
americanos, la caída dei precio 
del café que el país exporta, y el 
alza del petróleo que importa, la 
necesidad de pagar 190 millones 
de dólares de servicio de la deu­
da externa y las díficultades por 
las que atraviesa el Mercado Co­
mún Centroamericano a raíz de 
la crisis salvadorei'la hacen nece­
sario un esfuerzo aún mayor que 
el de anos anteriores. 

Ante situaciones similares, en 
cualquier parte dei mundo lares­
puesta es "apretar los cinturones 
y trabajar más". Y Nicaragua no 
es una excepción. En 1981 la 
productividad deberá crecer en 
un 9 por ciento, mientras el con­
sumo suntuario se reducirá en la 
misma proporción. Pero la dife­
rencia está en la movilización dei 
pueblo para satisfacer sus propias 
necesidades, lo que hará posible 
este mismo afio un aumento dei 
consumo básico del 12 por cien­
to y un nível jamás logrado antes 
en materia de salud, vivienda y 
ensei'lanza. 

Se acabó la caridad 

Para el régimen somocista los 
servicios sanitarios eran un asun-
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CRUZADA NACIONAL DE ALFABETIZACION ~ 
to de "caridad", a cargo de orga­
nizaclones religiosas o buenas se­
i'loras burguesas que organizaban 
alguna atención para los "indi­
gentes". Un instituto de seguro 
social recién fue fWldado en 
1957, y en 1979 apenas atendia 
ai 16 por ciento de la población 
activa. La medicina privada, para 
quienes pudieran pagaria, se con­
centraba en Managua. Los cam­
pesinos jamás recibieron aten­
ción sanitaria alguns dei Estado. 
La expectativa de vida en 1979 
era 'de 53 anos, una de las más 
hajas dei hemisferio occidental. 

Una de las primeras medidas 
de la revolución fue la creación 
dei Sistema Nacional Unico de 
Salud (SNUS) , que extendió a 
toda la población los benefícios 
que antes daba el seguro social. 
Con reJación a 1977 (último ano 
"normal" dei somocismo, antes 
de que estallara la insurrección), 
en 1980 el SNUS realiz6 gratui­
tamente el doble de consultas 
médicas, el número de interna­
ciones en hospitales se incremen­
t6 en un 28 por ciento y el de in­
tervenciones quirúrgicas en 72 
por ciento. Esta expansión se re­
gistró sobre todo en las zonas 
más alejadas de la capital, donde 
se instalaron nuevos hospitales y 
centros de salud. 

En 1981 el presupuesto desa­
lud aumenta en un 68 por ciento 
con relación a 1980, para llegar a 
una inversión prevista en algo 
más de 37 dólares por habitante. 
Sin embargo, estas cifras serían 
totalmente insuficientes si no 
hubiera una activa participación 
popular en la deliberación y apli­
cación de los programas. El ren-

dimiento del SNUS, por ejemplo, 
gracias al esfuerzo redoblado de 
los trabajadores no técnicos ha 
aumentado notoriamente a pesar 
de que muchos profesionales 
ejercleron la medicina privada 
fuera dei Sistema. Y la medicina 
preventiva es, fundamentalmen­
te, el resultado de una moviliza­
ción de masas. 

Así, 620 voluntarios organiza­
dos en brigadas, difunden medi­
das sanitarias preventivas en los 
centros de producción de la Re­
forma Agraria en el norte de Ni­
caragua; el 79 por ciento de la 
población fue vacunada (2,8 mi­
llones de dosis aplicadas); 14,500 
letrinas fueron construidas y una 
gran campana contra la malaria se 
desarrolló junto con la Cruzada 
de Alfabeti.zación. 

Iniciativas de este tipo son 
programadas y ejecutadas en 
conjunto por el Ministerio de Sa­
lud y Bienestar Social y las orga­
nizaciones de masas, como los 
Comitês de Defensa Sandinista, 
la Asociación de Mujeres, la Ju­
ventud Sandinista, la Asociación 
de Trabajadores dei Campo y la 
Central Sandinista de Trabajado­
res. Con delegados de cada una 
de éstas y dei Ministerio se cons­
tituyeron Consejos Populares de 
Salud en cada una de las regiones 
administrativas del país. En 
1980 estos consejos, por iniciati­
va de las bases, se estructuraron 
en la Comisión Popular Nacional 
de Salud, que este afio desarrolló, 
como actividad central, Jornadas 
Populares de Salud, para la ense­
iianza masiva de medidas profi­
lácticas y el control y la erradioa­
ción de enfennedades endémicas. 



EI eseíritu comunitario está presente en todos los bm:ioa 
y los nii\os demueatran cada vez mís su voluntad de aprender 

Ciento veinte voluntarios de 
las organizaciones de masas están 
siendo capacitados como "edu­
cadores de salud". Estos se en­
cargan, a su vez, de entrenar a 
1,200 "multiplicadores" que tra­
bajan a nivel de departamentos. 
Los multiplicadores capacitarán 
a 24,000 "brlgadistas populares 
de salud", que orientarán a todo 
el pueblo. En las Jornadas se 
concreta un amplio frente popu­
lar contra la enfennedad, que 
moviliza, además de los ministe­
rios y las organizaciones sandinis­
tas, a las universidades, la Uni6n 
de Periodistas, la Confederaci6n 
de Religiosos y otras institucio­
nes comprometidas con el pro­
grama de transformaciones. 

Reforma urbana 

Con similar criterio, Centros 
Comunales de Desarrollo Urbano 
serán creados en todo el país, 
por iniciativa de los Comités de 
Defensa y los ministerios dei ra­
mo. Estos CCDU se proponen 
organizar a la poblaci6n en tomo 
dei "desarrollo comunitario .inte­
gral", identificar y evaluar las ne­
cesidades populares de vivienda 
y servicios (como el alcantarilla­
do), captar los recursos económi­
cos de los vecinos y las fuentes 
externas y administrarlos, con­
virtiendo a los barrios en unida­
des económicas para resolver sus 
propios problemas. 

En meteria de .i.nfraestructura 
física la revolución sandinista no 
sólo heredó los destrozos de la 
guerra, sino también los dei ca­
tastrófico terremoto de 1972, 
después del cual Nicaragua reci­
bió una generosa ayuda interna­
cional que fue a parar íntegra­
mente a los bolsillos de Somoza 
y sus compinches. 

En 1980 el déficit total de vi­
viendas se estimaba en 240,000 
unidades, a las que se suman 
17,000 anualmente por creci­
miento demográfico. Durante 
1979 y 1980 los esfuerzos se 
concentraron en la reconstruc­
ción de lo danado por la guerra. 



En un ano y medio se construyó 
más que en los 61timos cinco 
aiíos dei somocismo (1973-78). 

En el campo, la tierra, las in­
fraestructuras y la vivienda están 
directamente ligadas a la produc­
ción y por lo tanto, a la reforma 
agraria en marcha. En las ciuda­
des esta relación es más compleja 
y una política de reconstrucción 
exige poner en práctica una Re­
forma Urbana para terminar con 
la especulación, suprimir el ca­
rácter de mercancía de la vivien­
da y poder orientar racionalmen­
te el creoimiento. 

En Este!{ y Bluefields la po­
blación participó activamente en 
la elaboración de los nuevos es­
quemas de desarrollo urbano. El 
Ministerio de Vivienda y Asenta­
mientos Humanos presentó alter­
nativas y las organizaciones de 
masa y juntas de reconstrucción 
tocaies dieron sus opiniones y su­
gerencias. En materia de vivienda 
se ha fijado una tasa máxima de 
interés dei 6.5 por ciento (mu­
cho menor que la inflación) para 
el financiamiento de las nuevas 
construcciones. En colaboración 
con técnicos dei ministerio, los 
"colectivos de vivienda y servi­
cios urbanos" trabajan en la me­
jora de las casas y los servicios. 
Cuando se construyen nuevas vi­
viendas son las organizaciones de 
base las que deciden quiénes ten­
drán prioridad para habitarlas. 
La Dirección de Proyección Co­
munitaria orienta la selección, de 
modo que los habitantes de los 
nuevos conjuntos tengan diferen­
tes niveles culturales y de ingre­
sos, para evitar toda segregación 
social. Al mismo tiempo se orga­
niza y fomenta el trabajo comu­
nitario. Ya terminadas, las nue­
vas unidades serán autónomas en 
cuanto a su admlnist:ración y 
mantenimiento. 

"Que sigan leyendo" 

La Cruzada Nacional de Alfa­
betización, que en 1980 movili­
zó doscientos mil jóvenes y redu­
jo el porcentaje de adultos que 
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no sabían leer y escribir de 50 a 
12 por ciento, es el modelo de 
esfuerzo colectivo que se genera­
liza en Nicaragua a los restantes 
desafios que plantea el subdesa­
rrollo y la marginación. "Y ade­
más enséõenles a leer". Esta re­
comendación de Carlos Fonseca, 
fundador dei Frente Sandinista, 
a los militantes que organizaban 
la guerrilla campesina, fue la 
consigna de la Cruzada. Cuando 
los brigadistas regresaron victo­
riosos el 15 de agosto de 1980, 
la imaginación popular creó un 
lema para la actual etapa: "Que 
sigan leyendo". 

Para cumplirlo el Ministerio 
de Educación creó un viceminis­
terio de educación de adultos, a 
cargo de Francisco Lacayo, uno 
de los organizadores de la Cruza­
da. El programa en curso prevé 
para 1981 que los recién alfabe­
tizados consoliden sus conoci­
mientos de lectoescritura, mate­
máticas y dibujo y se inicien en 
los fundamentos de la historia, la 
geografia y las ciencias naturales. 

La base de este esfuerzo son 
los Círculos de Estudios Popula­
res (CEP), en los que los recién 
alfabetizados más avanzados 
actúan como monitores y orien­
tan la enseiianza radiofónica y la 
utilización de los materiales di­
dácticos de apoyo. Unos cuatro 
mil maestros populares están 
siendo capacitados para las eta­
pas de seguimiento de la Cruza­
da y el programa especial de lar­
go plazo para brindar educación 
primaria a todos los adultos. Mu­
chos de ellos son obreros, amas 
de casa, estudiantes o campesi­
nos, dispuestos a ofrecer volun­
tariamente dos o tres horas dia­
rias. 

Como se estima en 400 mil el 
número de adultos que deberán 
ser atendidos en la etapa de post­
alfabetización, la meta actual es 
llegar a un mínimo de diez mil 
de estos maestros para lograr un 
mínimo aceptable de uno cada 
cuarenta estudiantes. 

Actualmente existen en Nica­
ragua entre diez y quince mil 

Círculos de Estudios Populares. 
Más de la mitad de ellos están en 
ãreas rurales y son atendidos por 
un coordinador, que es un miem­
bro destacado de la Unidad de 
Alfabetizaci6n Sandinista que 
funcionó durante la Cruzada, un 
vecino de la comunidad con pri­
maria completa o un militante 
de las orga.nizaciones de masas 
locales. 

Maestros populares 

A juicio de un técnico del 
viceministerio de educación de 
adultos "este proceso en el que 
las masas educan a las masas va a 
revolucionar el sistema educativo 
nicaragüense y va a aportar a to­
dos los pueblos dei Tercer Mun­
do una nueva interpretación pe­
dagógica y metodológica y, so­
bre todo, un nuevo enfoque po­
lítico y filosófico de la educa­
ci6n en un proceso de libera-
ci6n". 1 

En efecto, los maestros popu­
lares nicaragtlenses no salieron 
de una escuela tradicional, sino 
que empezaron alfabetizando o 
aprendiendo las primeras letras. 
Estudiaron y enseõaron en casas 
de familia, ig.lesias, locales sin­
dicales o comunales, compartie­
ron la mesa y el trabajo de los 
campesinos dia a día y su forma­
ción teórica, al decir de un docu­
mento interno dei Ministerio, 
.. era la que se necesitaba para la 
práctica concreta, sin exquisite­
ces, venía de las necesidades y se 
dirigia a ellas, en constante refle­
xión dialéctica sobre la praxis". 

Así, "apretarse el cinturón" 
no quiere decir, como frecuen­
temente recomienda al Tercer 
Mundo el Pondo Monetario In­
ternacional, postergar las deman­
das populares con la excusa de 
que el pastel tiene que crecer an­
tes de poder ser distribuído. En 
Nicaragua el pueblo amasa y co­
me todos los dfas el pastel de su 
esfuerzo. Ese es el "mal ejemplo" 
de esta revolución que entra en 
su tercer ano de vida. D 



NEPAL 

Un dios político 
A contramano de la historia, el país continuMá bajo un régimen monárquico 

absolutista. Narinder Koshla escribe sobre un plebiscito muy particular. 

parentemente Nepal mar­
cha a contramano de la 
Historia. Este reino encla­

vado en las mayores alturas del 
Himalaya y del mundo, situado 
a caballo entre China y la lndia, 
ha pasado por un proceso elec­
toral sui generis del que parado­
jalmente salió refonada la mer 
narquía autoritaria del rey Biren­
dra. 

El proceso constó de dos eta­
pas. El referendum constitucio­
nal de mayo de 1980 y las elec­
ciones parlamentarias de mayo 
de este aiio cuyos resultados re­
cién fueron conocidos en junio 
en razón de la lentitud para reco­
ger los sufragios en los sitios más 
apartados. El referendum fue 
convocado para elegir entre un 
sistema multipartidario sin per­
juicio de mantener la monarquia 
y el régimen actual, que es en 
realidad el de una monarquia au­
toritaria, con algunas reformas 
tendientes a darle cierta repre­
sentatividad y a estabilizado. Pa­
ra sorpresa de muchos y en parti­
cular de la oposición, la alterna­
tiva liberal s61o logró el 45 por 
ciento de los sufragios y la mer 
narquía ganó con el 55 por cien­
to. "Los nepaleses han rechaza­
do la democracia", fue la simpli­
ficación con que algunos analis­
tas cali.ficaron entonces el vere­
dicto de las umas. 

En verdad, la fórmula presen­
ta<ia por la casa reinante excluía 
a los partidos políticos de la vida 
nacional. Los candidatos deberían 
presentarse a título individual, 

Birendn y la reina 

se implantaría el sufragio univer­
sal para designar a los miem bros 
dei Parlamento. Este a su vez 
non'lbraría al Primer Ministro. 
Pero veinte de sus 140 miem bros 
serían indicados a dedo por el 
rey. 

La oposición, cuyo eje es el 
Partido del Congreso liderado 
por M. B. P. Koirala, de tendencia 
centrista, se afanó por explicar a 
los ciudadanos la naturaleza 
real de la convocatoria y de 
las opciones en juego. Tarea 
ímproba. La prensa tiene un al­
cance exígllo: En este país de 
casi 14 millones de habitantes la 
tirada de todos sus diarios no so­
brepasa los cien mil ejemplares. 

La gran mayoria de la población 
se encuentra diseminada en 27 
mil aldeas y sólo una parte de 
ellas fueron visitadas por los po­
cos militantes que los partidos 
de oposición pudieron movilizar. 
Por encima de esto algunos sec-­
tores dudan de que los recuentos 
electorales hayan sido limpios. 

Nepal es uno de los países 
más atrasados dei mundo. El 
analfabetismo es dei 81 por cien­
to y La renta per cápita es de 11 O 
dólares al ano. (Dato de 1977). 

La monarquia ejerce un con­
trol rígido sobre la nación, asen­
tada en un sistema feudal gober­
nado por clanes y por funciona­
rios leales al sistema. 

La base ideológica de la mo­
narquia es la religión. El 84 por 
ciento de los habitantes profesan 
la fé hindu ísta y creen a pie jun­
tillas que el rey es la reencama­
ción dei dios Vishnu. 

EI dios de Katmandd 

En estas condiciones resultó 
fácil a los seilores y a los funcio­
narios convencer a Los campesi­
nos de que votar en favor dei 
multipartidismo equivalia a ha­
cerlo por el alejamiento de Bi­
rendra, ese joven y distante dios 
entronizado en Katmandú, 

Desde esa perspectiva, aunque 
el referendum sjgnificó la derro­
ta de la oposición, ai mismo 
tiempo, expresó la importancia 
de ese bloque social que recibió 
el 45 por ciento en las condicio­
nes más desfavorables. 



Estos porcentajes mostraron 
que no obstante el férreo control 
gubernamental, la sociedad está 
profundamente dividida, pero 
carece de los instrumentos para 
manifestar su realidad. 

La oposición, coherente con 
sus princípios, se neg6 a partici­
par en los recientes comicios par­
lamentarios. "No se puede acep­
tar lo inaceptable", sentenció 
Koirala. La voz de orden de la 
oposición fue no concurrir a las 
umas. 

Pero en virtud de la resisten­
cia natural a las consignas negati­
vas y ai hecho de presentarse va­
rios candidatos disputando cada 
distrito y dando una apariencia 
de diversidad política se alcanzó 
una participación del 60 por 
ciento, baja pero suficiente para 
dar ai sistema una representativi­
dad formal. Una veintena de los 
candidatos elegidos son políticos 
de oposici6n que no acataron las 
decisiones partidarias. Pero el 
resto se repartió entre los adep,­
tos del sistema. Entre estos están 
los duros, que ni siquiera querían 
la reforma dei sistema, y los 
blandos que la propiciaron. 

El inspirador de esta variante, 
Birendra, sale por lo tanto triun­
fante y fortalecido y demuestra 
su conocimiento de los trucos de 
la política terrenaJ. Para la oposi­
ción es la hora dei debate. Mu­
chos creen que el anciano Koi­
rala erró al bregar por la absten­
ción, pues existía objetivamente 
una oportunidad para conquistar 
una parte del Parlamento. Otros 
piensan que los partidos no po­
d ían admitir por razones de prin­
cipio indeclinable una constitu­
ción que los ignora ni unos comi­
cios por los cuales de todos mo­
dos la monarquia saldría ganan­
do. Pero más allá de esta polémi­
ca, lo cierto es que el conjunto 
opositor ha comprobado que su 
organización y sus métodos de 
proselitismo son insuficientes y 
que deberán iniciar una revisión 
profunda y plantearse tareas de 
largo alcance. O 
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1 NORTE-SUA 1 

Autodeterminación y desarrollo 
EI modelo económico que ta, naclooes industrializadas ofrecen ai Tercer 

Mundo no corresponde a la realidad de nuestra, sociedades, 
sostiene en el siguiente anfflsisJo,ge A. de Morais, ministro de Petróleo 

de la Repdblica Popular de Angola 

(UJ no de los mayores pro­
blemas que los países dei 
Tercer Mundo enfrentan 

actualmente es el de su desarro­
llo. Y uno de los principales 
componentes es e) factor energé­
tico. Sin un abastecimiento regu­
lar de energia se frustran todas 
las esperanzas de progreso so­
cioeconómico de un pais. El de­
sarrollo nacional está condenado. 

Por desarrollo nacional no de­
bemos entender apenas un creci­
miento de la infraestructura in­
dustrial, sino la consolidación de 
una naci6n libre, indepencliente 
y prospera. Una naci6n que no 
controla su propio destino, que 
puede ser manipulada por fuer­
zas externas o que sigue servil­
mente orientaciones provenien­
tes del exterior no puede ser 
considerada desanollada. Sólo 
puede hablarse de desarrollo de 
una nación si ésta contnõuye a 
la solución de los problemas de 
la comunidad mundial a partir 
de una posición de independen­
cia, reflejando la estructura pro­
pia de su sociedad. 

Este, es todavia un objetivo 
distante para la gran mayoría de 
los países en vías de desarrollo. 
La experiencia recogida en estos 
últimos 30 anos de vida de las 
naciones del Tercer Mundo nos 
obl.iga a concluir que la felicidad 
inmediata no existe y los mila­
gros económicos tampoco. Hoy 
sabemos, a costas de muchas lá-

.. ,,, .... ._ ----··· En Angola, el petróleo es una de lu riquezas naclonales 

grimas y sacrificios que no basta 
proclamar aspiraciones y princi­
pios justos para que ellos se con­
creten de inmediato. Es necesa­
rio saber conducir el proceso de 
desarrollo de acuerdo con las as­
piraciones políticas y sociales del 
pueblo y con las potencialidades 
nacionales. No puede existir de­
sarrollo industrial sin tierra, sin 
minerales, sin energia. Pero, so­
bre todo, no es posibJe desenca­
denar el proceso de desarrollo, 
sin un total compromiso de la 
población. 

Formaciõn de cuadros 

Nuestra experiencia nos indi­
ca que no basta con que un país 

sea potencialmente rico. Es nece­
sario desarrollar esas riquezas y 
para eso se necesita financia­
miento y tecnologia. Sin embar­
go, el acceso a los financiamien­
tos y a la tecnologia extranjera 
no conduce forzosamente a los 
objetivos deseados. Un programa 
de desarrollo elaborado externa­
mente enajena la soberan!a del 
país. 

La transferencia de la capaci­
dad técnica y la experiencia, que 
constituyen una de las principa­
les bases del poder de las poten­
cias industrializadas es, sin duda 
una de las prioridades más urgen­
tes para nuestros países. 

Se acord6 en llamar ''transfe­
rencia de tecnologia" a la adqui­
sición, en condiciones a veces 



I 
-1 

La fonnac:lón de cuadros es fundamental en la autodetenninación de los países africanos 

humillantes y siempre costosas, 
de lo que debería ser un patri­
monio de toda la humanidad: los 
resultados técnicos y científicos 
del genio humano. 

El conocimiento tecnológico 
y la capacidad financiera son ar­
mas de los países industrializa­
dos en su diálogo-imposición con 
el Tercer Mundo. La adquisición 
o transferencia de tecnologia no 
se limita a la simple compra de 
procesos técnicos, pues a menu­
do sucede que e! comprador es 
integrado a un sistema donde 
sólo podrá tener acceso a sus 
ventajas si continóa comprando 
otros procesos técnicos. La na­
ción compradora debe tener un 
papel activo, buscando las condi­
ciones de adquisición más favo­
rables. No se puede industrializar 
un país sin tradición industrial. 
De ahí que corresponda entera­
mente a la iniciativa nacional la 
creación de una base técnica pro­
pia basada en la acumulación de 
las experiencias, en su domínio y 
adaptación. Por esta razón, la 
formación de cuadros naciona­
les, íntimamente ligada a la crea-
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ción de base técnica, no puede li­
mitarse al envio masivo de estu­
diantes al exterior. El país debe 
esforzarse, e incluso sacrificarse 
para formar los técnicos naciona­
les en su propio territorio. Así 
daremos un salto cualitativo im­
portante para quebrar la depen­
dencia tecnológica. 

Estos princípios orientan la 
formación de cuadros dei sector 
petrolífero en Angola y garanti­
zan - estoy plenamente conven­
cido- que los angolanos domi­
narán en un tiempo no muy le­
jano las tecnologias de esta in­
dustria. 

Pero las potencialidades y la 
tecnologia no son suficientes 
para el desarrollo. Se necesitan 
financiamientos. Para los países 
exportadores de petróleo, como 
Angola, los hidrocarburos son 
una fuente de financiamientos. 
La industria petrolera deberã 
orientarse de tal manera que el 
dinero generado por ella pueda 
aportar el máximo de beneficios 
al pueblo (para sus necesidades 
sooiales, educacionales y sanita­
rias), a la agricultura (que es un.a 

fuente de riqueza natural renova­
ble y vital) y a la industria (que 
tiene un papel decisivo a cumplir 
para el desarrollo económico de 
todo país). En consecuencia, los 
ingresos del petróleo no consti­
tuyen una finalidad en sí, sino 
un medio a través del cual se 
procesa el desarrollo nacional. 

A partir de estas orientacio­
nes se puede argumentar que el 
sector petrolífero, en el contex­
to de un plan nacional, debe pro­
ducir sólo lo necesario para satis­
facer las necesidades financieras 
del país. Pero esta actitud podría 
contribuir a aumentar las tensio­
nes en el seno de la comunidad 
económica mundial Si los países 
exportadores de petróleo se limi­
taran a producir sólo lo necesa­
rio para satisfacer sus necesida­
des fi.nancieras, los precios subi­
rían a niveles muy superiores a 
los actuales. Y serán las naciones 
más pobres las que sufrirán más 
en este proceso. Sin recursos fi­
nancieros para desarrollar otras 
fuentes alternativas de energia, 
aquellos países podrían llegar a 
ver los deseos de mejorar su nivel 



de vida reducidos a sueiios inac­
cesibles. 

Los países que, como el nues­
tro, tienen la felicidad de poder 
basar sus programas económicos 
en los i.ngresos de la industria p~ 
trolifera deben reconocer que 
los países afectados más severa­
mente por las perturbaciones dei 
mercado petrolero son aquellos 
c:on los cuales mantenemos estre­
chos lazos de amistad, tanto en 
el campo poUtico oomo en el 
cultural y el social. 

Diálogo Norte-Sur 

Se ha puesto de moda bablar 
de la necesidad de un diálogo en­
tre el mundo industria.liudo y 
los países menos desarrollados: 
el "diálogo Norte-Sur". Se puede 
admitir que en algunos casos 
esto refleja un deseo sincero de 
crear un orden económico mun­
dial más justo y equitativo. Sin 
embargo, para otros, no es más 
que una tentativa camuflada de 
revertir el nuevo peso en el po­
der económico mundial que al­
gunas pocas naciones producto­
ras de petróleo están adquirien­
do. Las tentativas para concen­
trar este diálogo en "problemas 
de energia", excluyendo otros de 
mayor dimensión e importancia 
vital para todos los países del 
Tercer Mundo, revelan los limi­
tes morales de dicha acci6n. Es 
errado sugerir que este diálogo 
Norte-Sur estã desprovisto de in­
terés, pero tampoco podemos 
considerar, ni aceptar, que sea el 
único foro donde puedan deba­
tirse los problemas de interés co­
mún para las naciones en vias de 
desarrollo. 

No se puede negar que el 
mundo industrializado tiene algo 
que ofrecer a los países que aún 
no se desarrollan totalmente. La 
capacidad técnica y de financia­
miento que las economias indus­
trializadas pueden (si asf lo d~ 
searan) poner a disposición del 
resto dei mundo debe aceptarse 
como un gesto positivo. Pero la 
experiencia adquirida a lo largo 

de todos estos anos nos obliga a 
reconocer que el modelo que 
ofrecen las naciones industriali­
zadas no se corresponde con la 
realidad de nuestras sociedades. 

Aquel modelo no nos sirve. 
La desigualdad , la agresividad y 
el ego fsmo que caracterizan a1 
sistema de varios países industria­
lizados representan la antftesis 
del tipo de estructura social que 
intentan implantar muchos de 
nuestros países. Los recientes 
acontecim.ientos en lrán mostra­
ron la locura dei intento de im­
poner a un pueblo valores dei 
mundo industrializado que eran 
incompatibles con sus conviccio­
nes tradicionales. La espontanei­
dad dcl rechazo a la tentativa de 
imitar los padrones y la moral 
dei occidente industrializado re­
vela claramente el abismo exis­
tente entre gobernantes y gober­
nados y la ilegitimidad del pro­
ceso poütico que pretende impo­
nerlos. 

Pero, incluso asf, se insiste en 
querer presentar a los países dei 
Tercer Mundo como un éxito de 
la adaptaci6n del modelo occi­
dental los ejemplos de Taiwan, 
Singapur y Corea dei Sur. Inclu­
so se llega a hablar de milagros 
económicos. Estas naciones son 
en realidad un ejemplo ... de lo 
que no se debe hacer. Para al­
canzar los resultados económicos 
que alcanzaron esos países hubo 
un desperdício excesivo de mate­
ria prima y energia y sus pobla­
ciones tuvieron que consentir 
enormes sacrifícios sin ver una 
mejoría sustancial de sus condi­
ciones de vida. 

Así, debemos buscar en el 
mundo industrializado todo 
aquello que nos puede ser útil 
para alcanzar los objetivos nacio­
nales y evitar ser contaminados 
por sus prejuicios de orden polí­
tico, social o racial. El criterio 
por el cual debemos juzgar si un 
modelo industrial es deseable o 
no para nuestras economias es su 
relaci6n directa con las aspiracio­
nes políticas y sociales de nues­
tras naciones. No toda la tecno-

logfa proveniente de los países 
industrializados puede ser trans­
plantada con éxito a las más di­
versas condiciones de cada uno 
de nuestros países. 

Diálogo Sur-Sur 

Las «relaciones verticales" en­
tre países industrializados y en 
vias de desarrollo no pueden ser 
consideradas el único medio para 
el desarrollo nacional. Aunque 
al'.m no se baya alcanzado el de­
sarrollo deseado, estoy convenci­
do que las relaciones entre los 
países dei Tercer Mundo son de 
una importancia considerable. EI 
"diãlogo Sur-Sur" podrá propor­
cionar la oportunidad a los paí­
ses dei Tercer Mundo de compar­
tir las oostosas lecciones de éxi­
tos y fracasos. 

La energia puede ser el cata­
lizador de dicbo diálogo. Debe­
mos intentar resolver el conflicto 
potencial de intereses entre los 
países en desarrollo productores 
e importadores de petróleo. Es­
tos últimos viven una situaci6n 
desesperada y es necesario darles 
ayuda. 

Re<.,ientemente se han dado 
varios pasos significativos. Los 
más importantes fueron el forta­
lecimiento de la OLADE (Orga­
nizaci6n Latinoamericana de 
Energia); el acuerdo entre Méxi­
co y Venezuela sobre condicio­
nes especiales de venta en el ãrea 
dei Caribe; y el acuerdo entre 
Gabón, Nigeria, Argelia y Libia 
para reservar una determinada 
proporci6n de sus abastecimien­
tos a las naciones deficitarias de 
Africa. 

Angola también reconoce su 
responsabilidad con rela.ción a 
los países de Africa Austral. Y 
en el marco de la Com:isi6n de 
Coordinaci6n para el Desarrollo 
de Africa Austral presentará pro­
puestas realistas para superar las 
dificultades actuales. Nuestro 
pais verâ con simpatia una parti­
cipación más activa de algunos 
países de Africa Austral en el de­
sarrollo de la capacidad de refi-



naci6n en Angola, de manera de 
dotar a la regi6n dei instrumento 
para producir los refinados nece-­
sarios para el desarrollo econó­
mico de esta parte de Africa. 

Todos estos hechos, toda la 
coyuntura internacional, contri­
buyen para un aumento de la 
cooperación horizontal, dei diá­
logo Sur-Sur. Seguramente, esto 
no resolverá de inmecliato todos 
nuestros problemas, ni pondrá 
fin a la dominaci6n tecnológica 
de los países industrializados. Pe­
ro es de total interés para noso­
tros aprovechar las experiencias 
de adquisicíón de tecnología ya 
tan duramente pagadas por algu­
nos de los países dei Tercer Mun-

do más avanzados, como Argelia, 
Nigeria, México, lnclia y Brasil. 
El "self reliance" (autosuficien­
cia) colectivo no es una utopia. 
Es una necesidad, una etapa obli­
gatoria para poder imponer un 
nuevo orden económico mundial. 

Las relaciones Sur-Sur se ma­
terializan e intensifican, pero 
aún no fueron identificadas 
todas las posibles áreas de coope­
raci6n. En estos primeros pasos 
debemos tender a objetivos mo­
destos y limitados, de fácil con­
creción. 

Pienso, por ejemplo, que una 
forma concreta de cooperación 
Sur-Sur seria la formación de 
una asociación de países produc-

tores de petróleo del Golfo Afri­
cano. No para definir políticas, 
imponer precioso competir con 
las organízaciones ya existentes. 
Sino para intercambiar informa­
clones de interés inmediato para 
la explotación petrolera y estu­
diar proyectos en com<m, como 
lo hacen actualmente Angola y 
el Congo. Las oportunidades 
para acciones comunes, basadas 
en nuestras experiencias, en 
nuestras convicciones y en nues­
tras ambiciones, son enormes. Es 
deber de todos nosotros intentar 
transformar estas esperanzas en 
realidades. Nuestros pueblos es­
tán esperando y no hay tiempo 
que perder. O 

Cooperación africana 
ses Productores de Petróleo dei Golfo Africano 
Occidental para promover la cooperación Sur.Sur. 
Nigeria, Gab6n y Congo ya aceptaron ingresar a 
esa Asociación. destinada a intercambiar informa­
ciones de interés inmediato para la explotaci6n 
petrolera y promover el estuclio de proyectos co­
munes. 

El seminario internacional sobre "Petróleo 
y Desarrollo", realizado en Luanda entre 

los d ías S y 8 de mayo abrl6 nuevas perspectivas 
de cooperaci6n petrolífera para el continente 
africano. 

Los participantes eu el encuentro, promovido 
por el Ministerio Angolano de Petróleo, con la 
colaboraci6n dei PNUD (Programa de las Nacio­
nes Unidas para el Deaarrollo) y la COMERlNT 
(grupo ENI, Italia) destacaron la urgente necesi­
dad de hacer de los ltidrocarburos un arma para 
la llberación económica dei continente, reforzan­
do las industrias petroleras en Africa. 

EI ministro angolano de Petróleo, Jorge Mo­
rais sugirió la creaci6n de una Asociaci6n de Pal-

En el seminarlo una declsión: haoer dei petióleo el 
arma para la liberaci6n económica dei continente 
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La Sociedad Nacional de Combustiôles de An­
gola (Sonangol) modernizará y ampliará en fos 
próximos anos la refinería de Luanda (única en el 
pais) para aatisfacer las necesidades dei mercado 
interno de derivados de petróleo y gas, y para ex­
portar, principalmente bacia otros palses africa­
nos. 

Sonangol fue creada el 25 de febrero de 1977 
para administrar y controlar todas las actividades 
vinculadas a los hidrocarburos en Angola (desde 
la produeción de petróleo y gas hasta la comer­
cialización). 

La empresa se dedica, además, a la prospec­
ci6n -en asoclaci6n con compaiiias extranjeras­
y prevê la realización, antes de 1985, de una 
completa evaluaci6n de lu reservas petroleras dei 
pafs. Estas se estiman actualmente entre uno y 
diez mil millones de barriles, repartidos en cuatro 
cuencas sedimentarias (Bajo Congo, Kwanza, 
Benguela y Moztmedes). 

La formaci6n de cuadros nacionales es una de 
1118 prioridades de la poUtica petrolera angolana. 
Una escuela para la formaci6n de técnicos meclios 
(Escuela de Petróleos dei N'gunza) fue inaugura­
da en 1979, eJ "Afio de la formación de cuadros'~ 
La escuela estari en poco tiempo en condiciones 
de recibir estudiantes de pafses vecinos. 

JoséChimuco 
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EI hambre puede esperar 
En la vn Conferencia Ministerial 

dei Consejo Mundial de Alimentaci6n los Estados 
Unidos se colocan una vez más contra 

los más pobres. Desde YugosJavia, Baker KamaJ 

n la vn Conferencia Mi­
nisterial del Consejo Mun­
dial de la Alimentaci6n 

(CMA), el secretario de Agri­
cultura de los Estados Uni­
dos, Jobn R. Block hizo su pri­
mera intervenciõn en un foro in­
ternacional. Su participaci6n fue 
decisiva para neutralizar tres de 
las principales medidas propues-

tas con miras a crear una red de 
seguridad alimentaria mundial: 
un pronunciamiento dei Conse­
jo - en su calidad de 6rgano poU­
tico de las Naciones Unidas- en 
contra de la utilizaci6n de los ali­
mentos como instrumento de 
presi6n política; un consenso 
para la renovaci6n dei actual 
oonvenio internacional dei trigo 

y la implantaci6n de un sistema 
de reservas alimentarias interna­
cionales de emergencia. 

De este modo, el lema adap­
tado a fines de 1980 por la 
Asamblea General delas Naciones 
Unidas: "Erradicar el hambre 
para fines de la actual década y 
la malnutrici6n antes de que ter­
mine el sigla XX", que habría de 
conformar el principal tema de 
debate dei CMA, deberá enfren­
tar serias obstáculos que amena­
zan su realizaciõn. 

En su séptima reuni6n desde 
que el CMA fuera creado por la 
Conferen ... 'ia Mundial de la Ali­
mentaci6n (Arusha, Tanzania, 
1974) los 36 estados miembros 
dei Consejo acudieron a Novi 
Sad, Yugoslavia, entre el 25 y el 
29 de mayo pasado, con el obje­
tivo de hacer viable la iniciativa 
de las Naciones Unidas para la 
inclusi6n de los alimentos en el 
contexto de la estrategia interna­
cional para el desanollo y como 
parte esencial de ésta. 

Ocho medidas 

En el informe preparatorio 
elaborado por el director ejecuti­
vo Maurice Williams, figuraban 
ocbo medidas genéricas que, de 
ser adaptadas en su conjunto 
contribuirían a la creaci6n de 
una red de seguridad alimentaria 
en el mundo: 

1) La conclusi6n de un nuevo 
convenio para el comercio dei 
trigo (sobre la base del enfoque 



ue actualmente considera el 
.onsejo Internacional dei Trigo 
ara lograr cierta medida de esta­

bilidad y cooperaci6n en el mer­
cado internacional de cereales). 

2) La aceleraci6n de la cons­
trucci6n de la infraestructura ali­
mentaria en los países en desarro­
llo t(para el almacenamiento, 
transporte y proyectos conexos), 
con el fin de mejorar su seguri­
dad y su propia producci6n de 
alimentos. 

3) E1 establecimiento de un 
serviclo de financiamiento ali­
mentario por el Pondo Moneta­
rio Internacional (FMI), que 
contribuya a resolver el proble­
ma de la balanza de pagos de los 
países en desarrollo que, repenti­
namente, se ven obligados a ha­
cer frente a mayores costos de 
sus importaciones de alimentos 
por razones que están fuera de 
su control. 

4) La renovación del conve­
nlo sobre ayuda alimentaria por 
un período de cinco anos y a un 
nlvel de diez millones de tonela­
das que garantice un mínimo de 
ayuda en épocas de crisis del 
mercado. 

S) La reposición anual de SOO 
mil toneladas para la reserva ali­
mentaria internacional de emer­
gencia. 

6) El reforzamiento del pro­
grama mundial de alimentos, me­
diante una campana internacio­
nal para lograr su meta estableci­
da y asegurar las reposiciones 
subsiguientes. 

7) El acuerdo sobre una serie 
de medidas de emergencia para 
crisis alimentarias, gracias a las 
cuales los países podrãn convenir 
acerca de las medidas comercia­
les y de otro orden, así como 
acerca de las que se deberán evi­
tar como perjudiciales para el su­
ministro y estabilldad globales 
dei mercado, cuando fuera inmi­
nente una crisis de dimensiones 
mundiales. 

8) La constituci6n de una re­
serva de contingencia para crisis 
alimentarias - lndependiente de 
las fuerzas dei mercado- que ha-
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bría de ser liberada ímicamente 
como "último recurso" en caso 
de una perspectiva iruninente de 
escasez global efectiva de alimen­
tos. 

En cuanto a la primera medida 
propuesta, el informe dei CMA 
senala que: "la alta y creciente 
concentración de las existencias 
y dei comercio de cereales en 
Norteamérica es motivo de preo­
cupaci6n internacional". 

La afirmaci6n destaca el he­
cho -avalado por los datos dei 
comercio internacional y las pro­
pias declaraciones dei secretario 
John R. Black- de que los Es­
tados Unidos son el principal 
productor y uno de los mayores 
exportadores de alimentos en el 
mundo, sobre todo en meteria 
de cereales. 

Este hecho confiere a la admi­
nistraci6n norteamericana una 
doble característica: una propor­
cional responsabilldad en todo 
esfuerzo encaminado a resolver 
el problema dei hambre y la mal­
nutrici6n, a la par que un control 
y una influencia decisiva a la hora 
de esbozar medidas efectivas a 
este respecto. 

Arma política 

Los ochos puntos seiialados 
en el informe dei CMA, asi como 
el documento elaborado por la 
Organización de las Naciones 
Unidas para la Alimentación y la 
Agricultura (FAO) sobre la situa­
ci6n alimentaria mundial, fueron 
examinados por las delegaciones 
asistentes a la conferencia de 
Novi Sad. 

En sus intervenciones los 
delegados de los países subdesa­
rrollados, apoyados por los repre­
sentantes de las naciones socia­
listas, pusieron el acento en la 
actual crisis, en los sucesivos fra­
casos registrados hasta el momen­
to para resolveria, en la precarie­
dad de la situaci6n en sus respec­
tivos países y regiones y en la 
ineludible necesidad de adoptar 
acciones concretas. 

En términos generales se mos­
traron partidarios de la adopci6n 
de las ocho medidas en su con­
junto y en su carácter vinculan­
te, a fin de avanzar bacia la eli­
minaci6n del hambre y la malnu­
trici6n. 

Las otras propuestas incluídas 
en el informe dei Director Ejecu­
tivo dei CMA, entre las que 
destaca una sobre la necesidad 
de que los países subdesarrolla­
dos aceleren la adopción de polí­
ticas tendientes al incremento de 
la producci6n, a la mejora de la 
infraestructura y -en aquellas 
que la ejercieran- la eliminaci6n 
de barreras proteccionistas, con­
taron igualmente con el consen­
so generalizado. 

Fue, sin embargo, la interven­
ci6n dei delegado norteamerica­
no la primera seiial seria de rup. 
tura en el marco de ese consenso 
general. Block insistiria en su 
discurso en que la política agrí­
cola -tanto en materia de pro­
ducci6n como de exportaci6n­
formaba parte de la política ge­
neral dei presidente Ronald Rea­
gan. En este sector concreto, se­
iialó, los Estados Unidos se opo­
nen ai empleo de los embargos 
"excepto por razones extremas 
de política exterior". 

El tema se perfil6 como pun­
to central del debate cuando el 
Ministro nicaragQense de Comer­
cio Interior, Dionisio Marenco, 
denunci6 el embargo decretado 
en enero de este ano por los Es­
tados Unidos, de un crédito de 



quince millones de dólares otor­
gado a su pais para la adquisi­
ci6n ie alimentos. "Bsto -dijo­
es la prueba de que los alimentos 
son utilizados como arme políti­
ca.,. Marenco reforz6 su postura 
recordando que, como conse­
cuencia de esa situac.i6n, "en Ni­
caragua no hubo pan en todo 
este mes {de mayo)." 

Fórmula de compromiso 

contra de la utilizeci6n de éstos 
como instrumento de presi6n 
-en su condici6n de actual pr~ 
sidente dei CMA-, por la Uni6o 
Soviética y por el grupo africano 
contrastada por la de Argentina, 
Gran Bretafta y sobre todo por 
los Estados Unidos, prolongaron 
los debates dei grupo de trabajo 
y - lo que se veria después como 
resultado igualmente importan­
te- rcstaron atenciôn a otros 
puntos del borrador dei docu­
mento final . 

política. El propio Marenco for­
maba parte de grupo de trabejo 
que, 24 horas antes de Ja clausu­
ra de la Conferencia, había ela­
borado el borrador del documen­
to final de esta reuni6n. 

En el seno del grupo - inte­
grado por dos representantes de 
cada regí6n- la solicitud de Ni­
caragua y la negativa de los Esta­
dos Unidos obligaron a los de­
más participantes a buscar fór­
mulas de compromiso. La postu­
ra favorable a la adopci6n dei 
texto, apoyada por Yugoslavia 
- país anfitri6n- por México 
la fórmula nicaragüense quedô 
incluída en el borrador. 

El representante nicaragtlense 
solicit6 la inclusi6o de un pro­
nunciamiento, por parte del 
CMA y en su calidad de 6rgano 
político de las Naciones Unidas, 
a favor del derecho del hombre 
a los alimentos y, pru lo tanto eo 

En una actitud de dureza, la 
dclegaci6n de los Estados Unidos 
anunci6 que se reservaba el dere­
cho a interve:nir en eJ debate fi. 
nal dei documento, independien­
temente de lo que acordara el 
grupo de trabajo. Fuc as! como 

En la sesi6n de clausura el re­
presentante de los Estados Uni­
dos anuncl6 la postura definitiva 

Perspectivas trágicas 
D Los pirnfos siguientes, extractados del 

informe presentado por el Con.sejo Mun­
dial de la Alimentación a la VIl Conferencia Mi­
nisteJ'ial delinean coo claridad w "graves e incier­
tas" perspectivas de la situación alimentaria mun­
dial en la década de los ochenta: 

"DUJ'ante los anos setenta, la pJ'oducción ali­
mentaria aumentó en eI 2,7 por ciento cm los paí­
ses endesanollo,muy pordebajo de la meta dei 4 
por ciento fijada por las Naciones Unidas, como 
el mínimo necesario para hacer frente a w nece­
sidades del consumo." 

"Las inversiones destinadas a satisfacer las ne­
cesidades alimentarias dei futuro se ban quedado 
muy por debajo de los niveles requeridos". 

"Los costos de producción de los alimentos 
estio subiendo constantemente y las tendencias 
de los precios soo bacia cl alza." 

.. A medida que la población continúa awnen­
tando en las regiones de bajos ingresos en el mun­
do, el déficit alimentario de las mismas se aati&Ca­
ce sólo parcialmente mediante importacionea cos­
tosas, que agotan las divisas ya escasas." 

"La ayuda alimentaria está por debajo de la 
meta mínima, aún cuando awnentan las necesida­
des de emergencia," 

"Si bien varios países, particularmente en Asia, 
ban logrado importantes avances hacia la suficien­
cia alimentaria, las tendcnci.u globales indican un 

aumento notable dei número de personas crôni• 
camente hambrientas durante los anos ochenta". 

"Las perspectivas soo particuhnnente trágicas 
en lo que se refiere al Africa al sur del Sahara. La 
producción de alimentos por persona ha dism.i­
nu.ido desde 1960 y la necesidad creciente de im­
portaciones alimentarias no puede ser satisfecba 
plenamente a causa dei grave problema de las 
divisu''. 

"Aun coando las emergenclas hacen que sea 
imperativa la necesidad de una ayuda mayor, 
tambib es preciso redoblar los esfuenos para in­
vertlr la tendencia crónica de los déficits alimenta­
rios, que van en aumento". 

"Estas tendencias anojan una sombra siniestra 
de crisis alimentaria que se aaravari en perjuicio 
de muchos seres y naciones en los aiios futuros". 

"Ante esta situación, el Conaejo Mundial de la 
Alimentaci6n expres6 en su 6Jtima reunibn 
(1980) celebrada en Arusha, su desaliento por los 
progresos poco satisfactorios logrados por b. co­
munidad internacional en la tarei de realizu 101 
objetivos aenerales y llevar a la prictica las reco­
mendaciones de la Conferencia Mundial de 11 Ali­
mentación". 

"En 1981 11 situaci6n es más incierta y grave 
de lo que lo ha sido en cualquier otro momento 
después de la crisis alimentaria mundial de 1973-
74 ... 



de su país frente a tres de las me­
didas consideradas como ineludi­
bles para la creaci6n de una red 
de seguridad alimentaria mundial 
y, por lo tanto, la realizaci6n dei 
objetivo de la ONU de incluir los 
alimentos en el contexto de la 
estrategia internacional para el 
desanollo: 

- Negativa a la inclusi6n en el 
documento final de una toma de 
posición por parte dei CMA, en 
su condición de órgano político 
de la ONU, contra la utilización 
de los alimentos como instrumen­
to de presión poUtica. 

- Negativa a la inmediata ne­
cesidad de renovar el actual con­
venio internacional sobre el co­
mercio dei trigo. 

- Negativa ai consenso de co­
locar, con carácter vinculante, 
reservas alimentarias de contin­
gencia. (Concretamente el dele­
gado nortearnericano argumentó 
que la actual legislación de los 
Estados Unidos no contempla la 
colocación, vinculante, de reser­
vas que sean administradas por 
otros países u organismos). 

Tras sucesivas intervenciones 
para encontrar fórmulas de com­
prom iso, el texto definitivo dei 
documento final quedaria, en lo 
referente a la utilizaciôn de los 
alimentos como arma política, 
redactado de la siguiente manera: 

"Muchos países reafirman, 
por tanto, su fé en eJ principio 
general, según el cual debe evi­
tarse la utilización de los pro­
duetos alirnentarios como un ins­
trumento de presión poütica. 
Muchos países se declaran, por 
tanto, convencidos de que los 
alimentos no deben ser utiliza­
dos como un instrumento de 
presión política." 

Quedaba asi eludida una esen­
cial toma de postura dei CMA 
como tal contra el empleo dei ar­
ma alimentaria como instrumen­
to de presión poHtica. 

Queda así, también, la posibi­
lidad formal de que imperativos 
de política exterior justifiquen 
que se siga empleando una de 
las arnenazas más contudentes: 
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el hambre. Igualmente queda ale­
jada la necesaria renovaci6n dei 
actual convenio sobre el comer­
cio dei trigo, que data de 1971 y 
que, pese a haber sido calificado 
de ineficaz, fue renovado por 
dos ai\os más. 

Entre otras muestras de esta 
ineficacia está la carencia de dis­
posiciones econômicas de fondo 
- tan necesarias en el marco de la 
Estrategia Internacional para el 
desarrollo-, como la fijación de 
escalas de precios y el estableci­
miento de obligaciones cuantita­
tivas de suministro y compra, re­
quisitos que podrían contribuir a 
regular directamente el mercado 
mundial dei trigo. Por ahora, éste 
continuará sometido al juego de 
la oferta y la demanda. 

Algunos interrogantes 

Pero más allá de estas graves 
cuestiones, quedan otros interro­
gantes, también de fondo, que 
hacen presagiar una persistencia 
de los obstáculos acumulados. 

i Qué resultado tendrá el lla­
mamiento, hecho también en 
Novi Sad, para una progresiva li­
beralización de las barreras pro­
teccionistas en el comercio inter­
nacional? 

iEs posible -en cuánto tiem­
po y a qué costo- la realización 
dei principio aceptado por países 
desarrollados y subdesarrollados, 
que insta a estos últimos a incre­
mentar su producciôn, mejorar 
su infraestructura y encaminar 
sus poHticas hacia la autosufi­
ciencia alimentaria? 

LEn esta necesidad de mejora 
de la infraestructura, cabría tam­
bién incluir la moclificación de la 
actual estructura dominante en 
la mayoría de los países subde­
sarrollados, de modo que la pro­
ducción de los sectores rurales 
(que en algunos casos engloba a 
más dei ochenta por ciento de la 
población) sea replanificada para 
no atender con carácter priorita­
rio las demandas de consumo de 
los sectores urbanos? 

l. Corresponde la meta fijada 
como aceptable para el creci­
miento de la producción de ali­
mentos en el mundo (cuatro por 
ciento), a las tendencias de au­
mento demográfico, teniendo en 
cuenta que con los actuaJes rit­
mos cada ano nacen 72 millones 
de personas7 

iEx.istirían fórmulas para re­
ducir los actuales gastos en arma­
mentos, calculados en SOO mil 
millones de dólares por aiio, para 
poder incrementar los presupues­
tos destinados al aumento de la 
producción de allmentos que, en 
estol! momentos, establecen un 
mínimo de nueve mil millones 
de dólares al aiio? 

Recuérdese por último, que el 
objetivo de erradicar el bambre y 
la malnutrición en el mundo en 
el plazo de un decenio apareció, 
por primera vez, como imperati­
vo prioritario, hace cerca de tres 
décadas. El nuevo plazo máximo 
establecido habla de dos décadas 
más. 

El hambre causa la muerte de 
1 7 millones de ninos cada aiio. 
Pero hay quienes piensan que no 
hay prisa en enfrentar este 
drama. D 
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Más allá dei diálogo 

Com'ellcido de que entre el Ten:er Mundo y 
el Occidente industrializado sólo existe "el diálogo 

deJ huno con su jinete"', el canciller de 
Seychelles propone priorizar la coope.ración 

horizontal. En Victoria, isla de Mabé, lo entrevistó 
n uestro corresponsal, Makwaia Kuhenga 

(5 (5 El diálogo Norte-Sur ha 
sido u.n f.racaso". Jacques 
Hodoul, ministro de Re­

laciones Exteriores de la repúbli­
ca insular de Seychelles, en el 
Océano Indico, no tiene duelas al 
respecto: "Los países que se han 
enriquecido a costas de otros no 
decidirán por su propia cuenta 
dejar de ser ricos, perder sus pri­
vilegios y ayudar a quienes en el 
pasado y en el presente son fuen­
te de esas riquezas." 

l,Qué hacer entonces? La si­
tuaci6n es desesperada, a juicio 
de Hodoul, y continuará siéndo­
lo "hasta que el Tercer Mundo se 
decida a introducir por sí mismo 
los cam bios necesarios en el ac­
tual desorden económico inter­
nacional". Un sistema, acota, 
que "sólo esorden para los ricos". 

La República de Seychelles es 
un país pequeno y de escasos re­
cursos naturales, que desde la re­
volución de 1977 se ha embarca­
do en un modelo no capitalista 
de desarrollo. Su firme posición 
en favor de la desmilitarización 
del Océano Indico y su activa 
participación en todos los foros 
intemacionales le han dado a sus 
propuestas un peso moral mucho 
mayor que el que podria esperar­
se de una nación de 280 kilóme-

Jacqu~ Rodou! 

tros cuadrados y sesenta mil ha­
bitantes. 

"La solución a los problemas 
del Tercer Mundo comienza por 
nosostros mismos", afirm6 Ho­
doul en la Conferencia de Nueva 
Dehli de los países no alineados 
a comienzos de este ano. "Los 
países que ya no creen en el diá­
logo -ampli6 para cuademos dei 
tercer mundo, en entrevista ex­
clusiva realizada en Victoria, la 

capital seychellina -deben con­
vencer a los demás de que una 
nueva psicologia es necesaria. 
Gradualmente construiremos así 
una opiníón unánime, que nos 
permitirá tomar medidas concre­
tas." 

Una tienda muy especial 

"No creo que exista en e! 
mundo una tienda, ejemplifica el 
ministro, en la que los clientes 
escogen las mercaderías y fijan 
ellos mismos el precio". Sin em­
bargo, explica, esto es exacta­
mente lo que ocurre con las ma­
terias primas del Tercer Mundo. 
El precio dei cobre es fijado en 
Londtts, e! dei cacao en Nueva 
York. "Debemos decidir colecti­
vamente que de ahora en adelan­
te seremos nosotros los que de­
terminaremos el precio y debe­
mos empenamos, además, en de­
jar de ser meros exportadores de 
productos básicos, que otros 
transforman en bienes manufac­
turados que luego nos venden." 

La Opep es un ejemplo del 
modelo de "sindicatos de pro­
ductores de materias primas" 
que HodouJ propone, ya que ha 
tenido éxito en conseguir que Jos 
exportadoTes fijen el precio ai 
que van a vender. "Es justo que 
nuestros hermanos de la Opep 
reciban un precio equitativo. Pe­
ro por desgracia muchos de ellos 
no rum entendido a<in que debe­
rían canalizar sus ingresos e in­
versiones bacia el Tercer Mundo, 
y no a Europa Occidental o los 
Estados Unidos." 

Ello crea situaciones paradóji­
cas: "AI igual que la mayoda de 
nuestros amigos de la Opep, no­
sotros luchamos por los derechos 
de los palestinos contra la agre­
si6n de Israel, que ocupó sus tie­
rras. Pero al invertir sus exceden­
tes en Estados Unidos, algunos 
de ellos están financiando la 
agresión israelf a través del cir­
cuito monetario." 

Diplomáticamente, el canci­
ller prefiere hablar del pecado 
sin identificar ai pecador. Reco-



noce, sin embargo que "algunos 
países de la Opep con los que te­
nemos gran amistad discuten 
muy francamente estos aspectos 
y están tratando de cambiar la 
situación." 

En su programa de transfor­
mación del desorden actual en 
un nuevo orden económico, Ho­
doul prevé una segunda etapa: la 
cooperación regional, ef· inter­
cambio comercial horizontal. 
"Estamos muy marcados por 
nuestro pasado colonial y siem­
pre pensamos que los bienes im­
portados de los países capitalis­
tas industrializados son mejores 
que los producidos por nuestros 
pueblos. Debemos cambiar esa 
mentalidad y buscar entre nues­
tros vecinos qué podemos com­
prar de ellos. Nuestros malos há­
bitos comerciales contribuyen a 
enriquecer a Occidente, transfi­
riendo riquezas de los pobres a 
los ricos." 

Con dos ejemplos aparente­
mente banales se subraya esa 
idea: "Tenemos que dejar de 
comprar cerveza holandesa y fa­
bricaria en nuestro pais. Tene­
mos que dejar de comprar ceri­
llos de Suecia e importarlos de 
Tanzania, Kenia o algún otro 
país vecino". 

Esa cooperación también de­
bería extenderse ai área técn ica. 
"No podemos esperar que los 
técnicos que nos manda Occiden­
te desarrollen un proyecto para 
nosotros si éste va a competir 
con industrias similares de sus 
países." En cambio, sugiere el 
ministro, hay países del Tercer 
Mundo, como la India, que tie­
nen suficientes técnicos altamen­
te calificados en distintas espe­
cialidades como para contribuir 
al desanollo de otros países. Ello 
seria imprescindible para contra­
rrestar la enorme influencia de 
e)(pertos occidentales que, "sal­
vo excepciones, vienen con acti­
tudes e instrucciones expresas 
para que nuestra situación no 
carn bie." 

Eternos deudores 

Hodoul quiere terminar con 
la "inocencia de quienes creen 
en la ayuda externa" y con la 
"actitud de mendigos" en solici­
taria. "Tenemos que presentar 
proyectos viables y rentabJes e 
interesar a los países de la Opep 
a que inviertan en elJos y no en 
la banca europea y norteameri­
cana." 

i Y las fuentes tradicionales 
de financiamicnto, como el Fon­
do Monetario Internacional 
(FMI) o el Banco Mundial? El 
minístro de Relaciones Exterio­
res de las Seycltelles no confía 
en ellas : " Ambos son parte del 
desorden actual. Fueron creados 
para mantener el predomínio 
occidental. Ahí están los casos 
de Jamaica o de Tanzania. l,Aca­
so puede eJ Banco Mundial o el 
FMI contribuir a nuestra inde­
pendencia económica? Lo que 
elJos hacen es mantenernos per­
petuamente dependientes de la 
influencia occiden tal. Están allí 
para que seamos eternos deudo­
res. Entre 1972 y 1979 la deuda 
dei Tercer Mundo creció de cien 
mil a 250 mil millones de dóla­
res." 

Sólo cuando el Tercer Mundo 
se ponga de acuerdo, fije los pre­
cios de sus materias primas e, in­
dustrialice sus economías con 
financiamiento y tecnologias 
propias (o, ai menos, proceden­
tes en su mayoría de otros países 
en desarrollo) podrá realizarse 
un verdadero diálogo entre el 
Tercer Mundo y el Occidente ca­
pitalista, opina Hodoul. Entre 
tanto, "sólo tendremos el diálo­
go dei burro con su jinete". O 

"No están de picnic" Océano Indico. Los marines no estão de picnic en 
Diego Garcfa y su presencia aumenta las tensio­
nes en la región." 

D Como tenaz defensor de la propuesta de des­
m ilitarizaciôn dei Océano Indico , el m inístro 

de RelacionesExterioresde la República deSeyche­
lles, Jacques Hodoul, no podia dejar de comentar 
Ja reciente decisi6n norteamericana de ampliar 
sus instalaciones militares en la base aeronava] de 
la vecina isla de Diego Garcia, que se convertirá 
en sede de las Fuerzas de Desplazamiento Rãpi­
do, prontas a intervenir en cualquier país de la re­
gi6n. " Consideramos eso una ameoaza a nuestra 
seguridad , y por ello insistlmos en solicitar la rea­
lización de una conferencia de las Naciones Uru­
das en Colombo, Sri Lanka, sobre el tema dei 
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Una reuni6n de este tipo. estima Hodoul. "fá­
cilmente llegar(a a un consenso sobre la protec­
ci6n de las rutas dei petróleo por parte de las Na. 
clones Unidas". EI cancller isleiio revel6 a cua­
demos del tercer mundo que "la mayoda de los 
países ribereiios del Indico están dispuestos a fir. 
mar un acuerdo internacional que garantice la li­
bte navegaci6n" de ese océano. Sin embargo, la­
menta que en vez de atender estas propuestas, los 
Estados Unidos continúen aumentando su pre­
sencia militar en el área. "Si lo que quieren es 
una confrontación con la Unión Soviética, 1.Por 
qué no tenerla en su propio te.rritorio, en vez de 
amenazarnos a todos con el fantasma de una gue­
rra nuclear?" 



1 NORTE-SUA j 

La cooperación 
empieza por casa 

El Programa de Caracas busca enfrentar ai 
subdesarrollo con las propi.as fuerzas dei Tercer 

Mundo. Uno de los ltechos más positivos 
de los 6ltimos tiempos, concluye Said Madani 

n ambicioso programa de 
acci6n, que de ser instru­
mentado coherentemente 

establecerã un importante flujo 
económico entre las naciones 
subdesarrolladas, fue aprobado 
el 20 de mayo cn Caracas. Se tra­
t6 de una reunión de alto nivel 
dei Grupo de los 77 (G/77), lla­
mado así por el numero de miem­
bros que lo fundaron y que son 
en la actualidad 122 países, o sea 
la casi totalidad dei Tercer Mun­
do. 

El programa de Caracas, co­
mo fueron denominadas las reco­
mendaciones detalladas a lo lar­
go de 40 páginas, constituye el 
primer instrumento de este tipo 
que se dan las naciones dei sur. 
Estas, desde los pasos iniciales 
que dieron en 1964 dentro de la 
Unctad (la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Comercio 
y Desarrollo), concibieron el 
G/77 como una instancia para 
debatir sus problemas, plantear 
las soluciones respectivas y dis­
cutirias en una mesa frente a los 
países industrializados. 

clones Unidas, como una organi­
zac16n informal que buscaba 
coordinar las acciones de sus 
miembros. Pero Ja intransigencia 
de los países capitalistas, de Ja 
que fueron y son responsables en 
primer término los Estados Uni­
dos y en segundo lugar las pro­
pias divisiones dentro del Tercer 
Mundo, hicieron fracasar las nu­
merosas citas convocadas para 
concretar el diálogo Norte-Sur. 
Desde la Conferencia de Paris 
que lo encaró de manera global 
hasta las celebradas para tratar 
sobre comercio, precios de mate­
rias primas, ciencia y tecnologia, 
todos los debates concluyeron 
en la nada. 

El camino Sur~ur 

EI encuentro de Carecas re­
prosent6 et primer intento por 
buscar remedíos ai drama dei 
subdesarrollo por medio de la 
cooperaci6n económica entre los 
propios países en desarrollo 
(CEPO). El hnber comenzado 1.m 
camino Sur-Sur no quiere decir 
que el Tercer Mundo haya cam­
biado su postura en relaci6n al 
diálogo Norte-Sur. Esta ex.igen­
cia continúa en pie y la prueba 
de ello es la convocatoria de una 
reuni6n de Jefes de Estado, que 
tendrá lugar en septiem bre próxi­
mo en México, precisamente 
para tratar de reanudar ai diálo­
go Norte-Sur. 

Pero los países subdesarrolla­
dos no podrían quedarse a la es­
pera dei NOEi cruzados de bra­
zos y por ello han acordado em­
prender la búsqueda de la CEDP. 
La Conferencia de Caracas no 
emiti6 resoluciones sino reco­
mendaciones pero es de destacar 
que estas fueron adoptadas por 
unanimidad y en un clima de 
consenso. Debe también ponerse 
de relieve que se tom6 el acuer­
do de designar un plantel de pro­
fesionales que asistirá al presi­
dente dei G/77. Por tener el gru­
po un carácter informal se efec­
tuaba en los distintos organismos 

Se aspiraba a que ambas par­
tes acordasen las bases para un 
Nuevo Orden Económico Inter­
nacional (NOEI), es decir que los 
ricos dei norte atendiesen las de­
mandas de los pobres dei sur de 
adoptar medidas para com batir 
eficazmente las causas de la mi­
seria. El G/77 se constituyó en 
todos los organismos de las Na-

EI nuevo camino de relaciones Sur.Sur incluye la ptoducci6n y la 
comercializaci6n de fertili2antes, plaguicidu y maquinaria agricola 



EI intercambio en los transportes es también una 
de las metas de la cooperación Sur-Sur 

una coordinación limitada que 
por lo general no pasaba de 
unas discusiones previas antes de 
cada conferencia. 

Aunque no se ha Uegado a 
institucionalizar el G/77 con este 
avance la presidencia, ejercida en 
este momento por el venezolano 
Manuel Pérez Guerrero, contará 
con un equipo que le permitirá 
ampliar en gran medida su papel, 
especialmente en la instrumenta­
ción y en la preparación de los 
proyectos de la CEDP. 

Las recomendaciones 

En cuanto ai contenido de las 
recomendaciones, aprobadas en 
Caraballeda, un balneario próxi­
mo a Caracas, será objeto de un 
lento procesamiento, pues reque­
rirán de sucesivas reuniones para 
irias concretando. Las más signi­
ficativas fueron las siguientes. 
Finanzas: Un grupo de expertos 
deberá reunirse antes dei fin de 
este ano para el estudio y la pro­
posición de medidas concretas 
para la cooperación en el campo 
dei desarrollo financiero. Este 
acuerdo se refiere en particular a 
las iniciativas surgidas dentro dei 
Movimiento de Países No Alinea­
dos, como un Fondo de Solidari­
dad, un Banco dei Tercer Mundo, 
así como a una proposición ema­
nada de la Conferencia Ministe­
rial dei G/77 que tuvo lugar en 
Tanzania hace dos anos, sobre el 
financiamiento de las balanzas 

de pago a plazo medio. 
En este sector se puso de relie­

ve que las dificultades en las ba­
lanzas de pago tienen como cau­
sa fundamental los términos de­
siguales dei comercio y el lento 
crecimiento de la participación 
dei sur en los mercados mundia­
les. En el documento preparato­
rio había una referencia específi­
ca a la creación de una agencia 
de desarrollo dei Tercer Mundo 
que fue eliminada debido a la 
oposición de algunos países de la 
OPFC, que la consideraron como 
un mecanismo para canalizar sus 
excedentes petroleros. 
Comercio: En esta esfera se ha 
identificado como un factor cla­
ve para la cooperación, el estable­
cimiento de un "Sistema Genera­
lizado de Preferencias Comercia­
Jes" (SGPC). Se ha convocado 
para julio un encuentro de ex­
pertos en el marco de Ia Unctad 
que deberán concluir la redac­
ción de las normas y los procedi­
mientos para las negociaciones 
sobre el SGPC. Se ha pedido que 
los expertos elaboren normas 
sunples y flexibles de manera 
que perrnitan un máximo de par­
ticipación en el sistema. 
Alimentos: Se puso el acento en 
una cooperaci6n más estrecha 
entre los países con recursos 
agrarios y aquellos, que tienen 
capacidad tecnológica y financie­
ra. También se propicia la coope­
ración en la producción y el mer­
cadeo de fertilizantes, pesticidas, 

maquinaria agrícola, etc. Con 
respecto a la seguridad alimenta­
ria dei Tercer Mundo se propuso 
la constitución de teservas a ní­
vel regional y subrregional. An­
tes de este fin de afio un grupo 
de expertos redactará un proyec­
to sobre un fondo de reservas ali­
mentarias. 
Energia: Se recomienda que se 
dé preferencia a la comercializa­
ci6n dei petróleo a nivel estatal 
en detrimento de las empresas 
transnacionales, y que se conce­
dan preferencias a los importa­
dores dei Tercer Mundo. Fue re­
comendado la celebración de 
una reunión durante la primera 
mitad de 1982 para estudiar los 
medios de refonar la coordina­
ción en lo relativo a la provisión 
y el desarroUo de la energía en 
el Tercer Mundo. 
Meterias primas: En busca de 
precios remunerativos y estables 
para las exportaciones de mate­
rias primas, se recomendó a las 
asociaciones de productores que 
tomen medidas para el manejo 
de los abastecimientos y que se 
continúen los esfuerzos para 
concretar los programas sobre 
materias primas dentro dei mar­
co de la Unctad. 

Los exportadores deberían 
dar la prioridad a los importado­
res dei Tercer Mundo y a su vez 
los importadores deberían pro­
curar sus abastecimientos en 
otros países dei Tercer Mundo, 
preferiendo estos mercados a los 
de los países desarrollados. Se es­
tima que el campo dei intercam­
bio de materias primas entre los 
países dei sur, es el que puede 
obtener los logros más rápidos y 
más significativos. 

La evaluación sobre las posi­
bilidades de aplicación de este 
programa sólo podrá hacerse a 
lo largo de las reuniones sucesi­
vas. Entretanto el que haya habi­
do tan alto grado de consenso 
para establecer las bases de la 
cooperación recíproca, es uno de 
los hechos más positivos que se 
han registrado en el Tercer Mun­
do durante estos últimos anos. O 



EI mensaje 

de Bob Marley 
Símbolo de la alienación de las ju~ntudes 

marginalizadas, para unos, militante de las luchas 
de liberacióo para otros, el "superstar" 

fallecido se convierte en héroe de la cultura popular dei Tercer 
Mundo. Desde Kingston, una e,'8.luación de Bnan Meeks 

La figura de Bob Marley, mú­
sico que populariz6 munilial­
mente el reggae jamaiquino, es 
objeto de un encendido debate 
en Jamaica, donde se evalúan sus 
méritos y defectos y se dlscute 
su contribuci6n a las luchas de 
su patria y dei Tercer Mundo por 
la liberaci6n. 

Bob Marley murió de câncer 
en Miami, el pesado 11 de mayo, 
en la plenitud de una carrera que 
lo convirti6 en superstar interna­
cional. Muchos de quienes apre­
ciaron su música fuera de Jamai­
ca lo recordarán como un artista 
delgado y excéntrico, de largo 
cabello crespo, empunando una 
guitarra eléctrica como arma y 
contorsionándose aJ compás dei 
ritmo profundo de la Wailers 
Band. 

Otros se sienten atraídos por 
los aspectos más esotéricos y es­
capistas de la filosofía rastaf ari 
predicada por Marley. Elementos 
de esta cosmovisi6n semirreligio­
sa, como el consumo de mari­
huana, la creencia en la divinidad 
dei fallecido emperador etíope 
HaiJe Selassie, la invocaci6n a la 
paz y el amor, evocan el estilo de 
vida de los hippies de los anos 
sesenta y repercutieron profun. 
damente en el ánimo de miles de 
jóvenes desencantados, particu­
larmente en Europa y los Esta­
dos Unidos. 

Pero en su propio país y para 
muchos de sus admiradores, el 
aspecto más recordado de este 
hom bre que venilió veinte millo­
nes de discos durante su vida es 
el fuerte contenido democrático 
y revolucionario de sus músicas 
y letras. 

Hace falta una revolución 

Nacido en 1945, Marley cre­
ció en los ghettos sórdidos dei 
oeste de Kingston, la capital de 
Jamaica. Aun después de conso­
lidadas su popularidad mundial y 



''No hay cadenas en mis pies, 
pero no ,oy libre/ 
yo 5é que me trajeron aqui 
en cautiverio ·• 
-\'l!no~ de "Concrete Jungl .. 
1972 

su fortuna personaJ, sus cancio­
nes jamás dejaron de reflejar las 
condiciones opresivas dei ghetto 
en que vivió y, por extensión, de 
todos los trabajadores dei mun­
do. 

"Cold ground was my bed 
/ast night 
rock was my pillow too" 
(Un piso frío fue mi cama 

anoche/y una piedra fue mi 
almohada/, versos de "Talking 
Blues", 1974 ). 

"No chains around my feet. 
but l'm not free 
J know I was brouKht here in 
captivity" 
(No hay cadenas en mis pies, 

pero no soy libre/yo sé que me 
lrajeron aqui en cautiverio/, ver­
sos de "Concrete Jungle", J 972). 

Como la mayoría de los jóve­
nes en las comunidades margina-
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das de las sociedades capitalistas, 
ya sean industrializadas o dei 
Tercer Mundo, el primer encuen­
tro de Marley con el Estado fue 
a través de la policia. Su canción 
"CUrfew" (toque de queda o, 
por extensión, sirenas), escrita en 
1973, es elocuente: 

"This moming I woke up in a 
curfew, 
Oh Lord, Iwasa prisoner too, 
could not recognize the faces 
standing o ver me. 
they were ali dressed in 
uni[ orms o[ brutality" 
(Esta ma.nana desperté con 

sirenas/Oh Senor, yo también era 
un prisionero/no pude reconocer 
los rostros que me rodeaban/ 
vestidos todos con uniformes de 
bru taJidad ). 

Pero Marley, en la cúspíde de 
su carrera, no se contentá con 

describir las condiciones de los 
pobres y avanzó un paso más, 
convocando ai pueblo a levantar­
se contra el sistema: 

"lt takes a revolurion to make 
a solution. 
too much confusion, so much 
frustration" 
(Hace falta una revolución, 

para forjar una solución/demasia­
da confusión, tanta frustración/ 
de su canción "Revolution", 
1974). 

"We've been trodding on your 
winepress much too long, 
rebel. rebel. 
We've been raken for granted 
much too long, 
rebel, rebel!" 
(Demasiado tiempo hemos 

pisoteado -las uvas- en vuestras 
prensas de vino/rebélate, rebélate/ 
demasiado tiempo han tomado 



-nuestra sumisión- como algo 
obvio/rebélate, jrebélate!/de "Ba­
bylon System", 1979). 

Codo a codo con Africa 

Con una historia típicamente 
caribena de esclavitud en las plan­
taciones y, desde entonces, una 
gran poblaci6n negra en Jamaica, 
no resulta extrano que la música 
de Marley exprese las Juchas por 
la liberaci6n africana, como en 
esta ex.bortación a los combatien­
tes por la libertad de Zimbabwe: 

"So arm in arm with arms 
we7/ fighr rhe biuer strugg/e 
That's the only way we can 
01•ercome our lirrle troubles ·• 
(Porque cada a codo y arma-

dos/pelearemos la lucha amarga/ 
Es la única forma en que pode­
mos/superar nuestros pequenos 
problemas/versos de "Zimbabwe': 
I 979). 

No fue, por lo tanto, una sor­
presa que tras la victoria del 
ZANU-PF, Bob Marley fuera 
uno de los invitados especiaJes a 
las ceremonias de la independen­
cia de Zimbabwe, en las que can-

tó para decenas de rniles de 
admiradores africanos. 

El ritmo de reggae nació, co­
mo Bob Marley, en los ghettos 
de Kingston. Y ambos encontra­
ron eco en ghettos sin1ilares de 
otras islas dei Caribe y en las 
grandes rnetrôpolis dei Norte in­
dustrializado. Así, esta música 
llegô a ser considerada la expre­
sióo cultural de los pueblos opn­
rnidos. Pero tam bién fue su can­
to de res1stencia y su expresión 
de confianza en el triunfo. Im­
pregnadas de este espíritu de re­
beldia y de las creencias africa­
nistas de los rastafaris, las letras 
de Marley se convirtieron en 
êxitos en el continente africano. 

Apropiándose dei héroe 

Los millares de condolencias 
que de todas partes dei mundo 
llegaron a sus "Tough Gong Stu­
dios" (el sello grabador dei artis­
ta, en Jamaica) y la forma en 
que su muerte repercuti6 en las 
ondas radiofónicas de todo el 
planeta, reflejan la enorme in­
fluencia de este compositor 

"Porque codo a codo 
y armados/ 
pelearemos la lucha 
amarga/ 
Es la única forma 
en que podemos 
superar nuestros pequenos 
problemas~ 
-versos de "Zimbabwe", 
1979 

popular. Sus funerales se celebra­
ron en el mayor auditoria dei 
pais, pero las quince mil locali­
dades de la "NationaJ Arena" re­
sultaron insuficientes y muchos 
miles de admiradores lo lloraron 
en las calles. El gobiemo no de­
claró luto oficial, pero todo el 
país par6 cuando cl héroe cultu­
ral del pueblo fue sepultado. 

Desde en tonces, dos tenden­
cias se han desarrollado en Jamai­
ca e internacionalmente en lo 
que respecta a las in terpretacio­
nes sobre su legado. Intentando 
ignorar la esencia progresista de 
su mensaje, el gobiemo derechista 
dei premier jamaiquino Edward 
Seaga presenta a Marley como 
un ejemplo de nino pobre que 
triunfa dentro dei sistema gracias 
a la disciplina y e! trabajo duro. 
La izquierda, en cambio, consi­
dera que el artista es en esencia 
revolucionario, aunque critica al­
gunos aspectos que "promueven 
la negatividad, el escapismo y la 
armonía de clases". No es ajeno 
a este debate que sea precisa­
mente el tema "One Lave" el 
preferido por las emisoras ofi­
cialistas y las radios transnacio­
naJes, ya que su letra ambígua 
puede interpretarse como un lla­
mado a la conciliación entre ex­
plotados y explotadores. 

i,Cuál será el juicio de la his­
toria sobre el hom bre que puso 
al reggae en los labios de todo el 
mundo? En gran medida ello de­
pende dei propio destino dei mo­
vimiento popular de Jamaica, 
que sufrió un duro revés con la 
victoria de Seaga cn las eleccio­
nes de 1980. Cualquiera sea la 
evaluación, sin embargo, es inne­
gable que Bob Marley tcnía algo 
que decir y ese mensaje penetró 
muy profundamente en el cora­
z6n dei pueblo, que lo acompaiió 
en masa a lo largo de los cien ki­
lómetros recorridos por su corte­
jo desde Kingston a su sepultura 
cn la aldea natal de St. Ann. O 



l LIBROS 1 

EI holocausto olvidado 
La abolición de la esclavitud no fue una dlfdiva de 
los blancos humanitarios, sino una conqtústa de 

los propios negros oprimidos. Cedric Belfrage 
reseiio una obra cuya lectura debería ser obligatoria 

Clerta vez Winston Church.ill 
afirm6 con lucidez que "las re­
críminaciones sobre el pasado 
sirven para guiar acciones efecti­
vas en el presente". La verdad 
lústórica es, en efecto, terapéu­
tica y profiláctica. Pero los his­
toriadores, aunque se crean muy 
liberales, han pertenecido casi 
sin cxcepción a los países desa­
rrollados y a las clases privilegia­
das y por lo tanto reílejan su 
punto de vista el de los vence­
dores en la lucha dmámica entre 
naciones y clascs. La opinión de 
las víctimas, sobre cuya derrota 
se construyó el desarrollo, nunca 
es tomada en cuenta en profun­
didad. La historia se presenta 
como una líneo de progreso con­
tinuo, sin referencias a su costo 
humano ni cuestionamiento a su 
validez. 

Son escasos, y por eso mismo 
a(in más valiosos, los lústoriodo­
res con la calidad y visión que 
demuestra Richard Hart en su 61-
timo libro•. Su crónica, breve 
pero bien documentada, dei 
mayor holocausto de la era civili­
zada - el cínico sacrificio de de-

• IIART, Richard. S/aves Who Abo/i. 
sehd S/111•ery: Vol. 1, 8/acks in Bon­
dagc ("Esclavos que Abolicron la Es, 
clavitud~. Primcr romo, "Neçros cn 
Cautivcrio"), lnstitutc of Social and 
I· conomic Rc~arch, Univcrsity of 
thc Wcst lndics, Jamaica. 1980. 
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cenas de millones de afncanos en 
aras dei progreso blanco- deb~­
ría ser un libro de texto obliga­
torio en cada secundaria dei Ter­
cer Mundo. Y también deberían 
recomendarlo los educadores de 
los imperios pasados o presentes, 
pero ello requerirla de su parte 
una actitud humilde y es, por lo 
tanto, poco probable. 

Cuatro siglos de Calvario 

Hart es un universitario Jamai­
quino que participó activamente 
en las luchas políticas dei Caribe 
y sigue comprometido con su pa­
tria, aunque reside actualmente 
en Gran Bretaiia. En un próximo 
libro estudiarâ en profundidad 
las rebeliones que conmociona­
ron el sistema esclavista a co­
mienzos dei s1glo XIX en Jamai­
ca. Fn este volumen narra, con 
un estilo medido que controla 
pero no oculta su indignación, 
cuatro siglos de sometimiento de 
sus ancestros, desde las primeras 
incursiones biancas en Africa 
hasta la abolición de la esclavi­
tud 

Como pioneros de la aboli­
ción, los britânicos se prestigia­
ron. Hart aprecia lo que ticne de 
bueno la tierra que lo ha acogido 
en su exilio, pero la evidencia 
que presenta cn s I trabajo no de-

ja a los ingleses con nada de que 
vanagloriarse respecto a su pasa­
do esclavista. EI dossier de los 
crírnenes británicos contra hom­
bres, mujeres y niiios negros, 
tanto en el tráfico como en las 
plantaciones dei Nuevo Mundo 
dem uestra que cu ando se trat; 
de maximizar ganancias, la cruel­
dad no conoce fronteras. 

Para justificar la barbarie ante 
el Dios cristiano, la hipocresía se 
extendió al máximo imaginable. 
En este ejercicio los ingleses, que 
Uegaron a tener un barco negrero 
llamado "Jesús", superaron a sus 
rivales es1;>afiolés, portugueses y 
franceses. Los esclavistas católi­
cos actuaban bajo admoniciones 
sacerdotales respecto a la salva­
ción de las almas negras. Los cis­
máticos britânicos, en cambio, 
descubrieron en sus Escrituras 
que los negros no tenfan almas. 
No eran seres humanos. La gloria 
Y la riqueza de los negociantes 
britânicos era uno de los desíg­
nios dei Todopoderoso y no ha­
bía, por lo tanto, remordimiento 
moral alguno. 

Los jefe~ africanos eran co­
rrompidos con ginebra y barati­
jas para convertirlos en socios de 
la empresa. Sus compatriotas 
captUiados cruzaban el océano 
encadenados en las bodegas féti­
das de barcos negreros formal­
mente asegurados contra "pérdi­
das" (los cadáveres arrojados 
a los tiburones durante la 
travesla) que oscilaban entre 20 
y 50 por ciento de la "carga". 
En las plantaciones, torturas y 
mutilaciones penaban la más mí­
nima resistencia a comportarse 
como ganado. Todo ello era la 
voluntad divina. 

Dios cambia de opinión 

A fines dei s1glo XVI( en Bar­
bados se castigaba ai negro que 
cometiern el crimen de asistir a 
una ceremonia religiosa. Durante 



el siglo xvm osados pensadores 1 
c~âqueros y otros rebeldes cns­
tianos comenzaron a sostener 
que los esclavos debían ser con­
vertidos y bautizados (o sea, que 
real.mente eran humanos). Tama­
fla hereJ ía les costó la cárcel a 
muchos de ellos. 

e.De dónde nació entonces la 
súbita compasión de los británi­
cos por sus víctimas? De la revo­
luc1ón industrial, que comenzó en 
Gran Bretafla ycreó el trabaJo asa­
lariado, quealmismo tiempo brin­
daba la mano de obra y el mer­
cado consumidor para los nuevos 
productos. Mora la esclavitud 
era contraria a los des1gnios de 
Díos y los dueiios de las nuevas 
fábricas se enrolaron en el movi­
miento abolicionista, enfrenta­
do a grandes mtereses creados. 
Tan grandes (la propia familia 
real estaba involucrada) que los 
abolicionistas insíst[an que no 
estaban en contra de la esclavi­
tud misma, sino dei comercio es­
clavista. 

Nada más alejado de la inten­
ción de los abolicionistas que es­
timular la resistencia de los escla­
vos o, discutir siquiera el proble­
ma con ellos. 

Cuando triunfó en Hait( la re­
belión de los esclavos liderados 
por Toussaint L'Ouverture, el 
abolicionista Wilberforce fue el 
primero en horrorizarse. 

Los plantadores británicos hi­
cieron tiempo, pero finalmente 
tuvieron que sucumbir y termi­
naron por unirse ai clamor con­
tra el comercio negrero, que con­
tinuaba abasteciendo a sus riva­
les. Poco a poco la trata fue pro­
hibida en todas partes, siguíendo 
el ejemplo britânico, pero el con­
trabando de esclavos continuó 
durante décadas. Para cortar el 
comercio de raíz, los ingleses tu­
vieron- que volver a sobomar a 
los jefes africanos, para quienes 
el tráfico se había convertido en 
principal fuente de íngresos. 

Por favor, no azote a las damas 

Si los religiosos contribuye­
ron a encender el fuego de la re­
s!Stencia, como Hart reconoce, 
ello no fue intencional : su pré­
dica siempre consistió en enfati­
zar que Dios reclamaba resigna­
ción de los esclavos hasta que Su 
Divina Voluntad resolviera cam­
biar su destino. Pero los csclavos 

cristianizados "llegaron a muy 
distmtas conclusíones respecto a 
la conducta que su dios esperaba 
de cllos". 

En 1816 estalló una rebelión 
de esclavos en Barbados. La ten­
s16n crec ia cn el resto de las co­
lonias y los abolic1oniscas propu­
Sleron la emancipación, pero sin 
cambiar sustancialmente las rela­
ciones de propiedad El parla­
mento britânico acord6 que la 
esclavitud debería ser abolida, 
pero la pospuso indefmidamen­
te. Mientras tanto, "recomend6" 
a los gobiemos coloniales que 
suspendieran ciertos "abusos" 
como el azote de las mujeres. 

El resto de la historia tienc a 
las victímas como protagon1Stas. 
Los abolicionistas britânicos se 
quedaron con todo el mérito de 
haber convencido ai mundo de 
cambiar su actitud "inhumana", 
pero fueron los propios esclavos 
quienes dejaron claro que no 
confiaban en la soluci6n dei pro­
blema por parte de sus "benefac­
tores". Entre 1820 y 1830 la 
tensión en las plantaciones se hi­
zo mcontrolable. Las rebeliones 
estallaron en Jamaica en 1831 y 
183 2. Era imposible seguir pos­
tergando la medida y aJ ano si­
guiente la pesadilla terminó para 
aquellos africanos cuyos capto­
res eran ingleses. Sus herrnanos 
en los Estados Unidos continua­
ron sufriendo y peleando tres dé­
cadas más. Cinco decenios demo­
ró la abolición en Cuba y seis en 
Brasil. 

La e~clavitud ya pertenecc de­
finitivamente ai pasado, pero 
quienes se asombran de la hipo­
cresía con que lleg6 a afirmarse 
que ésta era parte dei orden di­
vino a(Jn pueden encontrar a los 
nietos de los antiguos negreros 
postulando que los "comunis­
tas" (de cualquier color) están 
condenados ai ínfiemo Hay áreas 
en las que el progreso de nuestra 
espec1e todav(a está por verse. O 
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La Opep busca 
una nueva imagen 

Los países productores de petróleo organizan 
en Brasil un seminario para periodistas latinoamericanos 

y denuncian la campana de las agencias 
transnacionales de noticias contra el Tercer Mundo. 

Desde Rfo de Janeiro, Francisco Viana 

Didáctico. Así puede ser defi. 
rudo el seminario para periodis­
tas latinoarnericanos organizado 
por la OPEP entre el 15 y el 17 
de junio en el hotel Interconti­
nental de Rio de Janeiro, reu­
ruendo a representantes de 17 
países. A través de filmes, mesas 
redondas y debates los organiza­
dores analizaron y refutaron la 
imagen difundida por la prensa 
occidental de que la OPEP es res­
ponsable de los problemas econó­
micos de los países industrializa. 
dos y dei Tercer Mundo. 

Según René Ortiz, secretario 
general de la OPEP, esta estrate­
gia tiene el objetivo, entre otros, 
de dividir a los países dei Tercer 
Mundo, con el falso argumento 
de que los miembros de la Orga­
nización de Países Exportadores 
de Petróleo son países ricos. "Es­
to no es cierto: nosotros somos 
países en desa.rrollo con proble­
mas muy similares a los de todos 
los demãs países dei Tercer Mun­
do", explicó Ortiz. 

Para fundamentar su afirma­
ción citó algunos datos dei Ban­
co Arabe Internacional de fnver­
siones: "La ganancia total de los 
países de la OPEP es menor que 
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las ventas combinadas de la Ge­
neral Motors y la Ford". Y agre­
gó: "las ganancias de Arabia Sau. 
dita con la venta de petróleo co­
rresponden a la mital de las ven­
tas de la Exxon; si se suman los 
ingresos de Kuwait y los Emira­
tos Arabes, no Uegan a sobrepa­
sar los de las ventas de la US 
Steel y la Peugeot.Citroen". 

En la clausura dei serninario, 
Ortiz subrayó que la OPEP no es 
responsable de los problemas 
econômicos dei mundo industria­
lizado. Respecto ai excesivo 
destaque que Occidente ha dado 
al costo dei petróleo, explicó 
que los stocs acumulados en los 
países industrializados son sufi. 
c1entemente altos como para ate­
nuar toda tentativa de la organi­
zación de manipular efectiva­
mente los precios: "La acumula­
ción de stocs no ha tenido prece­
dentes en la historia dei mundo. 
En 1 980 los depósitos de los paí­
ses industrializados alcanzaron 
los seis mil millones de barriles, 
es decir más dei 33 por ciento de 
las reservas de petróleo recupera­
bles en Venezuela, más dei 71 
por ciento de las de Argelia y 
también más que la suma de las 

reservas totales de Ecuador, Ga­
bón y Qatar". 

lnformación manipulada 

Durante el seminario, los ase­
sores de la OPEP mostraron un 
filme que ilustra la forma como 
la organización es tratada por los 
periódicos norteamericanos, in­
gleses, franceses y japoneses. Se 
trataba de una colección de re­
cortes de diarios y revistas donde 
los árabes son siempre presenta­
dos como personajes horrendos, 
de mirada perversa, nariz grande 
y extraiios ojos oscuros. "AI dia­
blo con los árabes", decía un titu­
lar. También había dibujos mali­
ciosos: un árabe dejando caer un 
enorme barril de petróleo sobre 
la cabeza de las Naciones Unidas; 
el mundo despedazándose mien­
tras un árabe huía Uevando un 
barril de petróleo; o un árabe pa­
seando en un lujosísimo auto, 
mientras el Tercer Mundo, repre­
sentado por un mendigo con un 
plato en la mano, ped ía limosnas. 

El jefe dei Departamento de 
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lnformaciones Públicas de la 
OPEP, Harnid Zaheri explica: 
"Cuando Occidenti> consumia 
nuestras reservas petrolíferas pa­
gando precios \iles, en la década 
de los 40, jamás los grandes pe­
riódicos y las agencias de noti­
cias mostr-.iron a las empresas pe­
troleras como chantajistas o ex­
plotadoras. Ahora, que estamos 
ex,igiendo el legilimo derecho de 
defender lo que es nuestro todas 
las voces de la gran prensa inter­
nacional nos atacan e intentan 
vender al mundo la imagen más 
negativa posible''. 

En un extenso documento 
que presentó a los periodistas. 
Zaheri llarn6 la atención sobre 
un detalle muy particular: "los 
desequilíbrios en la distribución 
de la información en el mundo 
son mucho mayores que los de­
sequilibrios en el desarrollo in­
dustrial". 

''En el mundo actual, el 70 
por ciento de la población con­
sume apenas el I O por ciento de 
la producci6n global de papel. 
Este enorme contingente huma­
no dispone de apenas un 5 por 
ciento de las estaciones de tele­
visión y 15 por ciento de los te­
levisores, 20 por ciento de los 
cines, 12 por ciento de los perió­
dícos y apenas l O por ciento de 
las estaciones de radio, 85 por 
ciento de las noticias divulgadas 
en el mundo siguen los canales 
de las agencias UPl, AP (norte­
americanas), AFP (francesa) y 
Reuter (británica)." 

Cooperación necesaria 

Para la OPEP, la prensa es 
uno de los problemas más graves 
con que se enfrentan los países 
del Tercer Mundo. Zaheri agregó: 
"En un país desarrollado, en 
cuanto una muJer se despierta la 
radio y los periódicos 1c indican 
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en qué escuela debe matricular a 
su hijo y quién se casa entre las 
celebridades localcs. Dificilmen­
te se enterará quê sucedió en 
Uganda después de la caída de 
ldi Amin. Y esto pasa porque las 
noticias dei Tercer Mundo sólo 
son encaradas como hechos sen­
sacionalistas o exóticos. Cuando 
los miembros de la OPEP resuel­
ven congelar los precios dei pe­
tróleo hasta fin de ano, las noti­
cias no destacan nuestra decisión 
y sus causas, sino la economia 
que harán los países occiden tales 
en una intención inequívoca de 
proyectar una imagen distorsio­
nada de la organización. 

A juicio de René Ortiz, el ca­
mino para ~nfrentar la propagan­
da negativa contra la organización 
y contra el Tercer Mundo en con­
junto es semejante ai que los paí­
ses productores de petróleo vie­
nen s1guiendo desde hace 20 anos, 
a partir de la creación de la 
OPEP: "Sólo la unidad dei Tercer 
Mundo puede hacer posible la 
realización de innumerables pro­
yectos de desarroUo (posterga­
dos por los centros financieros 
de los países industrializados) y 
la creación de un sistema de in­
formación equilibrado. En ese 
sentido la OPEP ha dado pasos 
significativos. creó un rondo de 
ayuda ai Tercer Mundo con re­
cursos de 45 mil millones de dó­
lares y está organizando una 
agencia internacional de noticias''. 

La OPliC Ne w Agency 
(OPECNA) está orientada exclu­
sivamente hacia temas económi­
cos y comerciales y ya divulga 
diariamente 1,500 palabras ne­
gando a 70 países. Actualrnente, 
su equipo es reducido: apenas 10 
periodistas en la sede central y 
una pequena red de corresponsa­
les. Esta fórmula forma parte de 
la vísión política que la organiza­
ción tiene dei problema de la co-

municación: "No sirve de nada 
contratar un equipo monumen­
tal de periodistas y hacer eleva­
das invcrsiones, si no se hace an­
tes un trabajo de acercamiento 
con los periódicos y periodistas 
dei Tercer Mundo", comentó 
uno de los asesores de la OPEP. 

"Nuestros plànes prevén la 
construcci6n de un sistema de 
inforrnación en el Tercer Mundo 
hacia fines de la década. Quere­
mos caminar despacio porque 
hemos notado que todas las 
agencias de noticias que se apu­
raron mucho fracasaron. Noso­
tros vamos a gatear, a levantar­
nos y después, entonces, vamos a 
gritar", explicó el jefe dei Depar­
tamento de lnformaciones Públi­
cas de la OPEP. Según sus planes, 
recién dentro de cinco anos la 
agencia estará definitivamente 
organizada y en condiciones de 
competir con las grandes agen­
cias extranjeras. 

La posición actual de la OPEP 
con relación a la prensa es total­
mente diferente a la que adopt6 
la organización en 1973, cuando 
los precios dei petróleo comen­
zaron a aumentar. "En ese mo­
mento - explica Harmid Zaheri­
nos equivocamos y pagamos caro 
el error, porque no nos ocupa­
mos de explicarle ai mundo que 
no éramos culpables de la crisis 
de las economias occidentales. 
Tendríamos que haber dicho que 
el aumento de los precíos dei pe­
tróleo era legítimo porque está­
bamos siendo explotados y nece­
sitábamos tener una contraparti­
da económica en la venta de 
nueslras materias primas que 
no son renovables - para crear en 
nuestros países medios que ga­
ranticen el desarrollo cuando se 
agotcn las reservas. Como nos 
quedamos callados los medios de 
informaci6n nos acusaron de es­
tar con compleJo de culpa." D 



Una nueva bata/la dei 
periodismo latinoamericano 

Quienes en América Latina se 
esfuerzan por crear un Nuevo 
Orden Informativo Internacional 
(NOU) enfrentan ahora un nue­
vo enemigo: la Federaci6n Ibero­
Americana de Periodistas (FlAP). 
Esta organización fue creada en 
Lima a comienzos de mayo de 
este ano, en franca oposición a 
la ya consolidada e internacio­
nalmente reconocida Federación 
Latinoamericana de Periodistas 
(FELAP), fundada en 1976. 

La oposición a un orden in­
ternacional de la información 
más equitativo y democrático se 
habfa desarrollado, hasta ahora, 
fundamentalmente en un plano 
teórico. Estas campaiias, verda­
deras batallas verbales, han au­
mentado de tono en los últimos 
meses. La prensa occidental ha 
comenzado a denostar y atacar 
coo alarmante regularidad e in­
sistencia a organizaciones como 
la Unesco, que se esfuerzan por 
apoyar ai Tercer Mundo en su 
lucha por liberarse del "colonia­
lismo informativo". 

Ahora, esta campa.na ideoló­
gica ha sido reforzada, en Améri­
ca Latina, con un ataque concre­
to ai sind~calismo de los periodis­
tas, que había tomado al NOil 
como bandera de lucha. Dirigida 
per Luis María Anson, presiden­
te de la agencia noticiosa trans­
nacional espaiiola EFE, la F IAP 
fue creada con el único objetivo 
de socavar el estatuto internacio­
nal de la FELAP como organiza­
ción democrática que representa 
a los periodistas de la región. 

El sistema informativo trans­
nacional dcstacó la importancia 
de esta jugada. La agencia AFP 
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(una de las mayores transnacio­
nales de la información, finan­
ciada por el gobiemo francês) 
publlcó un artículo sobre la for­
maci6n de la FlAP en que se ata­
ca a la FELAP, "de orientación 
comunista, fundada en Praga". 
Como se sabe, la FELAP fue 
creada en un Congreso Latino­
americano de Periodistas celebra­
do en México; es una organiza-

NOII en Brasil 

La creación de Comisiones 
Regionales para el Estudio del 
Orden Informativo Internacional 
en los sindicatos de periodistas 
de todo el país fue una de las 
principales decisiones tomadas 
por la Comisión Permanente de­
dicada a ese asunto durante una 
reuni6n recientemente realizada 
en Belo Horizonte, Brasil. 

Esta Comisi6n Permanente, 
coordinada por el periodista Guy 
de Almeida, fue creada el ano 
pesado por el XVlll Congreso 
Nacional de Periodistas Profesio­
nales brasilenos. Su objetivo es 
desarrollar un programa de ac­
ción para hacer efectiva la parti­
cipación de los profesionales de 
la prensa de ese país en el debate 
cn tomo a la creación de un Nue­
vo Orden Informativo interna­
cional. Dichas Comisiones estu­
diarán en profundidad el flujo 
internacional de informaciones y 
los problemas a él vinculados. 

ción democrática íntimamente 
asociada a las luchas nacionales y 
populares de América Latina y 
en ella participan asociaciones 
naciouales de periodistas de las 
más variadas tendencias. 

Es temprano aún para saber si 
FIAP Uegará a ser una amenaza 
real a la FELAP y las demás fuer­
zas que pugnan por un sistema 
internacional de la información 
más democrático, pero su crea­
ción es un claro indicio de que la 
oposición al NOU sigue fuerte y 
activa. 

Phil Barris 

Cambios em Mozambique 

Importantes alteraciones se 
produjeron en mayo en los car­
gos de dirección de la prensa mo­
zarn bicana. Mia Couto, joven di­
rector dei semanario Tempo pasa 
a similar función en el cotidiano 
Noticias de Maputo -el de ma­
yor circulación nacional- y es 
reemplazado en la revista por Al­
bino Magaia, militante naciona­
lista ligado al periodismo mozarn­
bicano desde los tiempos de la 
lucha de liberación. 

EI ministro de Información 
José Luis Cabaço afirmó que 
esos cambias deben contribuir a 
"hacer de la información un des­
tacamento avanzado de la revo­
lución •·. Criticó el "esp íritu de 
funcionaria público colonial" de 
muchos periodistas y sostu vo 
que es necesario com batir el bu­
rocratismo que prevalece en al­
gunas redacciones para "garanti­
zar una información agresiva y 
dinâmica". 

t~ 



Uruguay: meses decisivos 
D Desde los tradicionales partidos Btanco (o 

Nacional) y Colorado hasta los sectores más 
radicales de la izquierda, todos los representantes 
de la sociedad civil coinciden actualmente en Uru­
guay en la necesidad de buscar una salida política 
que no pase por la institucionalizaciõn dei régimen 
de facto que está en el poder desde 1973. 

Una movilidad polftica que hubiera resultado 
imposible de imaginar pocos meses atrás ha sido la 
consecuenc,a más evidente dei plebiscito dei pasa­
do mes de noviembre, cuando la ciudadan(a recha­
zó categóricamente la propuesta continu,sta de los 
militares. Desde Montevideo, la agencia IPS repor­
t a que "temas tabúes como las torturas y la corrup­
ciõn administrativa -denunciadas ampliamente a 
nivel internacional- comienzan a ser debatidas (en 
el país) y los partidos políticos empiezan a ganar 
zonas mínimas de legalidad''. 

Todas las fuerzas coinciden, también, en esti­
mar que de no otorgarse una salida política, el 
actual impase podría desembocar en explosiones 
populares y violencia pol<tica de consecuencias im­
prev,sibles. 

En el pronunciamiento más importante poste­
rior ai plebiscito, las Fuerzas Armadas uruguayas 
anunciaron que en agosto nombradan a un reem­
plazante -civil o militar- dei actual presidente 

e 
Aparicio Méndez ai asumir el cargo: Una figura 

decorativa que cederá el puesto a un presidente militar 

Aparício Méndez. Surgi6 entonces una pugna por 
el poder en cuyo centro estaba la figura dei tenien­
te general (retirado) Gregorio Alvarez, ex-coman­
dante en jefe dei ejército y que. en caso de sustí­
tuir ai anclano presidente ( una figura más bien de­
corativa) tendrla poderes reales y ampliados. 

Sin embargo, esa eventual salida, ya calificada 
por lodos los sectores opositores civiles como "una 
nueva forma de institucionalizar la dlctadura", es­
tá encontrando serias dificultadas. Aun cuando los 
militares logren un consenso y acuerden 1mponer un 
candidato ( la designaci6n recae sobre el Congreso 
de la Nación, organismo integrado en su mayoría 
por oficiales generales de las fuerzas armadas) di­
tlcilmente podrán calmar a la oposici6n y las fuer­
tes presiones internacionales que exigen la vuelta 
a la normalidad democrática. 

En ese sentido fue muy importante el surgi­
miento en el exterior de un fenómeno sin prece­
dentes en América Latina: la Convergencia Demo-
0'âtíca, en la que según una análisis firmado por 
Américo Grandona y despachado desde Monte­
vídeo "por primera vez izquierda y derecha en­
cuentran un común denominador de entendimien­
to en la necesidad de retomar el cauce democráti­
co perdido en 1973 y el hecho causa gran expec­
tativa dentro dei país." 

A mediados de junio, en México, la Convergencia 
se anotó un significativo êxito político ai lograr 
unir en la misma tribuna a las grandes internacio­
nales: la socialista, la demócrata cristiana y la libe­
ral. que emitieron una resoluci6n, firmada por los 
tres secretarios generales reclamando el restableci­
miento de la democracia en Uruguay. Ese hecho y 
la petici6n dei presidente de la Convergencia De­
mocrática, Juan Ferreira (hijo dei ex-senador y má­
ximo dirigente dei Partido Blanco Wilson Ferreíra 
Aldunate) solicitando su ingreso ai país reper­
cutieron de inmediato en Uruguay. donde crecen 
las iniciativas reivindicando la elección de una 
Asamblea Nacional Constituyente. 

Así, en lo poco que falta para la designaci6n dei 
nuevo presidente, las F uerzas Armadas uruguayas 
tendrán la última oportunidad para institucionali­
zarse en el poder. Sín embargo, los observadores 
coinclden en afirmar que por el deterioro econó­
mico, las presiones internacionales y la hostilidad 
de la casi totalidad de la población, la viabilidad 
política dei continuismo parece escasa. 



Tugurios 
O Más de la tercera parte de 

la población de las grandes 
ciudades en el mundo vive en tu­
gurios, según el más reciente in­
forme sobre habitat difundido 
en Londres por el mensuario 
"Earthscan". 

EI informe -que analiza la si­
tuación mundial desde la realiza­
ción, en junio de 1976 en Van­
couver, Canadá, de la Conferen­
cie de la ONU sobre Habitat- se­
õala que en ciudades como EI 
Cairo, Manila, Lagos, Lima, Cal­
cuta, Río de Janeiro. México o 
Karachi, más de un millón de 
personas, en cada una, vive en 
tugurios, desprovistos de toda 
clase de serv,cios. como aguà po­
table e instalaciones sanitarias. 

Agrega que en los Ciltimos cin­
co anos, las seis principales reco­
mendaciones emanadas de aque-

lla reunión, no fueron !levadas a 
la práctica en ta mayoría de los 
casos y, en especial, en los paí­
ses en desarrollo. 

Sólo Tanzania, seguida de Tú­
nez y Singapur, aplicaron de mo­
do aceptable aquellas recomen­
dac,ones. EI índice más bajo lo 
dan Bolívia, Jordania y Brasil. 

En Vancouver se acordó dar 
prioridad a la mejora de las con­
diciones habitacionales, sobre 
todo de los pobres, el fomento 
de la auto-asistencia, el suminis­
tro de agua potable e infraestruc­
tura sanitaria. La fijación de ni­
veles realistas de viviendas y ser­
vicios, el control de ta especula­
ción dei suelo, y la inclusión dei 
problema dei habitat en los pla­
nes de desarrollo. 

EI informe sei'lala que una 
persona por habitación es consi­
derado en los países de Europa y 
América dei Norte como "vivien­
da superpoblada", míentras que 

la media en las naciones dei Ter­
cer Mundo es de más de dos per­
sonas por habitación. 

En el caso de la lndia, estadís­
ticas datadas de 1975 indican 
que la media ya era de unas cin­
co personas por habitación. 

En cuanto a las condiciones 
de vida, el informe establece 
que, en 1976, el 31 por ciento 
de las poblaciones urbanas y el 
90 por ciento de las poblaciones 
rurales "no tenían acceso a sumi­
nistro de aguas por tuberías". 

En Nuakchott, Mauritania, 
más de la mitad de la población 
vive en tiendas de campana o en 
viv1endas semi-permanentes, sin 
acceso ai agua potable. Datos 
elaborados por la Organización 
Mundial de la Salud y recogidos 
en el informe, sel'lalan, por su 
parte, que en 1980, más de la 
cuarta parte de la población ur­
bana en el Tercer Mundo, no dis­
ponfa ni siquiera de agua limpia. 

Barbados:i, y ahora qué? proteger a las capas más pobres de la poblaci6n. 
La respuesta dei gobierno había sido que "los con­
troles generan escasez y confusión". 

O EI Partido Laborista (PL) dei Primer Minis-
tro Tom Adams obtuvo una clara victoria en 

las pasadas elecciones de fines de jun,o, permitién­
dole iniciar un segundo perrodo de gobierno. Se 
disputaban 27 escaõos -para los cuales hab(a 60 
candidatos- para el Parlamento, creado hace 138 
af'los. Et Partido Laborista obtuvo 17 y su principal 
rival -aunque no muy diferente en sus planteos-, 
el Partido Democrático Laborista (PDL) liderado 
por Errol Barrow sólo 1 O. 

Con el lema "un buen período merece otro", 
Adams consiguió lo que se proponía cuando llamó 
a elecc,ones antic,padas (seis meses antes dei man­
dato constitucional): asegurarse un segundo perío­
do antes que los efectos de la incontrolada infla­
ción comenzaran a serie adversos. Entre otras me­
didas el opositor PDL prometra -en caso de ga­
nar- instituir un sistema selectivo de control de 
precios para los productos básicos, de manera de 
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Aunque Adams lo rechazó firmemente, la opo­
sición lo acusó de permitir la intervención británi­
ca y norteamericana en el proceso electoral a cam­
bio de ayuda para ta campana, que se desarrolló se­
gún los moldes estadounidenses. 

Sin embargo, la victoria amplia no le garantiza a 
Adams un tranquilo segundo período. EI índice de 
inflacíón podrá alcanzar y superar el 15,6 por cien­
to este aí'lo y el Banco Central pronosticó que los 
dos sectores más importantes de ta econom(a, el 
azúcar y el turismo no presentan buenas perspecti­
vas de crecimiento. 

Es en el campo internacional y regional donde 
la reelección de Adams -considerado uno de los 
más fieles aliados de Washington en el Caribe- ten­
drá mayores consecuencias: le asegura a la estrate­
gia norteamericana en la región la continuidad de 
un punto de apoyo en Barbados que ya le está rln­
diendo importantes dividendos particularmente en 
relación ai hostigam,ento ai régimen de Granada. 



NTAL 

Bienvenido 

Mr. Rockefeller 

O En su búsqueda sistemática de aliados contra 
la UniónSoviética losdirigenteschinos parecen 

no reconocer límite alguno. La mejor demostración 
de esta política obstinada ha sido la reunión que 
celebraron con una delegación de 33 miembros de 
la Comisión Trilateral, la institución más destacada 
dei capitalismo transnacional. 

Se trató de un coloquio a puertas cerradas entre 
la Comisión Trilateral y el Instituto Chino de Asun­
tos Exteriores, realizado en Pekin entre el 22 y el 
24 de niayo. Oue los anfitriones recibieron a sus 
huéspedes con todos los honores surge de estos da­
tos: se entrevistaron con el hombre fuerte dei régi­
men, Deng Xiaoping, dialogaron con los más altos 
responsables de la conducción económica y sesio­
naron en la Asamblea Popular, la sede más repre­
sentativa dei sistema socialista. De lo que allí se 
discutió nada se dijo ai público, salvo el contenido 
de los discursos oficiales y declaraciones a la 
prensa. 

EI presidente dei instituto, Hao Deqing dijo que 
las sesiones estuvieron dedicadas a "discutir cómo 
aumentar y reforzar- nuestra cooperación bilateral''. 

Es decir, se analizaron los medios de impulsar 
los vínculos en todos los niveles entre las naciones 
capitalistas avanzadas y la China Popular. 

Es la primera vez que la Comisión Trilateral 
efectúa una apertura de tal naturaleza fuera de su 
propio ámbito, el Primer Mundo. La base para 
esta significativa coincidencia está en el propósito 
chino de establecer alianzas en todo el mundo ten­
dientes a atajar el "expansionismo soviético", que 
paradojalmente este régimen socialista ha elevado a 
la categoría de enemigo principal. 

La Comisión Trilateral. fundada en 1973, es 
una creación de David Rockefeller. el jefe dei clan 
que lleva su apellido y quien fue hasta hace poco 
presidente dei Chase Manhattan Bank. Rockfeller 
asistió a los coloquios en calidad de presidente de 
la rama norteamericana. Entre sus miembros se 
cuentan James Carter, Henry Kissinger, Cyrus Van­
ce y Zbigniew Brzezinski. para mencionar a algu­
nos de los más conocidos pol(ticos norteamerica­
nos. EI propósito de la entidades reunir periódica­
mente a las personalidades que puedan concurrir a 
armonizar y desarrollar las relaciones entre las po-
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tencias capitalistas entre sf y frente ai mundo que 
las rodea, o sea frente ai Tercer Mundo y las poten­
cias socialistas. 

Mientras en Pekín, Deng Xiaoping y sus colabo­
radores tenían cordiales y provechosos coloquios. 
las tropas chinas cruzaban la frontera y atacaban 
puestos militares de la República Socialista de 
Vietnam. 

E/ Salvador: la Junta 
no acepta negociar 

O La posibilidad de una solución negociada ai 
conflicto de EI Salvador se vio seriamente 

afectada por la negativa de la Junta a aceptar la 
propuesta presentada por la socialdemocracia ale­
mana y que contaba con el apoyo dei gobierno de 
México y el acuerdo dei Frente Democrático Revo­
lucionario (FOR), máxima expresión política de la 
oposición salvadorei'la. 

La información fue dada a conocer en Bonn por 
el dirigente socialdemócrata alemán Hans J. Wis­
chnewski, quien visitó EI Salvador en el pasado 
mes de abril. 

Según Wischnewski la negativa respondió a las 
presiones de los militares sobre la Junta salvado­
rena. "AI contrario de muchos de los políticos dei 
gobierno, los militares de EI Salvador desean una 
solución militar ai conflicto" afirmó. Entre los ar­
gumentos mencionados para el rechazo la Junta 
cita las elecciones que se celebrarán antes de fin 
dei ano y que cuentan con el apoyo de Washington. 
Sin embargo, para Wischnewski "en el clima de te­
mor que reina en la actualidad" esas elecciones no 
representarán una salida política. 

Finalmente el dirigente atemán expresó su con­
fianza en que el gobierno dei Presidente Reagan 
acepte la propuesta de ta democracia cristiana ita­
liana en el sentido de realizar un encuentro entre 
expertos europeos en cuestiones de Amárica Lati­
na y representantes norteamericanos para discutir 
el caso salvadoreno. Actualmente las posiciones de 
la socialdemocracia y la democracia cristiana euro­
pea son casi coincidentes en relación a EI Salvador 
y ambas corrientes esperan que Washington tam-



bién se empene en esfuerzos por encontrar un ca· 
mino viable de pacificación. Si bien es necesario 
destacar la evolución en la actitud de la democra­
cia cristiana internacional en relación ;il gobierno 
demócrata cristiano de Napoleón Duarte, (ai cual 
apoyaban con intransigencia), no hay de parte de 
Washington ninguna actitud ni declaración que 
permita confiar en su aceptación de una salida ne­
gociada. AI contrario, actualmente está claro que 
la intransigencia de los militares salvadoreflos está, 
justamente, basada en el sólido respaldo que en­
cuentran en la adm in istración norteamericana. 
Deane Hinton, el nuevo embajador estadounidense 
en EI Salvador declaró en la primera entrevista 
concedida después de asumlr el cargo que "el Pre­
sidente Ronald Reagan nunca permitirá que la 
rebelión armada apoyada por Cuba "derrote a la 
Junta" a pesar de los malos antecedentes de los mi­
litares en lo que se refiere a los derechos humanos''. 

Niiíos impedidos 
O De los 450 millones de personas impedidas 

que existen en el mundo, 146 millones son 
menores de 15 anos y el 80 por ciento de estos vi­
ven en palses en desarrollo, siendo la desnutrición 
la principal causa de su incapacidad física, según 
datos elaborados por Unicef. 

De no adoptarse medidas rápidas, seflaló la ofi­
cina regional de Unicef en Chile, el número de los 
nil'los impedidos en el mundo a finales de este siglo 
pasará a ser de 200 millones de los cuales el 90 por 
ciento vivirá en naciones dei Tercer Mundo. 

La Asamblea General de las Naciones Unidas 
proclamó a 1981 "Ano Internacional de los Impe­
didos" e invitó a gobiernos, organizaciones no gu­
bernamentales y a todos los integrantes de la co­
munidad mundial a buscar soluciones a este grave 
problema. 

Solidaridad con los pueblos de 
Africa Austral y América Latina 

nadas la mayor representatividad 
y repercusión internacional, con­
vocando entonces a participar no 
sólo a los movimientos democrá­
ticos y progresistas de América 
Latina y Africa sino también a 
representantes de Europa y otras 
partes dei mundo. 

D Las segundas Jornadas de 
Solidarldad con los pue­

blos de Africa Austral y América 
Latina tendrán lugar en ltalia en 
el curso de este ano. La informa­
ción fue proporcionada a cuader­
nos dei tercer mundo por Afon­
so Van Dunem, secretario dei 
Comité Central dei MPLA-Parti­
do dei Trabajo para las Relacio­
nes Exteriores, mientras se en­
contraba en la capital italiana 
para concretar esta iniciativa con 
las principales fuerzas democrá­
ticas y progresistas de ese país. 

Las primeras jornadas tuvieron 
lugar en Luanda, Angola en 
1979. Contaron con la presencia 
de destacadas delegaciones de 
numerosos pa(ses y movimientos 
alcanzando importante repercu­
sión y logrando un éxito que ins­
piró su consecución. EI dirigente 
angolano expresó que el encuen­
tro se centra~ en asuntos can-
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dentes que tocan a la paz regio­
nal y mundial: la independencia 
de Namíbia, el apartheid en Su­
dáfrica y las constantes agresio­
nes de Pretoria a los países de la 
Línea dei Frente, en especial 
Angola y Mozambique. 

Van Dunem agregó que los 
respaldos logrados en ltalia para 
las jornadas, prometen un nuevo 
éxito. En tal sentido dialogó con 
los titulares de Relaciones lnter­
nacionales dei Partido Socialista 
(que forma parte de la mayor(a 
gobernante). dei Partido Comu­
nista (el segundo dei país), con 
el alcaide de Roma, Luigi Petro­
selli y con representantes de 
otras fuerzas democráticas. Sus 
interlocutores le garantizaron su 
participación y su apoyo organi­
zativo. Afirmó también que pese 
a que el objetivo principal es la 
movilización de la opinión públi­
ca italiana se quiere dar a las jor-

"Se trata -declará Van Du­
nem- de propiciar acciones en 
el campo internacional que, co­
mo las jornadas, contribuyan ai 
aislamiento dei régimen de Pre­
toria, forzándolo a conceder la 
independencia de Namíbia y a 
poner término ai apartheid de 
Sudáfrica". 

EI otro gran tema de las jor­
nadas se~ la solidaridad con los 
pueblos que en América Latina 
luchan contr-a las dictaduras. La 
experiencia de Luanda mostró 
que a pesar de la distancia y la 
incomunicación existe una co­
munidad de intereses entre los 
pueblos de Africa Austral y 
América Latina y que es posible 
identificar las batallas que en 
ambas regiones deben darse para 
derrotar ai común enemigo im­
perialista. 
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O Tailandia es uno de los paí-
ses donde aún se tolera un 

fenómeno cuyo nombre el gobier­
no no osa pronunciar: la esclavi­
tud. Esta se manifiesta en la tra­
ta de miles y miles de nil'fos que 
cada ano son vendidos en verda­
deras ferias humanas. Desde all( 
son destinados a fábricas, prostí­
bulos y salas de masajes. La ma­
yor parte ellos son de sexo femi­
nino y su edad fluctúa entre los 
10 y tos 14 anos. Su precio va 
desde 20 a 100 dólares, pero una 
nina muy bella, obviamente deri­
vada a la prostituci6n, puede cos­
tar hasta 500 dólares. Los centros 
principales de este tráfico se en­
cuentran en la pobre región nor­
deste dei país y en la principal es.­
tación ferroviaria de la capital, 
Bangkok. Don Luce, de la publi­
cación norteamericana "The Na­
tiona/ Catholic Reporrer", des­
cribió el funcionamiento dei 
mercado de nií'\os en la estación 
ferroviaria de Hualampong. La 
información que recogió indica 
que durante la temporada seca 
en el noreste, entre noviembre y 
abril, se ponen en venta más de 
500 nii'los por semana. 

Los "agentes de empleo", de­
nominados pescadores observan 
las condiciones y la apariencia de 
los adolescentes y deciden cuáles 
serán entregados a la prostitu­
ción y cuáles ai trabajo fabril. 
Una parte de los nii'los esclavos 
son negociados en la docena de 
agencias ubicadas alrededor de la 
estación y otra parte és llevada 
directamente a )as fábricas. 

Es este, pues, un tráfico volu­
minoso y organizado profesio­
nalmente. No podrfa subsistir, ai 
menos en la cantidad y en las 
modalidades actuales, sin la com­
placencia gubernamental. Tailan-

La trata de nit10s 
dia tiene un sistema monárquico, 
pero el poder real reside en las 
cúpulas militares, apoyadas por 
políticos tradicionales. Las rivali­
dades entre estas figuras han pro­
ducido un régimen lnestable que 
es, además, uno de los más co­
rruptos de Asia. Oue no existe 
interés en controlar este tráfico 
lo muestra·el hecho de que en el 
Ministerio dei Trabajo sólo hay 
cincuenta funcionarios para ins­
peccionar las 36 mil ~bricas le-

Ninas de l O a 14 anos estw a la 
venta, por un precio que oscila entre 

200 y SOO dólares 

galmente establec1das, a las que 
se suman 5 mil no registradas. 
No sólo la venta, sino también 
las condiciones a las que se so­
mete a los nli'ios, hacen apropia­
do el término esclavitud. Se les 
exige un horario de doce o más 
horas. Frecuentemente deben 
dormir en el mismo lugar donde 
trabajan, en condiciones damnas 
para la salud, se los mantiene vir­
tual o efectivamente encerrados 
y se los alimenta con lo estric­
tamente necesarío para subsistir. 

Pero los funcionarios afirman 
que es incorrecto habtar de escla­
vitud y callfican el fenómeno de 
explotación infantil. Vichit Sean­
gthong, director dei Departa­
mento dei Trabajo de Tailandia, 
declar6: "Se trata de emplear a 
un nino durante seis meses y de 
pagarles a los padres por adelan­
tado. Si alguien vende a una nina 
a un prostíbulo por seis meses o 
un al"lo por ejemplo, después de 
ese periodo se la libera." La 
práctica no corrobora las afirma­
ciones de Seangthong. Es corrien­
te que cuando los padres se pre­
sentan a recuperar sus hijas ai 
vencer el plazo acordado, se les 
diga que escaparon. En realidad 
los agentes pasan a las jóvens de 
una casa de prostitución a otra, 
de mes en mes. 

La corrupción y una legisla­
ción permisiva hacen inoperante 
la acclón de los inspectores. Sólo 
se puede acusar a los empresarios 
que tengan esclavos si la agencia 
que se los entreg6 carece de li­
cencia. En la base de este proce­
so se encuentran la miseria de los 
campesinos y la polftica eoonó­
mica gubernamental. Los agricul­
tores arroceros dei norte no ga­
nan lo suficiente para mantener 
a todos sus hijos. Si les devolvie­
ran los hijos que vendieron ten­
drían que volver a venderlos. 

Es que el gobierno ha re­
bajado el precio que paga a 
los agricultores por el arroz que 
producen. Está interesac!o en 
que dei campo emigre hacia las 
fábricas, una mano de obra bara­
ta de manara de aumentar las 
exportaclones y de que éstas ten­
gan un precio competitivo. Y los 
empresarios inescrupulosos lu­
cran con un trabajo esclavo de 
costo irrisorio. 
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La ya larga lucha dei pueblo saharaui por su independencia 
ha entrado en una nueva fase, que podr(a conducir a la ratifi­
caci6n por un plebiscito de lo ya logrado en el campo de ba­
talla Como en Zimbabwe, las urnas completar(an lo que las 
armas comenzaron. ' 

Por una u otra vía, la liberaci6n dei Sahara Occidental será 
una realidad más temprano que tarde. Terminará victoriosa 
una de las últimas guerras coloniales en Africa y nacerá en el 
continente un país que tiene ai castellano como segunda lea­
gua y aspira a estrechar sus vínculos con América Latina. 

EI difícil parto de una naci6n en el desierto es ampliamen­
te tratado en este informe especial de cuadernos dei tercer 
mu11do. La guerra es descrita en toda su crueldad, pero tam­
bién se narra cómo es la vida cotidiana en los campos de 
refugiados, cómo se organiza una república en tiendas de 
campana y cómo repercute el conflicto en los países vecinos, 

Nuestro compafiero Baptista da Silva, dei equipo de Lisboa, 
estuvo en el Sahara y firma este dossier. Junto a él trabajaron 
Alberto Mariantoni, periodista italiano especializado en el 
Mundo Arabe, el intelectual mauritano Lamine Ahmed, el 
economista portugués Antonio Silva y el fotógrafo Carlos Gil, 
quien tom ó la mayorf a de las imágenes que ilustran este 
informe, 



n el extremo sudoeste de 
Argelia, cerca dei oasis 
Robinet (grifo), a pocos 

Jcilómetros de la militarizada ciu­
dad de Tinduf, los dirigentes del 
Polisario instalaron un centro 
para recibir a periodistas y dele­
gaciones extranjeras. Es el lugar 
más cosmopolita dei Sahara. Ro­
binet es el punto de llegada para 
quien viene de Argel a conocer los 
campos de refugiados y el punto 
de partida de quien se interna en 
las regiones liberadas deJ Sahara 
Occidental. 

Poco antes de partir bacia te­
rritorio saharaui libre, tres cole­
gas de la televisión espaiiola que 
volvían de una gira similar nos 
comentaron asom brados la in­
creíble habilidad de los guerrille­
ros para sobrevivir en el desierto. 
EJ control dei Polisario sobre el 
territorio les había sido demos­
trado con una deliciosa paella de 
mariscos especialmente prepara-

da para el grupo a orillas dei 
Atlântico, a pocas decenas de ki­
lómetros de la capital dei Sahara. 
"Los combatientes saharauis son 
dueiios de las iniciativas y po­
seen una moral muy alta," testi­
moniaron los espanoles. 

Partimos de madrugada en 
dos Land Rovers, junto con dos 
periodistas portugueses, un sue­
co y siete guerrilleros. Nuestro 
guia, -Ahmed, se esforzaba para 
no dejamos una i.magen belicosa: 

- Ustedes deben conocer tarn­
bién la realidad de nuestros cam­
pamentos, la vida cotidiana de 
nuestro pueblo, su organizacíón 
e instituciones. Todo lo que esta­
mos construyendo hace anos. No 
queremos que piensen que sólo 
nos dedicamos a la guerra. 

Tumbas y trincheras 

A 75 k.ilómetros (una hora y 
media) de la frontera con Arge-

lia estã Mahbés, pasaje obligato­
rio para quien visita las ãreas li­
beradas. La ciudad todavia mues­
tra las marcas de la gran batalla 
dei 19 de octubre de 1979, cuan­
do el Ej6rcito de Llberación Po­
pular Saharaui logró liberarla. Lo 
que primero llama la atención 
son las trincheras calcinadas y las 
casamatas de las Fuerzas Arma­
das Reales Marroquíes, transfor­
madas en tumbas de los soldados 
que allí combatían. Hay cuerpos 
carbonizados por el calor extre­
mo que todavia conservan las 
posiciones en que murieron, co­
mo momificados por la arena; 
otros fueron desenterrados por 
el siroco, el viento del desierto, y 
se amontonan alineados. 

Cuando nuestra caravana lleg6 
fue cercada fraternalmente por 
guerrilleros. Nuestro gufa nos ex­
plica: "Los marroquíes vínieron 
aquí para morir gratuitamente. 
Están lejos de sus tierras, Jejos de 



Los guerrllleros saharaws inslsten en afumar que "no se llmitan sólo a la guena de liberaci6n" 

sus familias. Pobre gente. Estos 
(y senala los cuerpos) ya no po­
drán reverenciar más a Hassan. 

-1,Qué pensarían los marro­
quíes que murieron aqui?, le 
preguntamos. 

- No sé. No pertenezco al 
Ejército de Llberación. 

- 1,Ustcd nunca combatió? 
- AI principio todos combati-

mos. Después hicimos una divi­
sión de tareas y muchos fuimos 
destinados a los campamentos, 
para construir nuestro Estado. 

"La desmoralización de los 
militares marroquíes es muy 
grande, agrega. No saben por qué 
luchan. Los que murieron aquí 
pasaron meses enterrados en 
trincheras. Cuando llega la hora 
de luchar reaccionan de las ma­
neras más insólitas. Unos enlo­
quecen, otros se matan, otros 
huyen y son capturados por 
nuestras fuerzas, perdidos en el 
desierto. Están también los que 
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se quedan, aun sabiendo que van 
a morir". 

Cuidado: 1terreno minado! 

Mahbés son dos ciudades en 
una, ambas casi totalmente des­
truídas: los restos de la zona civil 
de tiempos del colonialismo es­
panol y la zona militar. Casqui­
llos de munición, granadas y cas­
cos de combate se encuentran 
por todos lados. En medio dei 
área civil son todavia visibles los 
destrozos producidos en las vi­
viendas por un bombardeo de la 
aviación marroquí. 

-Ustedes no se imaginan lo 
hermoso que era todo esto, co­
menta Ahmed. 

El lugar tiene un enorme va­
lor afectivo para nuestro guia: 
"Cuando era nino fui a una fies­
ta en Mahbés con mi familia". 

La guerra destruyó la antigua 
belleza, transformando el lugar 

en una ciudad fantasma. Sin em­
bargo, Ahmed no se deja llevar 
por el sentimentalismo y nos ex­
plica que su recuerdo es el mis­
mo que el de los otros guerrille­
ros saharauis. Estãn en guerra. 

Un guerrillero nos interrompe 
y advierte: "iCuidado con las 
minas!" 

Nos explica que los marro­
quíes minaron los alrededores de 
todas las posiciones que ocupa­
ron. No sólo en las Uneas defen­
sivas, sino tam bién en las reta­
guardias. En las líneas de avanza­
da el ejército marroquí se ve 
muchas veces en la disyu.ntiva de 
tener que enfrentar a1 ejército sa­
haraui enfrente y un peligroso 
campo minado bloqueando la re­
tirada. 

"Cuando tomamos una locali­
dad - interviene Ahmed- nues­
tro ejército convoca inmediata­
mente a especialistas para desac­
tivar las minas. Pero s6lo pode-



---
mos hacerlo con aquellas que im­
piden la apertura de caminos 
para los poblados. Las otras que­
dan ahí, esperando que termine 
la guerra. 

No va a ser fácil. Ni siquiera 
las fuetzas marroquíes tienen 
mapas. 

-Lo que más nos precupa no 
son las minas. Vamos a tener que 
reconstruir prãcticamente todo 
el país. Lo importante es expul­
sar definítivamente a los marro­
quíes de nuestras tierras, agrega 
Ahmed. 

El combatiente más veterano, 
dei grupo nos anuncia que es 
hora de partir. Su autoridad es 
aceptada por todos. No porque 
en su uniforme aparezca algún 
signo distintivo. Se nota que el 
liderazgo fue forjado en varios 
anos de com bate. 

Salimos de M.ahbés en direc­
ción al norte, circundando las úl­
timas bardas de alambre de púas, 

En el paisaje dei deslerto, 

inútiles ahora en aquella ciudad 
de cadáveres y silencio. 

"En nuestra tierra, 
tenemos un alma nueva" 

Ya estábamos familiarizados 
con el terreno irregular y había­
mos aprendido a convivir con 
las sacudidas de los carros y el 
azote dei viento. Poco a poco, la 
convivencia rompe el bielo entre 
nosotros y los guerrilleros. Nues-­
tros guías convierten los gestos 
formates dei primer contacto en 
actitudes más espontâneas. "Bn 
cuanto entramos en nuestro te­
rritorio ya creamos un alma nue­
va", explica uno de ellos y co­
menta, seiíalando el paisaje: 
"Aqui no es como en el desierto 
de Tinduf. Hay vegetación, aquí 
existe el verde." 

Había pasado la tensión de Las 
primeras horas en el desierto. En 

lignot de la guerra 

él los saharauis se síenten como 
si estuvieran en casa. Para ellos 
no hay secretos en esa inmensi­
dad de arena que se prolonga in­
finitamente. Parecen haber here­
dado el sentido de orientaci6n 
de la memoria colectiva de sus 
antepasados nómades. 

1,Cuãntos miles de kil6metros 
habrã recorrido cada uno de es-­
tos hombres desde comienzos de 
la lucha armada? La experiencia 
les permite elegir sin dificultades 
un lugar seguro para comer, des­
cansar y beber. Encontrar agua 
parece muy fácil. A veces basta 
excavar un palmo dei suelo. 

Una vez escogido el lugar para 
el almuerzo, mientras los huéspe­
des descansan, los guerrilleros 
limpian el terreno, ponen colcho­
nes en el piso, preparan la comi­
da y traen el té. Un periodista 
dei grupo no se cansa de elogiar 
el té: "La mejor cosa dei desier­
to", insiste quien se autodefine 



como un prestigioso catador de 
whisk.ies. 

Nuestros anfitriones son dis­
cretos. Se instalan a algunos me­
tros de nosotros para dejarnos co­
mer y conversar. Insistimos que 
la comida debe ser colectiva, 
pero Ahmed nos explica: "Es 
para que ustedes estén más a gus­
to". Las comidas colectivas s6lo 
se dieron después, cuando la ca­
maradería ya no dejaba dudas de 
que nuestra invitaci6n no era 
una mera gentileza. 

Hora después Mahbés había 
quedado atrás, como un testi.mo­
nio más de las muchas derrotas 
que los saharauis infringieron a 
las fuerzas marroquíes: 141 mili­
tares muertos, de un total de 
780 efectivos sitiados en la ciu­
dad, según datos proporcionados 
por el propio Ministerio de In­
formaciones de Marruecos. Se­
gún el Frente Polisario, las bajas 
marroquíes fueron aon mayores. 
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Mahbés después de la batalla coo los manoquíe, 

"Estamos en Manuecos" 

La observaci6n de nuestro 
guía nos sorprcnde. EJ cambio 
gradual de paisaje, donde la pla­
nicie daba lugar a grandes ba­
rrancas no presentaba ningún sig­
no de haber cruzado frontera al­
guna. 

- Alli al fondo (dice e) guia 
seiialando el territorio marroquí) 
quedan los fuertes de Uarktlz. 
En marzo nuestras tropas asesta­
ron una de las más grandes derro­
tas a las fuerzas de Hassan. Des­
truímos sus unidades m6viles 
"invencibles" Uhud y Zellaga. 

Los vestigios de esa derrota 
no son difíciles de encontrar. En 
el inmenso valle están los restos 
calcinados de variostanques T-54, 
de fabricación soviética (cedidos 
a Hassan II por el presidente egip­
cio Anuar Sadat). Ahmed, expli­
ca inrnediatamente que los tan­
ques no fueron destruidos en 

emboscadas, como pensábamos, 
sino en la batalla dei 24 de agos­
to de 1979, cuando el ejército de 
liberación tomó Lebuirat. "En la 
desesperaci6n -explican los gue­
rrilleros- varios tanques intenta­
ron huir con dirección a Zag, 
pero no tuvieron éxito. Querían 
fugarse por un lugar intransitahle: 
los montes que Oanquean el nor­
te de la planicie. 

Lebuirat, obra maestra de 
la ingenier{a militar 

El número de tanques calcina­
dos aumenta a medida que avan­
zamos en dirección al sur. Cerca 
de los restos de un cami6n de 
transporte de munición, los gue­
rrilleros paran el carro y saltan 
ágilmente. No es una maniobra 
vinculada con la guerra, pero sf 
una de las innurnerables sorpre­
sas que el desierto reserva. Nues­
tros guias recogen varios palitos 

t~ 53 



Am11mento mlUJ'Oquí captundo por los sahanuis: no fue suficiente pua contener el embate dei EjéICito de Llberaclón 

rojos y explican la raz6n de la 
parada sorpresiva: "Son buenos 
para encende_r hogueras." 

Los especialistas afirman que 
las líneas defensivas de Lebuirat 
son verdaderas obras maestras de 
la ingeniería militar. Sin embar­
go no fueron lo suficientemente 
eficaces como para contener el 
ímpetu del ejército de liberación. 
En los primeros ataques dei 6 de 
julio y dei 10 de agosto, quedó 
en evidencia que los marroquíes 
serían derrotados. EI comandan­
te de la guarnición, Mohamed 
Azelmat, del Tercer Escuadrón 
Blindado no ocultó nada de eso 
en el informe al cuartel general 
marroquí: sus tropas estaban 
desmoralizadas, admitía. Y ex­
plicaba: "Los hombres tienen 
que permanecer despiertos toda 
la noche, esperando el menor 
ruido, con el dedo siempre en el 
gatillo, durmiendo con un ojo 

siempre abie.rto, en las trincheras 
o en los vehículos". Pidió refuer­
zos, en agosto, reiter6 el pedido, 
en forma dramática: "Los hom­
bres dei Tercer Escuadrón Blin­
dado traumatizados y desmorali­
zados, ya no están en condicio­
nes de luchar. Es de esperarse 
una catástrofe de consecuencias 
muy graves, en caso de que el Es­
tado Mayor no tome en conside­
ración la sltuación ". 

El día 24 la batalla acabó. 
Después de cerrada fusilería, el 
Ejército de Liberación tomó la 
ciudad. Docientos saharauis fue­
ron liberados. 

"Un equipo de cineastas de 
nuestro país ftlmó la liberación 
de la ciudad. Es un documento 
impresionante. Muestra a los ma­
rroquíes muriendo como mos­
cas", comenta Ahmed. Y agrega: 
«Los combatientes cuentan que 
lo más impresionante no era la 

muerte de los marroquíes, sino 
los gritos de alegria de nuestros 
compatriotas liberados, que eran 
mantenidos como rehenes." 

-z.Por qué? 
-Primero a causa de las muje-

res, responde Ahmed, insinuan­
do el abuso contra las prisioneras 
por parte de los marroquíes. En 
segundo lugar, para usar nuestro 
pueblo como un escudo huma­
no. Los marroquíes usan a las 
poblaciones saharauis como pro­
tección, particularmente en luga­
res donde bom bardean nuestros 
aviones. 

- i. Y ustedes bom bardean de 
todas formas? 

-Como ya les dije, yo no soy 
un combatiente, pero puedo ga­
rantizar que nuestro ejército ha­
ce el máximo esfuerzo para cui­
dar a la poblaci6n civil. 

Vamos conversando entre los 
escombros de lo que era Lebui-



I 

En LebuJrat. fortaleza manoquí considerada lnvcncible, lo poco que quedó de la denota de H&sWl 

rat, mientras nuestro guia nos 
muestra, en puntos dístantes, 
una gran cantidad de tanques 
destruídos. Ante la abundancia 
de detalles que proporciona le 
preguntamos si él no había parti­
cipado en la batalla. Ahmed, 
enigmático responde: ''La victo­
na es de nucstro ejército de libe­
raci6n." 

Lebuirat tiene líneas defensi­
vas mucho más sofisticadas que 
Mahbés. Posee sucesivos anillos 
de defensa e incluso refugios 
subterráneos para tanques. Des­
pués de la batalla, el Ministerio 
de lnformaci6n marroquí res­
ponsabilizô ai comandante Azel­
mat -quien muri6 en el lugar­
por la derrota. Según el comuni­
cado oficial: "No opuso una re­
sistencia adecunda al enemigo, 
abandonando incluso las posicio­
nes defensivas, así como una 
gran parte de su equipo. Ello 
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permiti6 al enemigo tomar la lo­
calidad atacada y permanecer allf 
todo un día." En el mismo co­
munidado, e1 Ministerio de In­
formaci6n, agregaba que el Ejér­
cito de Liberaci6n fue desaloja­
do de la posici6n por refuerzos 
marroquíes, después de duros 
combates. 

No fue verdad. Las fuerzas 
marroquíes que salieron de la lo­
calidad vecina de Zag nunca lle­
garon aJ lugar de combate. Fue­
ron emboscadas por los saharauis. 
Lebuirat era una fortaleza consi­
derada invencible. Eo ella s6lo 
encontramos silencio y bierros 
retorcidos que parec!an gemir 
cuando eran azotados por el 
viento. 

Después de dos dias en el Sa­
hara, buscar guerrilleros se nos 
vuelve una obsesi6n. Habíamos 
visto apenas un pequeno vestígio 
de los combattentes: centenares 

de marcas de neumáticos ara.iian­
do la arena en todas direcciones. 
Pero, l,d6nde está el ejército de 
liberaci6n? 

l. D6nde está el Ejército 
de Uberaci6n? 

Según los cálculos de los 
observadores y peritos militares, 
el Ejército de Liberaci6n tiene 
entre 12 y 15 mil hombres, que 
demuestran muy bien la capaci­
dad de organizaci6n y determi­
naci6o dei pueblo saharaui. Per­
f ectamente jerarquizado y disci­
plinado funciona como una fuer­
za annada moderna. Está destri­
buido por regiones militares y di­
vidido en tropas de diversas espe­
ciah<lades, que van desde los te­
mido~ grupos de comandos hasta 
los cuerpos de artillería y comu­
nicaci6n. 



La opinión de un gueaillero 
sah.a.raui: "La diferencia eo tre 

nuestros combatientes y los 
muroquíesesque nosotrosnos 

reimos mientras recoaem01 
el desierto, potque el desierto 

es nuestro; los muroqu{es 
no pueden hacer lo mismo. 

V-mm metidos eo w trlnchens 
de donde no pueden salir ni 

siquiera para hacer sus 
necesid.ades fisiológicas." 

La estructura dei ejército es 
una de las pocas cosas que las au­
toridades de la RASD conservan 
fuera del alcance de las miradas 
indiscretas de periodistas y obser­
vadores extranjeros. Principal­
mente en lo que se refiere a sus 
acciones en combate. Las unida­
des dei ejército saha.raui son muy 
ágiles y movili.zan miles de hom­
bres para los grandes combates. 

Aviones marroquíes, equipa­
dos con aparatos sofisticados in­
tentan, -desde muy alto, para 
huir de la artillería -localizar ai 
enemjgo. Pocas veces tienen éxi­
to. 

-Para vemos tendrían que 
volar bajo, pero corren el riesgo 
de ser derribados, nos dice nues­
tro guía. 

Y agrega: "Muchas veces, no 
existe propiarnente sorpresa en 
el ataque. Pero, 1,qué pueden ha­
cer los marroquíes? En Guelta 

Zemmur, ellos sabían que noso­
tros atacaríamos, pero no pudie­
ron hacer nada. La ciudad termi­
nó siendo liberada el 25 de mar­
ro. 

Klaus, nuestro colega sueco, 
quiere saber algo sobre los misi­
les tierra-aire Sam -de pequeno 
y mediano alcance- que toda la 
prensa internacional afirma estar 
entre el armamento dei Ejército 
de Liberación. Ahmed se ríe: 
.. Las ametralladoras antiaéreas 
también derriban Mirages F-1". 

No importa si usan misiles o 
ametralladoras. La verdades que 
los daiios causados a la aviación 
marroquí son grandes. Según los 
cálculos de los guerrilleros seis 
Mirages y 12 de los aviones F-5 
de la aviación militar de Hassan 
fueron derribados. Los once pi­
lotos capturados son el argu­
mento irrefutable de que la pun­
tería de los artilleros dei Ejército 

de Liberación no acostum bra a 
fallar. · 

Y no es sólo en la guerra aé­
rea que los marroquíes vienen 
perdiendo terreno. A seis anos 
de iniciada la ocupación, las 
fuenas marroquíes están limjta­
das a pocos puntos dei territorio 
saharaui, viviendo entre minas, 
alam bres de púas y trincheras, 
donde la vida es peligrosa y el 
abastecimiento de víveres y mu­
nición es bastante precario. Sin 
movilldad, sólo se arriesgan asa­
lir en columnas con centenas de 
blindados y vehículos. En gene­
ral, sólo se prestan a este tipo de 
operación cuando la situación es 
de desesperación completa. E1 
propio Hassan ya no considera a 
la guerra dei Sahara como una 
cuestión de dias. El optimismo 
inicial se disipó. 

Actualmente Marruecos sólo 
controla el reducido triângulo 



útil, donde la cuesti6n vital es 
mantener EI Aiun y las minas de 
fosfatos. 

En nuestros vehículos la mo­
ral de los guerrilleros es excelen­
te. Y no pierden la oportunidad 
de hacer bromas. "La línea fé­
rrea que Hassan inaugur6 entre 
Marraqueche y El Aiun, les va a 
costar caro. EI rey nunca va a 
viajar por ella." 

Más serio que sus compane­
ros, nuestro guía aprovecha la 
oportunidad para mostrar una 
realidad inefutable: 

-La diferencia entre nuestros 
combatientes y los marroquíes 
es que nosotros nos reimos 
mientras recorremos el desierto, 
porque el desierto es nuestro; los 
marroqufes no pueden hacer lo 
mismo. Viven metidos en las 
trincheras de donde no pueden 
salir ni siquiera para hacer sus 
necesidades fisiológicas. 
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El guerrillero de Houza 

El viaje prosigue hasta Jderia, 
ciudad natal dei mmistro de De­
fensa de la RASO, lbrahim Gha­
li. Desde allí tomamos un cami­
no en dirección aHouza y Smara. 
El paisaje es casi inmutable: des­
trucción por todos lados y ape­
nas unas poquísimas constru~ 
ciones. En lo alto de un depósi­
to, que pennaneció intacto, se ve 
la bandera de la RASO. Ondea en 
el aire sobre la ciudad como sím­
bolo de una nueva soberanía, en 
contraste con dos gigantescos 
signos dei pasado reciente que, 
en bajo relieve, a<in son visibles 
en un monte cercano a la ciudad. 
Son símbolos de la legión espa­
nola Los Tercios y la estrella del 
poder alauita de Marruecos. 

El comandante de nuestra co­
lumna anuncia: "Ahora vamos a 
visitar Houza. Es mi ciudad." Y 

cuenta que antes de ingresar al 
Ejército de Liberaci6n, en 1974, 
vivía de la venta de camellos y 
tenía algunas cabras. "Los colo­
nizadores espanoles s6lo ofre­
cían empleo a los saharauis en la 
construcci6n de caminos. A mí 
nunca me ofrecieron nada." 

A partir de este momento el 
comandante pasó a ser para no­
sotros "el guerrillero de Houza." 

Houza es una pequeiia pobla­
ción, incrustada en una montada. 
Fue una de las primeras ciudades 
liberadas en 1977. Durante el 
bombardeo, el monte fue casi to­
talmente pulverizado por las 
fuerzas marroquíes. Sólo quedó 
una casa, la roansión de un inglés 
construida en la cumbre inviola­
ble a comienzos dei siglo. Esta 
casa ("house") inspiró el nombre 
a la ciudad. Cerca de ella hay dos 
aviones derribados. 

Cuando llegamos a Houza, re­
cibimos una nueva muestra de la 
cordialidad de los guerrilleros. 
Nos preparãbamos para instalar­
nos cuando dos de ellos saltaron 
dei vehículo y nos ofrecieron un 
cordero que acababan de sacrifi­
car y algunos vegetales. Lamen­
taban que hubiésemos llegado 
tarde. ''Van a perder una buena 
oportunidad de conocer mejor 
la vida de nuestros com batien­
tes." 

Durante toda la noche y parte 
de la madrugada no cesaron los 
disparos de armas ligeras y semi 
pesadas. "Es entrenamiento de 
tiro", nos tranquiliz6 el guía. 

AI día siguiente, antes de re­
gresar, tuvimos el cuidado de re­
coger otra cu.riosidad dei desier­
to: el atil, un arbusto que sirve 
como eficaz blanqueador de dien­
tes. Poco después iniciamos el 
largo viaje de regreso a la fronte­
ra argelina. En e! camino nos 
cruzamos con un gigantesco 
carro blindado, seguido por un 
Land Rover con siete guerrilleros 
que nos saludaron amistosamen­
te. Era la última imagen de un 
viaje de más de mil kilómetros 
por las áreas liberadas de la 
RASO. 0 



Una "Línea Maginot" en e/ Sahara 

D Desde junio de 1980, la estrategia militar 
marroqui se ha limitado a la tentativa de 

construir una «muralla china" de 600 kilômetros, 
nos explica el Primer Ministro de la RASD. EJ 
objetivo es contener los ataques saharauis y pre­
servar cerca de una cuarta parte de lo que Rabat 
denomina "Província Marroquf de1 Sahara". Para 
garantizar la construcciôn de La muralla, frecuen­
temente atacada por los guerrilleros del Frente 
Polisa.rio más de 20 mil soldados de las Fuenas 
Armadas Reales (F AR}, se trasJadaron a Ras-El­
Khanfra, en la frontera entre Marruecos y el 
Sahara. 

Aún no está totalmente claro qué busca el rey 
Bassan con la construcciôn de esa Unea fortifica­
da, que por su similitud con la que construyeron 
los franceses en su frontera con Alemanía antes 
de la Segunda Guerra ha sido apodada "la Lí­
nea Maginot dei desierto". Las autoridades de 
Rabat presentan la mu.ralla como una tentativa 
de poner a salvo del Ejército de Liberación las 
dos principales ciudades dei territorio ocupado 
-El Aiun y Smara- que junto con los yacimien­
tos de fosfatos de Bu Craa forman el llamado 
"tri.lngulo Ct til". 

M.A.URJTA.NIA 

Según el Estado Mayor marroqu( y los aseso­
res extraajeros que lo orientan, la mural.la servi.ria 
para garantizar el transporte terrestre entre esos 
tres puntos y mantener abierta la carretera entre 
EI Aiun y eJ sur de Mamtecos. Casi 70 mil saha­
rau.is viven en esas Ateas ocupadas. Posteriormen­
te habrfa una ofensiva, coo una gran operación 
de limpieza. ya anunciada por Rabat, para expul­
sar a las fuerzas del Ejército de Liberaci6n Popu. 
lar Saharaui (ELPS) de los territorios conquista­
dos. 

No es la primera vez que el gobiemo de Ma­
rruecos anuncia operaciones de ese tipo. Las co­
lumnas motorizadas "invenclbles" Uhud y Zellaka 
anunciaron que banedan dei Sahara toda presen­
cia de los guerrllieros. Ni siquiera llegaron a en­
trar en el territorio y fueron barridas, en el pro­
pio sur de Marruecos, en momentos en que se de­
sarrollaban las grandes batallas de Uarkziz. 

Para el Frente Polisario, la muralla tendrá el 
mismo destino de las columnas Ubud y Zellaka. 
Según los líderes saharauh si las F AR fueran de­
salojadas de algunos puntos fortificados impor­
tantes en el Sahara y en el sur de Marruecos, las 
'uerzas de Hassan II no tendrán cómo defender 
os 600 kilómetros de muro. 

Sm emb8lgo, lo cierto es que los efectivos dei 
!LPS buscan trabar a toda costa la construccibn 
le Ia linea fortificada y los constantes combates 
ilrededor de Ras..El-Khanfra, desde marzo dei 
afio puado, son testímonio de eso. 

La defensa dei "triángulo Cttil" no es sólo una 
estrategia militar, sino un factor de presión poli­
tica -tal vez eJ último- a utilizar en eventuales 
oegociaciones, particularmente ante la orga.niza­
ci6n panafricana, donde Has.un esti aislado. "La 
linea Marginot, la Hnea Morice y la linea Bar-Lev 
cedieron. La línea del triángulo útil tiene la m.is­
ma estrategia. Ella no nos impedirá lll>erar Smara 
y El Aiun", comenta el secreta.rio general dei 
Frente Polisa.rio, Mohamed Abdelaziz. Politica­
mente, los vientos tampoco soplan a favor de las 
autoridades de Rabat. La elección del socialista 
François Mitterrand a la presidencia de Francia 
tendrá repercusiones en el Sahara. La "cobertura" 
dada por los Eliseos a las tesis expansionistas de 
Marruecos en tiempos de Giscard D'Estaing pare­
ce hoy definitivamente alejada. 



Nace un país en el desierto 
En las tierras áridas dei Saluua las tiendas de la joven Rep6blica 

Saba.mui comienzan a cambiar el paisaje y también la vida. El gobiemo 
popular se esU organizando mientras la 

mortalidad infantil y el annlfabeti.9no van siendo erradicados 

· . 

.. .., 

~-- e::M 

onde apenas había bier­
bas malas y arena, hoy se 
ievantan campamentos 

que parecen verdaderas ciudades. 
S6lo que en lugar de sólidas cons­
trucciones las calles y barrios es­
tán ocupadas p,or tiendas de piel 
de carnello que albergan ministe­
rios, escuelas, mezquitas, centros 
de atenci6n matemo-infantil, 
predios de la administración pú­
blica, dispensarios y talleres de 
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artesanato. Todo eso forma la 
República Arabe Saharaui De­
mocrática (RASO) que el Frente 
Polisario construy6 en el desier­
to en estos últimos cinco a.i'ios, 
pese a la guerra y las adversida­
des del clima. 

En los campamentos no hay 
crfmenes, toda la administración 
es impulsada por la autogesti6n 
de las comunidades y no existen 
privilegios ni discriminaci6n. La 

mujer es tratada en pie de igual­
dad con el hom bre y participa en 
todos los trabajos de organiza­
ci6n y administraci6n. Esa tarea 
es también compartida por viejos 
y ninos. 

"Aquí en los campamentos 
-afirma un funcionario saha­
raui- no existe el trueque. Tam­
poco hay moneda. Toda la pro­
ducción del Estado se distribuye 
de acuerdo con las necesidades 

t~ 59 



de cada familia. Es la forma de 
eliminar antiguos privilegios y es­
tablecer igualdad entre lo sexos". 

Planificación 

La planificaci6n es una carac­
terística sobresaliente en los cam­
pamentos. Existen en total tres 
wilayas (regiones administrati­
vas), que llevan los nombres 
Aiun, Smara y Dakhla, las 
tres prlncipales ciudades dei Sa­
hara Occidental. Las wilayas se 
dividen en dayras (23 campamen­
tos que albergan a 120 mil refu­
giados saharauis, a lo largo de la 
frontera sudoeste de Argelia, en 
la desértica regi6n de Tinduf). 
Los gobiemos locales están ejer­
cidos por cinco comitês, todos 
elegidos por la población. A par­
tir de los 16 aiios el joven es con­
siderado apto para votar y parti­
cipar en las decisiones sobre eJ 
destino de la comunidad. 

" El pueblo debe autogober­
narse" afirma uno de los dirigen­
tes de la República Saharaui. Las 
wi/ayas son los órganos dirigen­
tes de los campamentos y fun­
cionan como consejos, donde 
actúan los representantes de los 
diferentes departamentos popu­
lares: justicia, salud, ensenanz.a, 
transporte, y otras. Sus dirigen­
tes (los wa/i) son miembros ple­
nos del bur6 político del Frente 
Polisario. 

En la fase actual de la vida de 
la República, tres 6rganos admi­
nistran a nivel nacional: el Con­
sejo de Comando de la Revolu­
ción, con nueve miembros, todos 
elegidos por el Congreso General 
del Frente Polisario; el Consejo 
de Ministros, que es dirigido por 
Mohamed Lamine ( ver entrevista) 
desde su creación, en marzo de 
1976; el Consejo Nacional, órga­
no legislativo, con 41 miembros, 
de los cuales 21 son designados 
por el congreso popular general 

Parto en et HospiuJ "EI Uali Muata.fé Sayed'\ wilaya de Dakhla 

del Fren te Pollsario y los restan­
tes elegidos por los congresos po­
pulares de base. 

Esas instltuciones son motivo 
de orgullo para el pueblo saha­
raui. Cuando surgi6 la Rep<iblica, 
sus dirigentes orientaban el tra­
bajo en dos direcciones: denun­
ciar a nivel internacional la agre­
si6n de Marruecos y Mauritania 
y, paralelamente, ocupar el vacío 
jurídico dejado por Espana. 

"Estamos en guerra, pero no 
descuidamos la organización del 
Estado. Estamos construyendo 
un Estado moderno para que 
cuando seamos completamente 
libres no tengamos düicultades y 
problemas como algunos de 
nuestros vecinos". 

As! habla uno de los respon­
sables de la dayra de Bir Lahlu, 
destacando que en los campa­
mentos no existen distinciones 
entre la poblaci6n civil y los 
comblltientes. Esa poUtica demo­
crática permiti6 aglutinar a1 pue­
blo saharaui en tomo al Frente 
Polisario y atrajo sobre la joven 
Rep<iblica la atenci6n de la opi­
nión pública internacional. 

La RASO fue fundade el 27 
de febrero de 1976 y desde ese 
momento el apoyo a su causa ha 
crecido constantemente. La 
RASO ya es reconocida por 45 
países de los cuales 26 son afri. 
canos. 

Sin crúnenes 

La administración de la justi­
cia está basada en las ensenanzas 
del Islam. El juez. de la wi1aya de 
Dakhla no ve ninguna contradic­
ción entre ello y el carácter rcvo­
lucionario del proceso: "Noso­
tros intentamos resguardar las 
tradiciones, con un espíritu de 
igualdad democrática. De esa 
manera, beneficiaremos a las ge­
neraciones futuras". 

Los comités de justicia se en­
cargan casi exclusivamente de ca­
samientos, divorcios, reconcilia­
clones conyugales y costuro bres. 
"Crímenes o robos no existen en 
la sociedad saharaui" dice el juez, 



"Elcuela 27 de Pebrero": en,ellanza técnlco-profesional e instruc:cl6n militar pua las mujem 

de 65 anos. La mayoría de los 
magistrados son personas de 
edad avanzada. Bl cargo exige un 
amplio conocimiento de los tex­
tos sagrados y mucha experien­
cia de vida. 

Los saharauis tienen un in te­
rés particular en la justicia. "Jus­
ticia y Revolución son insepara­
bles", afinnan. "En un proceso 
revolucionario como el nuestro 
la justicia es indispensable. De 
otra forma no habría revolución. 
Nuestro pueblo conoce muy 
bien la injusticia. Vivimos bajo el 
colonialismo y vimos cómo inva­
dían nuestra tierra". 

Pero no es s6Io en la adminis­
traci6n de la justicia que los sa­
harauis vienen obteniendo bue­
nos resultados. Ellos han enfren­
tado con éxito otros dos proble­
mas: la mortalidad infantil y el 
analfabetismo. El ministro de Sa­
Jud, Salek Bobih, resume asf los 
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logros: "La guerra ha aumentado 
la dirnensión de nuestros proble­
mas. Incluso así, podemos decir 
que estamos en una buena situa­
ción. La mortalidad infantil fue 
reducida a niveles mínimos". Y 
recuerda que en casi un siglo de 
colon1zaci6n, los espai\oles no 
formaron un solo médico saha­
raui. "Ahora -agrega- los pri­
meros médicos saharauis se están 
graduando en el extranjero, gra­
cias a la ayuda de países amjgos. 
Aqui, en los campamentos, he­
mos formado muchos cuadros 
sanitarios, personal de enferme­
ría y técnicos en prevención. 
Con ese trabajo han mejorado 
mucho las condiciones sanitarias'! 

Otra de las herencias nefastas 
dei colonialismo es el analfabe­
tismo. Están surgiendo varias es­
cuelas con cursos, incluso para 
adultos. Actualmente, hay tres 
grandes escuelas nacionales: la 

"9 de Junio" (para ni.õos huérfa­
nos o que no pueden vivir coo 
sus padres) orientada a la ense­
nanza primaria; la "12 de Octu­
bre", para jóvenes de ambos se­
xos, que brinda ensenanza secun­
daria y la "27 de Febrero" que 
irnparte enseiianza técnico-profe­
sional para mujeres. En estas es­
cuelas las alumnas tam bién reci­
ben instrucción militar. Hay, 
además un programa para la for­
mación de cuadrosen el exterior. 

"Lo único que nos falta es ver 
nuestra tierra enteramente libre" 
-comenta un viejo saharaui 
mientras recuerda historias de 
los primeros anos de construc­
ción de la Repõblica. Habla dei 
frio insoportable, de los ninos 
llorando y dei inviemo crudo. 
"Nosotros ya logramos todo esto. 
Nadie más nos podrá detener. Lo 
juro por la sangre de los márti­
res", afirma rodeado de ni.õos. O 
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La guerra vista por los vencidos 
Qué piensan los soldados marroquíes. 

Hablan los prisioneros capturados por los saharauis 

d.rar Bahi, Lam.rabet Elbu­
si y Elharrach Adderrah­
man están tensos. Es fácil 

notarlo. Hace poco tiempo que 
están en el centro de detenci6n 
sahuaui y es la primera vez que 
hablan para la prensa extranjera. 
Los tres fueron capturados en la 
batalla de Guelta Zemmur, el 25 
de marzo de este aiío, cuando las 
Fuerzas Armadas Reales sufrie­
ron una dura derrota. 

-Todavia escucbo el ruido 
del combate- dice Bahi, expre-
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sándose con mucba dificultad en 
francés, mezclando las palabras 
con sollozos. 

- 1,Cuántos soldados marro­
qu íes lucharon en Guelta? 

-Dos batallones con casi 
l.500 hombres. 

Babi estuvo en el ejército bas­
ta 1964 cu ando caro bió el uni­
forme por e! trabajo en la tierra. 
La vida civil sólo duró cuatro 
anos. En 1968 la policia golpeó 
la puerta de su casa y le avisó: 
"Vas a volver a tu cuartel". Y 

volvi6. En 1967 llegaba a El 
Aiun. Un mes después fue trasla­
dado a Bu Craa y de allí a Guelta 
donde estaba desde hacía un ano 
y medio. 

- El ataque de los guerrilleros 
fue desvastador. Eran muchos. 
Rompieron nuestras defensas. 
Yo fui tomado prisionero el día 
24, en la primera línea. 

- 1,Cómo eran abastecidos us­
tedes? 

- No habia casi nada. Apenas 
lentejas y algunas latas de sardi-



nas. Hacía semanas que no tenía­
mos nada para comer. La culpa 
de eso es de Hassan 11. El quiere 
que la gente muera gratuitamen­
te. 

Lamrabet Elhusi no fue toma­
do prisionero en las trincheras, 
sino en el hospital. EI primer día 
de combate fue herido en la pier­
na e internado. Cuando los saha­
rauis tomaron Guelta las fuerzas 
marroquíes se replegaron y Elhu­
si fue abandonado. 

- Los saharauis curaron mis 
herídas y me mandaron para 
aqui. Adderrahman, fue captura­
do el primer dia de la batalla, en 
las trincheras: "Mis compaileros 
salieron desbandados y yo per­
maneci solo. Me tomaron prisio­
nero". 

Antes de ingresa.r al ejército, 
vivia de trabajos eventuales. En 
1974 resolvió alistarse y fue de· 
slgnado para el centro minero de 
Zuerat, en Mauritania. Allí per­
maneció dos anos, hasta que se 
firmó el acuerdo de paz entre 
Mauritania y el Frente Polisario. 
En ese momento fue transferido 
a Guelta. 

- Yo tengo una queja de mi 
país. Mis padres han tenido mu­
chas di.ficultades para retirar mi 

Bahi, Lammbet y 
Elharrach, capturados 
en la bataUe de Guelta 
Zemmw: conscientes 

dei eaor marroquí 

No. 45 - 15 jul/15 ago - 1981 

salario de mi cuenta. Las autori­
dades les dicen que yo no quiero 
que ellos lo retiren. Pero eso no 
es verdad, denuncia. 

Esa postura crítica con respec­
to al gobiemo de Marruecos 
parece ser una característica co­
m(m de los prisioneros. Un caso 
que !lama la atención es el dei 
capitãn Leglaoui, militar de ca­
rrera, con 36 anos, de los cuales 
14 los dedicó al ejército. Llegó ai 
Sahara en 1976 y fue tomado 
prisionero en 1979, cerca de la 
localidad de Hagunia. 

- No recuerdo muy bien lo 
que suoedió. Durante el combate 
fui herido en la garganta y des­
mayé. Los saharauis me llevaron 
a la retaguardia, me atendieron y 
cuando me di cuenta de la situa­
cíón ya era prisionero. 

EI capitán afirma que recién 
tomó plena conciencia de la gue­
rra en la prisión. Mientras habla 
o sonde afloran sus rasgos de 
casi adolescente, la mirada carga. 
da de ironia, contrastando con el 
rostro envejecido enmarcado por 
cabellos blancos y dientes enne.­
grecidos por el tabaco. 

-Yo no sabía muy bien qué 
era la guerra. Un capitán no tie­
ne acceso a muchas informacio­
nes. 

-JNunca discut fan sobre la 
guerra con los otros oficialu? 

-Entre nosotros no se habla 
de esas cosas, responde con un 
gesto que indica que la pregunta 
está totalmente fuera de lugar. 
Y agrega: "No hab!a suficiente 
confianza como para comentar 
con los demás lo que uno pensa­
ba. Estamos educados para no 
hablar de esas cosas. En las F AR 
nadie puede discutir de política, 
ni criticar al régimen. 

El capitán dice que la prisión 
le abrió sus horizontes políticos. 

-Si hubiera tenído el nivel de 
infonnación que tengo actual­
mente, tal vez no me hubiera 
metido en este barco, concluye. 

Entre los prisioneros, hay mu­
chas quejas contra las autorida­
des de Marruecos. La principal es 
sobre la correspondencia. El 
Frente Polisario no les impide 
que intercambien cartas con sus 
familias, pero las m.isivas quedan 
retenidas en los correos y servi­
cios de seguridad marroquíes. El 
capitão Leglaoui., por ejemplo, 
sólo recíbiô una carta con noti­
cias de su mujer y sus cuatro hi­
jos. Después no llegó más nada. 
Según él, la culpa es de su propio 
gobiemo. D 
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Sahara Occidental 1884-1981 

La Historia 
de la Resistencia 
Cronologia dei esfuerzo saharaui 
para obtener la independencia 

EI ejército colonialista espaiíol y 
la "marcha verde" de los mmoquíes 

1884 - Bn el auge del reparto de Africa, Bspaiia 
ocupa algunas posiciones del litoral al sur del do 
Ued Draa, en una regi6n que comenzará a ser co­
nocida como Sahara Occidental o espaíiol. Bse mis­
mo ano, la Conferencia de Berlín reconoce y ofi­
cializa la ocupaciôn. 
190S - Francis y Espana firman un acuerdo secre­
to. Coo "regia y escuadra" trazan la frontera de 
sus colonias en el noroeste africano. 
1934 - La colonizaci6n espaiiola se limita a tres 
puntos: en e! litoral, El Aiun, capital administrati­
va; Cabo Juby, en la provincia de Tarfaya; y Villa 
Cisneros. En estos lugares son frecuentes los ata­
ques de tribus nômades. Pese a las ambiciones he­
gemónicas de Paris, Espaiia y Francia trazan planes 
conjuntos de sus fuerzas militares y avanzan bacia 
el interior de las colonlas. 
1936 - Gracias a la ayuda de Francis, Espaiia con­
trola, aparentemente, todo el territorio dei Sahara 
Occidental. 
19S8 - lnsurrecci6n generalizada de las tribus sa­
harauis. Los espaiioles son obligados a retroceder a 
las tres ciudades litorales que ya ocupaban en 1934. 
Bspaiia y Francia organizan una expedición militar 
de 14 mil hombres y 130 aviones. Para el régimen 
fTil.llcés la expedición tenía el objetivo claro de lle­
gar por la retaguardia a Argelia, donde la guerra de 
liberación se desarrollaba desde hacía cuatro anos. 
1960 - El 14 de noviembre las Naciones Unidas 
adoptan la resolución 1514, considerada como la 
carta de la descoloni.zación. 
1962 - El Sah.ara Occidental es incluido en la lista 
de territorios bajo dominación colonial por el co­
mité encargado de aplicar la resolución 1514. 
196S - Por primera vez, la Asamblea General de 
las Naciones Unidas aprueba una resolución especí­
fica -la 2072- sobre la cuesti6n del Sahara Occi­
dental. La Espaiia franquista se empena en defen­
der su ocupación dei territorio por causa del enor­
me yacimiento de fosfatos de Bu Craa, con reser­
vas estimadas en 10.000 millones de toneladas, o 
sea 100 mil millones de dólares, a los precios de 
ese momento. 
1967 - Para dar la imagen de cierta "autonomia" 
de la colonia, Espaiia crea la d/emaa, una asamblea 
con poderes casi exclusivamente consultivos for­
mada por 102 personas, de las cuales menos de la 
mitad eran electas. Un detalle: no existia el voto 
universal y secreto; sólo votaban los notables de las 
diferentes tribus. Ese mismo ano, nace la Organiza· 
ción de Vanguardia para la Liberación del Sahara, 



movimiento que tendrá un papel decisivo en la for­
mación de la conciencia nacionalista saharaui. Su 
fundador, Mohamed Sid'Brahlm Bassiri. estudió en 
Síria y en Egipto impregnándose de la influencia dei 
nacionalismo arabe nasserista. Todo su traba.io ini­
cial lo hace on la clandestinidad, en una mezquita 
en la ciudad de Smara, donde las autoridades espa­
i\olas le permitieron quedarse para enseiiar, siem­
pre y cuando "se mantuviera alejado de la políti­
ca", según relata Ahmed Baba Miske en su libro 
"Le Front Polisario, 1'1me d'un peuple". 

Abandono de la vfa pacífica 

1970 - La Organización de Vanguardia para la Li­
boración dei Sahara, realiza el 17 de junio una gran 
manifestaciôn pacifica en el barrio de Zemla, en El 
Aiun. La Legión Espanola rodea e! lugar y reprime 
violentamente, dejando un saldo de 40 muertos, 
centenares de heridos y presos, entre ellos Moha­
med Bassir, que desaparece en la câ.rcel descono­
ciéndose hasta hoy su paradero. 
1973 - Entre el 5 y el 1 O de mayo un congreso 
crea el Frente Polisano (Frente Popular de Libe­

ración de Saguía el Hamra y Río de Oro, las dos 
regiones en que se divide el Sahara Occidental) ba­
JO el lema "Por las annas conquistaremos la liber­
tad". 
20 de mayo - Un grupo de s1ete militantes dei Po­
lisa.rio, mal annados y sin experiencia militar, em­
prende una acción audaz yocupa el puesto colonial 
dei Al-Khanga. 
1974 - Aunque cuenta con 80 mil hombres, el 
eJército colonizador es incapaz de contener los ata­

ques guerrilleros. Madrid crea una fuerza política 
local, el Partido de Unión Nacional Saharaui-PUNS 
cem el objetivo de anular aJ Frente Polisarlo y co­
mienza a preparar una propuesta de plebiscito, 
cuya realización anuncia para 1975. El Frente Poli­
sario se declara favorable al plebiscito, siempre que 
sea pennitido el retorno de los saharauis que se 
exiliaron aJ desencadenarse la represión. Reivindica 
también la sustitución de la administración colo­
nial por una administración nacional y el control 
dei plebiscito por parte de la ONU y la Organiza­
ciôn de Unidad Africana (OUA). 
1915 - La ONU envia una comisión de observado­
res (de Irán, Costa de Marfil y Cuba) para evaluar 
la situación. 
12 de octubre - Se realiza en Ain-Bentili una reu­
níón que tiene como resultado la adhesión de 
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todos los grupos nacionales, como el PUNS, que 
nunca llegó a tener raíces populares, y otras orga­
nizacíones menores, a1 Frente Polisario, "vanguar­
dia única y auténtíca dei pueblo saharaui". 
14 de octubre - La ONU divulga la conclusión de 
sus observadores: la comisíón constató que la gran 
mayorfa de la población estaba a favor de la lnde­
pendencia dei Sahara Occidental y contra el repar­
to de sus tierras entre Marruecos y Mauritania, 
como pretendia Espaiia. Tam bién el Tribunal In­
ternacional de La Haya divulga un dictamen con­
trario a las reivindlcaciones de Hassan n sobre el 
Sahara. 

Divisi6o 

En respuesta a la decisión del Tribunal de La 
Haya, Hassan li or1taniza una "marcha pacífica 
para la liberación de- la provincia dei Sahara", cono­
cida como la Marcha Verde. Fueron movilizados 
350 mil man-oquíes, en su mayoría desempleados, 
que cruzaron la frontera norte del territorio. Espa­
da se anticipa a los planes de descolotúzación de la 
ONU y reparte el Sahara Occidental (en noviem­
bre) entre Marruecos y Mauritania, a cambio de 
ventajas económicas: derecho de pesca en aguas te­
rritoriales saharauis para 800 barcos espaiioles du­
rante 20 anos; indemnización por bienes p6blicos 
dejados en la colonia y derechos sobre el 30% de 
los rendimientos de la explotaciôn de los fosfatos 
de Bu Craa. Inmediatamente, el territorio dei Sa­
hara Occidental es ocupado: las Fuerzas Armadas 
Reales de Marruecos toman Smara y la capital dei 
Saltara, mientras las fuerzas mauritanas ocupan po­
siciones ai sur dei paralelo 24, área de menor im­
portancia económica. 

La apropiación de la antigua colonia espaiiola 
significaba el primer paso hacia la construcci6n dei 
"Gran Marruecos", un proyecto poco publicitado 
pero subyacente en toda la política externa de 
Hassan 11. Según su principal teórico, el secretario 
general dei Partido dei lstiqlal, Allal El Fassi, Ma­
rruecos se considera con derechos territoriales so­
bre el Sahara, Mauritania, parte dei sur de Argelia 
y una franja de Mali. 
1976 - La aviación marroqu{ bombardea con na­
palm y fósforo blanco los campos de refugia­
dos saharauis de Tifariti, Amgala, El-Metlani y 
Guelta. En febrero el presidente Valery Giscard 
d 'Estaing anuncia el apoyo de Francia a Marruecos. 
27 de febrero - El Frente Polisario crea la Repú-



blica Arabe Saharaui Democrática. Yarios países 
africanos la reconocen de inmediato. 
9 de ft,mio - El Ejército de Llberaci6n Popular del 
Sahara (ELPS) pasa a la ofensiva y en un ataque a 
Nuackchott, la capital mauritana muere Bl Uali 
Mustafá Sayed, secretario general del Frente Poli­
sario. H1 Tercer Congreso Nacional del Frente lan­
za la consigna de .. ni paz ni estabilidad antes del 
regreso al territorio nacional y a la independencia''. 
Decenas de instructores militares comienzan a lle­
gar (en noviembre y diciembre) a Mauritania para 
organizar el ejúcito de aquel país que crece de dos 
a quince mil hombres. 
1977 - enero y febrero - El Frente Polisario de­
rrota las fuenas mauritanas en la regi6n minera de 
Zuerat. 
13 de mayo - Se firma e1 acuerdo de defensa mu­
tua entre Mauritania y Marruecos. Marruecos des­
plaza 12 mil efectivos al sur dei Sahara y Maurita­
nia 
3 de julio - El Ejército de Liberaci6n ataca una 
vez más la capital mauritana. 
14 de diciembre - Caza-bombarderos franceses Ja­
guar parten de la base de Uakam en Senegal y ata­
can una columna de combatientes saharauis. Los 
Estados Unidos anuncian un préstamo de casi 500 
millones de dólares a Marruecos. 

"Dinámica de paz .. 

1978 - 5 dê junio - El gobiemo marroquí anun­
cia medidas draconianas para enfrentar la crisis eco­
nómica. Analistas norteamericanos estiman que la 
guerra en el Sahara cuesta a la monarquia marro­
quí más de un mill6n de dólares diarios. 
1 O de julio - Un golpe de Estado liderado por mi­
litares derroca ai régimen mauritano de Uld Dad­
dah. Dos días más tarde el Frente Polisario declara 
unilateralmente un cese al fuego en el frente sur 
para promover una "dinám1ca de paz". 
25-30 de uptiembre - Cuarto Congreso del Fren­
te Polisario bajo la consigna "la lucha continúa 
para imponer la independencia nacional y la paz". 
4 de octubre - La UCD, partido de gobiemo en 
Espaiia, reconoce oficialmente ai Frente Polisa.rio 
como "único y legítimo representante del pueblo 
saharaui en lucha". La Asam blea General de la 
ONU reafuma el derecho del pueblo saharaui a la 
au todeterminación. 
1979 - 19 de enero - El Frente Polisario inicia la 
"Ofensiva Huari Boumedien". 

19 de mayo - Bl presidente del gobiemo espanol, 
Adolfo Suárez, se encuentra en Argel con el secre­
tario genenl del Frente Polisario, Mohamed Abde­
laz.iz. 
5 de agosto - Después de un ano de conversacio­
nes secretas la República Islámica de Mauritanla, 
firma en Argel un acuerdo de paz con el Frente Po~ 
lisario. Declara no tener "reivindicaclones territo­
riales o de otro tipo sobre el Sahara Occidental". 
Octubre - En la segunda quincena dei roes, el 
ELPS libera la parte nordeste del Sahara, tomando 
Mahbés, filtima "plaza fuerte" en manos marro­
quíes. La guerra toma otras características: el 
BLPS combina la guerrilla con las grandes batallas 
de posiciones en las que participan miles de hom­
bres. 
21 de noviembre - La Asamblea General de las 
Naciones Unidas aprueba una resoluci6n en la que 
reconoce al Frente Polisario como único y legíti­
mo representante dei pueblo del Sahara y pide a 
Marruecos que "ponga fin a la ocupación del terri­
torio". 

La guerra en el sur de Marruecos 

1980 - 29 de enero - Dos subcomisiones de la Cá­
mara de Representantes de los Estados Unidos, 
afinnan que, en cinco a.fios, "el ejército marroquí 
pas6 de 60 mil a 120 mil hombres, de los cuales 50 
mil se encuentran en la zona de guerra del Sahara 
Occidental. 
1 O de marzo - Después de la derrota marroqui en 
la batalla deOuarkziz,elgeneral Dlimi,jefe supremo 
de las Fuenas Armadas Reales, condena a los co­
mandantes marroquíes y degrada a un elevado nú­
mero de oficiales y suboficíales. 
15 de abril - El Frente de Firmeza Arabe recono­
ce a la RASO y hace un llamado para que otros 
países hagan lo mismo. 
3 de julio - Durante la Reuníón Cumbre de la Or­
ganización de Unidad Africana (OUA), en Free­
town, 26 países africanos afirman, ante el Secreta­
rio General de la organización Eden Kodjo que re­
conocen a la RASO, conformando as{ la mayoría 
necesaria para que ésta se transforme en miembro 
pleno. Sin embargo, tal decisión es postergada. 
23 de julio - Durante las negociaciones entre los 
gobiernos portugués y saharaui para discutir la li­
beraci6n de los 15 tripulantes del "Rfo Volga", 
capturado en aguas territoríales de la RASD, Por­
tugal reconoce ai Frente Polisario. 



9-22 de septiembre - Violentos combates en la 
regi6n marroqul de Rass-Bl-Khanfra, donde las 
F AR intentan construir Hneas defensivas para pro­
teger el "triángulo 6til" del Sahara. 
18 de 1eptiem bre - En una acción espectacular, 
unidades navales de las fuerzas saharauis atacan y 
dai\an las instalaciones del puerto de EI Aiun. 
11 de noviembre - La Asamblea General de la 
ONU adopta una resolución en la que insta a Ma­
rruecos a la negociación dh:ecta con el Frente Poli­
sario, con miras a encontrar una solución pacífica 
y justa ai conflicto. 
9 de dlciembre - Andrew Young, ex-embajador de 
los Estados Unidos ante la ONU visita las regiones 
liberadas de la RASO y declara que "aJ persistir en 
su actitud, Marruecos cone el riesgo de conocer 
problemas y desilusiones comparables a las que tu­
vieron los Estados Unidos con respecto a Viet­
nam". 
18 de diciem bre - El Polisario libera a 3 5 pescado­
res espaiioles, tripulantes de tres embarcaciones 
capturadas en aguas territoriales de la RASO. Es­
paiia reafirma su "apoyo ai derecho dei pueblo 
saharaui a la autodetenninaci6n". 
1981 - 4 de enero - En mensaje de aiio nuevo ai 
pueblo marroqu!, el Frente Polisario se muestra 
dispuesto a negociar "con cualquier fuerza de Ma­
rruecos capaz de concretar la paz", lo que es inter­
pretado como un mensaje directo a las fuerzas ar­
madas marroquíes. 
30 de enero - EI Departamento de Estado norte­
american9 anuncia la venta a Marruecos de 108 
tanques M-60. El aiio anterior los Estados Unidos 
ya se habían comprometido a vender un importan­
te contingente de aviones OV-1 O Bronco y 24 heli­
cópteros Hughes 500-MD Defender. 
16 de marzo - Las autoridades mauritanas, des­
pués de un intento de golpe de Estado, acusan a 
Marruecos de conspiración. 
18 de mano - Mauritania rompe relaciones diplo­
máticas con Marruecos. 
25 de marzo Bl ELPS libera la ciudad de Guelta 
Zemmur, a apenas 100 kilómetros de las minas de 
Bu Craa. Después de varios días de combates en la 
región, durante los cuales es derribado un Mirage 
F-1, la ciudad es retomada por las fuerzas marro­
quíes que, sin embargo, no logran mantener una 
conexión terrestre con el centro mmero. 
l<! de julio - Ante la Cumbre de la OUA en Nairo­
bi, el rey Hassan II anuncia su disposici6n a convo­
car un plebiscito sobre el futuro dei país. O 
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MARRUECOS 

EI f in dei consenso 

Los trabajadores reclaman soluciones a la 
crim económica, agravada por la gueaa. Said 

Madani y Antonio Silva descnl>en la 
enc:rucijada en que se encuen tra Hassan n 

- . ---. __ ,_ 
.. ,-.e. ......... 

,.,... .. ""'" '" r-..wi ....... ,., ..... 
El rey y el bexedero puan revista a aus trop• 

l a política de consenso 
nacional que el rey Has­
san II cultiva desde que 

estalló el conflicto sobre el Sa­
hara Occidental se está resque­
brajando. Una clara demostra­
ción de ello f-ue la huelga general 
del 20 de junio, seguida de inci­
dentes en Casablanca, donde la 
represión dejó un saldo de nume­
rosos muertos y heridos. 

Las medidas represivas y los 
procesos judiciales de las sema­
nas siguientes, mostraron que no 

se trataba simplemente de juzgar 
algunos revoltosos, sino de una 
maniobra recubierta de aparien­
cias legales para golpear a la opo­
cisión, y en particular a1 sindica­
lismo de inspiración socialista. 

En efecto, la huelga general 
- masivamente seguida, en todo 
el país- f-ue convocada por la 
Conferencia Democrática del 
Trabajo (CDT), próxima a la 
Unión Socialista de Fuerzas Po­
pulares (USFP). Pero las perso­
nas arrestadas y sometidas a jui-

cio no fueron solamente las que 
chocaron con la policia en Casa­
blanca, como afinn6 el régimen. 

EI monarca dijo que había 
aceptado la huelga, e incluso 
manifestaciones. Afum6 que si 
un mill6n de personas hubiesen 
desfilado pacíficamente, nada 
hubiera sucedido, pero que no se 
podian admitir "el pillsje y la 
violencia". 

Tan tolerantes decla.raciones 
no se compadecen con los he­
chos. Ya el d {a 19, en vísperas 
de la huelga, eran detenidos 
miembros de la CDT que traba­
jaban en su preparación. S6lo 
hubo incidentes en Casablanca, 
pero en muchos otros sitios del 
pais en que la huelga se hizo sen­
tir y la gente se port6 como que­
ria el monarca, también hubo 
detericiones y procesos. La 
mayor parte de las víctimas per­
tenecen a la CDT pero también 
hay entre ellas políticos socialis­
tas. 

Unidad frágil 

Más de 1 .400 personas fueron 
llevadas a la cárcel. Se las intim6 
a firmar confesiones en blanco 
amenazãndolas y, según la oposi­
ción, torturándolas. Los proce­
sos sumarias y carentes de sufi­
cientes garantias legales para la 
defensa a que fueron sometidos, 
son la técnica de una dictadura 
represiva pero a1 mismo tiempo 
necesitada de mantener aparien­
cias de legalidad y no cortar en­
teramente los puentes con la 
oposición. 

Esta paradoja se debe a la po­
lítica de consenso nacional. Para 
enfrentar el desafio dei Frente 
Polisario, Hassan II necesitaba 
contar con un clima de unidad 
nacional. Tanto oficialistas como 
opositores - incluídos socialistas 
y comunistas- respaldan a1 mo­
narca en la reclamación de que el 
Sahara Occidental es parte inte­
grante de Marruecos. Eso hizo 
posible el consenso durante estos 
anos. Así, dirigentes socialistas y 
comunistas fueron incluidos en 



la delegaci6n marroquí a la con­
ferencia cumbre de la OUA, rea­
lizada en Nairobi, exh.ibiendo aJ 
exterior la unidad nacional en 
esta materia. 

El consenso comprendía el 
respeto recíproco de las diferen­
tes posturas en asuntos itjenos a 
la reivindicaci6n territorial y de 
esta manera se le abri6 un mayor 
espacio a la oposici6n. Pero los 
incidentes de Casablanca, la capi­
tal económica dei país, demues­
tran que e! gobierno monárquico 
y la oposición entienden el con­
senso en modo diferente. La re­
presión de expresiones legales 
como la huelga general y la per­
secucí6n de sindicalistas y políti­
cos que actuaron en la legalidad 
establecida (que por otra parte 
es restringida), ha acortado el 
margen de maniobra dentro del 
consenso. 

Crisis económica 

En ello influye la crisis eco­
nómica, agravada por los ingen­
tes gastos que demanda la guerra 
contra el Frente Polisario. Los 
gastos militares absorben 40 por 
ciento del presupuesto marroqu{ 
y éste es el único rubro no afec­
tado por los planes de austeridad 
dei gobiemo. 

Marrueeos tuvo en 1980 un 
déficit de 7 mil millones de dir­
ham (1 dirham = 3.76 dólares) 
en la balanza comercial. Las re­
mesas de los emjgrantes (4,000 
millones de dirham) y las del tu­
rismo (2.000 millones) no basta­
ron para restableoer el equilibrio 
y el país tuvo que recurrir a fi­
nanciamientos extraorclinarios 
dei Pondo Monetario Internacio­
nal (FMI), el Banco Mundial y 
Arabia Saudita. 

Los sintomas de la crisis oo­
menzaron a aparecer en 1977, 
después de ouatro anos de rápi­
do crecimiento económico (nue­
ve por ciento anual promedio). 
Desde entonoes las tasas anuales 
oayeron al trespor ciento, lo que 
el gobiemo atribuyó al aumento 
dei petróleo y la caída del precio 
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El tiacaao eoonómico y los reveses en 
la guena movilizan a los uabajadores 

internacional de los fosfatos, 
principal rubro exportador de 
Manuecos. 

Sin embargo, esos aspectos 
ooyunturales no han hecho sino 
agravar las dificultades estructu­
rales de la economia de Marrue­
cos. La agricultura ocupa a más 
de la mitad de la población acti­
va, pero no es capaz de suplir las 
necesidades alimentarias del país. 
El reino se divide en un sector 
modernizado, tecnológicamente 
evolucionado, que produce para 
la exportaci6n, y un amplio sec­
tor tradicional, con característi­
cas casi feudales. En 197 5 el rey 
oentraba sus esperanzas en los 
fosfatos, de los que Marruecos 
posee el 60 por ciento de Jas re­
servas mundiales. La ocupaci6n 
del Sahara, que también posee 
cuantiosos yacimientos, le daria 
un virtual monopolio de ese _pro­
ducto y, a1 mismo tiempo, au­
mentaria su prestigio. 

Hoy, a seis anos de la invasión, 
las minas saharauis de Bu Craa, 
con capacidad para producir seis 
millones de toneladas de fosfatos 
ai ano, continúan sin ser explota­
das, pese a Jos esfuerzos marro­
quíes. Las acciones del Frente 
Polisario paralizaron todos los 
intentos de canalizar el mineral 
a los puertos. La cinta transpor­
tadora fue saboteada y las cara­
vanas de camiones son embosca­
das, pese a la onerosa protecoión 
militar. 

Las diíicultades econonucas 
no pueden ser ocultadas por la 
censura que impide que el pue­
blo conozca la situaci6n real en 
el frente de batalla. Así, los días 
6 y 7 de junio el gobierµo decre­
tó alzas en los precios, que en e! 
caso de algunos alimentos bási­
cos llegaron al 85 por ciento. 

Dilema de bierro 

Esta medida, tendiente a des­
cargar el peso de la crisis sobre 
las clases trabajadoras, levantó 
una reacción casi unánime. No 
sólo los opositores sino también 
los partidos englobados en el 
frente de gobierno se opusieron. 
El régimen debi6 retroceder, re­
duciendo. los aumentos a la mi­
tad. Pero los sectores populares 
no quedaron conformes. La CDT 
supo interpretar ese descontento, 
como lo demuestra el alto grado 
de adhesión a las consignas huel­
guistas. 

La línea represiva adoptada 
por el rey le plantea un dilema: 
De continuar, crea una situaci6n 
incompatible con el consenso na­
cional, aparte de distraer sobre el 
frente interno energías que nece­
sita para la guerra y la diploma­
cia. Si para preservar el consenso 
acepta la legalidad y por oonsi­
guiente se respeta las actividades 
opositoras, toda la _política eco­
nômica dei régimen, acordada 
con el Fondo Monetario Interna­
cional, se vería amenazada por la 
presión sindical y política. Puede 
decirse que resultada insosteni­
ble. 

Las autoridades no parecen 
haber tomado en consideración 
esta última hipótesis. Pero a la 
vez el gobiemo sabe que, tras ha­
ber propuesto a la OUA su poco 
explicitado "referendum contro­
lado" a propósito del Sahara Oc­
cidental, comienza ahora una 
etapa de negociaciones diplomá­
ticas en la que el consenso nacio­
nal le resulta imprescindible. Ta­
les son los términos del dilema 
de hierro que enfrenta Hassan II. o 



MAURITANIA 

En el centro dei conflicto 

La guerra en el Saha.ra derrocó un gobiemo y dejó 
profundas cicatrlces en la vida social y política del pais, 

infonna desde Argel Lamine Ahmed 

[L a guerra del Sahara fue la 
principal causa del golpe 
de Estado que e1 l O de 

julio de 1978 de.rrocó ai presi­
dente Mojtar Uld Daddah y llev6 
a1 poder a un movim.iento de mi­
litares j6venes. El elevado costo 
econômico y en vidas humanas 
del conflicto provocõ un enorme 
descontento popular en un país 
pobre, poco poblado y castigado 
por sucesivos anos de seca, crean­
do un ambiente propicio para el 
levant.amiento. 

Desde que comenz6 la gue­
rra más del 60 por ciento del 
presupuesto de Maurita.n.i.a fue 
destinado a gastos militares y los 
trabajadores se vieron obligados 
a contribuir con tres dias de su 
salario mensual para el "esfuer­
zo". A fmes de l 978, la deu da 
externa ascendia a 7 50 millones 
de dólares, o sea, el equivalente a 
145 por ciento dei Producto Na­
cional 13ruto. 

Las minas de bierro de Zuerat, 
verdadero pulmón económico y 
principal fuente de divisas de] 
país, así como la línea férrea que 
transporta el mineral basta el 
puerto de Nuadhibu se habían 
transformado en blancos cons­
tantes de los ataques de los gue­
nilleros saharauis, lo que provo­
caba la caída vertical de la pro­
ducción. A este panorama se su­
maban los efectos de casí una dé­
cada de sequías, en un país en 
que tres de cada cuatro habitan-

tes son nômades y donde el 84 
por ciento de la población vive 
de la explotación de la tierra y 
dei pastoreo. 

Daddah y el 
diálogo inte.rrumpido 

Para evitar la crisis de su go­
bierno, Uld Daddah inició con­
versaciones secretas con el Fren­
te Polisario con la intención de 
encontrar una salida "honrosa" 
ai conflicto. Sin embargo, su in­
decis:ión y la int:ransigencia de 

Hassan y Daddah: 
una alianza tngica 

para Mauritania 

su aliado, Hassan 11, (quien con­
taba con 12 mil soldados marro­
quíes estacionados en territorio 
mauritano) frustraron el diálogo 
iniciado y acabaron por facilitar 
la caida que tanto queria evitar 
Uld Daddah. 

Después del golpe un "Comi­
té Militar de Reconstrucci6n Na­
cional", asu.mi6 el poder. En él 
se manifestaron corrientes dife­
rentes -Y en algunos casos anta­
gónicas- cuya principal caracte­
rística común era la voluntad de 
poner fln a la guerra como con­
dici6n previa para la estabilidad 
y la reconstrucci6n del país. 

El oese al fuego decretado 
unilateralmente por el Frente 
Polisario, dos días después del 
golpe fue un gesto de buena vo­
luntad hacia el nuevo poder en 
Nua.kchott. Sin embargo cada 
tendencia mauritana tenía su 
propia visión de la paz. 

Apuesta a la desestabilización 

El primer gobiemo salido dei 
golpe del 10 de julio, encabeza­
do por el coronel Uld Salek de­
claró su intención de acabar con 
la guerra "sin hacer nuevos ene-



migos". Pero la intransigencia de 
Marrueoos impide toda posiblli­
dad de negociacl6n. 

Durante los meses siguientes, 
las tensiones entre las diferentes 
comunidades étnicas que consti­
tuyen Mauritania - 6.rabes, hal 
pulars, sonink6s y ulofs- alcan­
zan niveles explosivos y provo­
can enfrentamientos en la capi­
tal. Esa violencia racial es esti­
mulada por el presidente de Se­
negal, Leopold Senghor, que 
siempre apoyô a Marruecos en el 
problema dei Sahara. 

Sirvi6ndose de su influencia 
ante lu comunidades negras que 
viv,:n en el sur de Mauritania, el 
presidente senega)és se inmiscuyô 
abiertamente en los asuntos dei 
país vecino y lleg6 a amenazar 
públicamente con la secesiôn de 
las etnias surei'las. 

Golpes palaciegos 

La búsqueda de una soluci6n 
pacífica a la guerra dei Sahara 
dio origen a una sucesi6n de gol­
pes palaciegos en Maurltania. 

EI 6 de abril de 1979 llega aJ 
poder un grupo de oficiales co­
mandados por el teniente coro­
nel Ahmed Uld Buceif, lo que se 
transforma en un motivo de es­
peranza para el trono marroquí. 
Evocando una "alianza natural" 
con Marruecos, Buceif intenta 
desmantelar la oposici6n en el 
interior pero pronto queda en 
minoria en el seno dei Comité 
Militar y su proyecto de presu­
puesto es rechazado. Paralela­
mente se divulgan varios casos de 
desvios de fondos p!lblicos im­
putados a oficiales vinculados a 
Buceif. 

Uld Buceif desaparece en un 
desastre de aviaci6n a fmes de 
mayo y lo sustituye en la presi­
dencia el teníente coronel Khuna 
Uld Haidalla, quien ya tenía am­
plia influencia en el seno de las 
fuerzas armadas mauritanas. 
Bajo su direcci6n, la b!lsqueda 
de la paz comienza a ser encara­
da con mayor detenninaci6n y 
firmeza. 
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Cal:pmeftto de mmenlee de hie.ao p10tepiol contra toa ataque, 
ahuauú:la economía dei paía no aoportó ese desgute 

Así el 5 de agosto de 1979 se 
firma en Argel el Acuerdo de Paz 
entre la República Islámica de 
Mauritania y el Frente Polisario. 
Mauritania acepta retira.rse defi­
nitivamente de la guerra y de los 
territorios que ocupaba en el sur 
del Sahara, reconociendo aJ Fren­
te Polisario como el fuüco repre­
sentante dei pueblo saharaui. 

•'Mauritania no existe" 

EI aislamiento internacional 
en que el tratado de paz dej6 a 

Marruecos fue una ofensa que las 
autoridades de Rabat no podíll}l 
perdonar. Hassan II comenz6 a 
hostilizar abiertamente a su an­
tiguo aliado, acusá.ndolo de estar 
involucrado en todos los ataques 
que los combatientes saharauis 
realizan contra sus fuenas. Ma­
rruecos invade entonces la parte 
del Sahara Occidental que había 
ocupado e1 ejército mauritano, 
violando groseramente las nor­
mas del Derecho Internacional y 
creando una peligrosa amenaza a 
la soberania nacional mauritana. 

"Mauritania no existe. Su par­
te norte es nuestra y la parte sur 
de Senegal" -afinn6 el rey Has-­
san II de Marruecos durante una 
conferencia de prensa en agosto 
de 1980. 

A comienzos de 1981 un co­
mando militar bajo las órdenes 

de dos ex-tenientes coroneles 
mauritanos exiliados en Mar:rue­
oos, la.nza un ataque sorpresa 
contra las instalaciones de radio 
y el palacio presidencial de Nuak­
chott. 

Frustrado el golpe y captura­
dos sus autores, los documentos 
encontrados y las declaraciones 
de sus jefes antes de ser ejecuta­
dos, fueron interpretados como 
prueba de que la acci6n fue pla­
nificada en Man-uecos. El plan 
preve.{a la intervenci6n de efecti­
~s terrestres y a~reos marroquies 
despuh de emitida por la radio 
la proclama de los golpistas. 

Como consecuencia de la 
agresi6n, las autoridades mauri­
tanas rompen relaciones diplo­
máticas con la monarquia marro­
quí y presentan quejas contra 
aquel país ante el Consejo de Se­
guridad de la ONU, la OUA y la 
Liga Arabe. 

Pasados casi dos anos de fir­
mada la paz con el Frente Polisa­
rio, Mauritania aún no encontr6 
la estabilidad que permita a su 
pueblo empeiiarse en la recons­
trucci6n de su país, devastado 
por la guerra y la sequfa. La 
amenaza marroqui en sus fronte­
ras impide la transformaci6n de 
la economia de guerra en otra 
que estabilice la dinámica dei 
desarrollo. o 
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SAHARA-WASHINGTON 

La ilusión de Hassan li 
En un informe ai Congreso de los Estados Unidos 

basado en arullisis de peritos militares, un grupo de diputados 
sostiene que H1m8I1 no puede ganar la guerra dei Sahara 

[L a discusión en el Congre­
so de los Estados Unidos 
que antecedió a la venta 

a1 régimen marroquí de 108 tan­
ques M-60 es extremadamente 
reveladora de cómo encara Was­
hington el conflicto en el Saha­
ra Occidental. Una delegación 
de1 Congreso norteamericano, 
dirigida por el presidente de 
su subcomisión africana, el dipu­
tado S. Solarz, visitó Marruecos, 
el Sahara Occidental, Mauritania, 
Argelia, Francia y &pana en 
agosto de 1979, en un viaje de 
infonnaciõn y auscultación de las 
partes involucradas en el conflic-­
to. 

Posteriormente esa misión 
elabot6 un informe, presentado 
al Congreso por el propio Solarz. 
El documento, que se basa en 
análisis de peritos militares nort~ 
americanos, afirma que el rey 
Hassan II libra "una guerra im­
posible de ganar" y ningún tipo 
de armamento norteamericano, 
por sofisticado que sea podrá in­
vertir el curso de los ac-0nteci­
mientos. 

Por su actualidad y realismo 
reproducimos algunos pasajes de 
dicbo documento: 

"El Polisario creó una nación" 

"AI principio de n:u visita a 
Ja región, yo estaba inclinado a 
pensar que debería haber una ra­
zón de orden político y estraté­
gico suficientemente creíble que 

nos Uevase a modificar nuestra 
política de ventas a Marruecos, 
proveyéndole una mayor canti­
dad de material de guerra. El via­
je me convenció que la propues­
ta de ventas de armas a Marrue­
oos podria tener consecuencias 
muy graves para la política ex­
terior de los Estados Unidos. 

"Aunque los portavoces ma­
rroquíes afirman que el Frente 
Polisario es una simple creación 
de Argelia y que sus miembros 
son mercenarios argelinos y refu­
giados dei Sahel, esa versiõn es 
desmentida por informes de 
observadores más objetivos. La 
visita de Ja misión de las Nacio-

nes Unidas en 1975, conducida 
por los representantes de dos Es­
tados conservadores, Irán y Cos­
ta de Marfil, llamó la atención, a1 
mundo por primera vez, sobre la 
posición dominante que ocupaba 
políticamente el Fente Polisario 
en el Sahara Occidental. Infor­
mes más recientes, elaborados 
por especialistas en la región, pe­
riodistas y observadores de Jos 
movimientos de liberación en 
Africa, que visitaron los campos 
de refugiados saharau.is en Tin­
duf y viajaron con unidades gue­
rrilleras por el interior dei Sahara 
Occidental, confirman que el 
Frente Polisario no es más que la 

Los controvertidos tanque, M-60 



poblac16n autóctona dei Sahara 
Occidental. Afirman, también, 
que el Frente Polisario logr6 
crear una conciencia poUtica na­
cional opuesta a un sentimíento 
pmamente tribal y alcanz6 un 
grado extraordinario de eficacia 
e independencia organizativa. 

"Como senal6 un político es­
panol muy conocido y poseedor 
de una amplia experiencia sobre 
el problema dei Sahara Occiden­
tal, 'el Frente Polisario creó una 
nación'. 

Una guerra imposible de ganar 

"Según los peritos militares 
norteamericanos, el ejército ma­
rroquí apenas estaría en condi­
ciones de mejorar parcialmente 
su desfavorable situación militar, 
sea cual fuere el material militar 
que le proporcionemos. Las prin­
cipales debilidades de la estrate­
gia militar marroquf en el Sahara 
Occidental son las comunicacio­
nes, el comando y el control. El 
problema reside en la negativa 
dei rey de dar suficiente autono­
mia a sus oficiales para que estos 
puedan comunicarse directamen­
te entre sf y reaccionar rápida­
mente a los acontecimientos en 
sus propias regiones. Como el 
rey teme una repetici6n de los 
golpes de Estado intentados en 
1971 y 1972, contin6a insistien­
do en la hipercentralizaci6n de 
las estructuras de comunicacio­
nes y comando. De ahf que a 
menudo pasen muchas horas 
entre la informaci6n de un ata­
que a una guarnici6n marroquf y 
la llegada de refuenos prove­
nientes de los alrededores, pues 
e! pedido tiene que pasar por Ra­
bat. Los oficiales, fuera dei Esta­
do Mayor, no tienen autoridad 
para mandar ai lugar patrullas 
preventivas. 

"Estas condiciones contribu­
yen a minar la moral de los mili­
tares, tanto como las inclemen­
cias dei clima, los cada vez más 
numerosos operativos de los gue­
rrilleros dei Frente Polisario y el 
abismo existente entre los oficia-
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les, incopetentes y corruptos, y 

los simples soldados. 
"La nueva decisi6n de vender 

armas norteamericanas a Marrue­
cos, destinadas especialmente a 
ser usadas en el Sanara Occiden­
tal, ;.presentan ventajas para 
nuestra política? 

";.Cuãles serían las ventajas re­
sultantes de esta decisí6n? 

"Algunos afirman que deberfa­
mos cambiar nuestra actual poU­
tica de ventas de armas a Marrue­
cos -o sea aumentar la venta de 
armas ofensivas- a fin de mante­
ner o reforzar nuestra mutua y 

benéfica relaci6n con el régimen 
prooccidental de ese país; o a fin 
de impedir que un rey amigo sea 
obligado a renunciar a su trono 
porque se ve obligado a renun­
ciar al Sahara Occidental. 

"No quedan dudas de que 
Marruecos ayud6 de muchas 
maneras a Occidente y muy par­
ticularmente a los Estados Uni­
dos. El gobiemo marroquí, por 
ejemplo, permite a nuestros bar­
cos de guerra hacer escala en sus 
puertos y a nuestros aviones 
abastecerse en sus aeropuertos. 
Hassan II, ayud6 a facilitar el co­
mienzo de los contactos entre 
Sadat y Begin, que culminarían 
coo los acuerdos de Campo Da­
vid. También envi6 tropas a Zai­
re, en la provincia de Shaba, con 
el fin de proteger los intereses 
occidentales en momentos de la 
segunda invasión de Zaire por 
exillados katangueses que vivían 
en Angola. 

"Si bien es cierto que nosotros 
aspiramos a mantener relaciones 
estrechas y constructivas coo 
Marruecos, eso no implica que 
tengamos la obligaci6n moral y 
política de apoyarlo en una gue­
rra que es injusta e imposible de 
ganar. 

La verdadera amena.za para el 
rey no proviene tanto dei exte­
rior sino dei propio interior. El 
rey no tiene medios militares 
para expulsar al Frente Polisario 
de su territorio, así como el Fren­
te Polisario no tiene medios de 
expulsar a Marruecos dei Sahara 

Occidental. Pero a1 alentar a1 rey 
a mantener la ilusión de que es 
posible una victoria militar, no 
hacemos sino prolongar en lugar 
de acortar la guerra. Y con los 
millones de dólares que gasta 
en una guerra que no puede ga­
nar, el rey tendria más capacidad 
para hacer frente a los problemas 
que se presentan a1 interior dei 
país. 

Los riesgos de la 
internacionalización del conflicto 

"Lo que es más grave, es que 
cuanto más se prolonga el con­
flicto los riesgos de escalada e in­
temacionalizaci6n son mayores. 
Ultimamente Egipto ha tenido 
i.njerencias en el conflicto ai 
transportar por barco armas lige­
ras y municiones para Marruecos. 
Hasta hoy, el Frente Polisario se 
ha abstenido de reclutar masiva­
mente poblaciones de etnias sa­
harauis que viven en Maurita­
nia y de utilizar el territorio 
mauritano para atacar posiciones 
marroqufes en el Sahara Occi­
den tal. Tampoco han intentado 
obtener equipos militares o con­
sejeros soviéticos o cubanos. Si 
cambiamos nuestra política, los 
países del Este podr{an utilizar 
eso a su favor, teniendo en cuen­
ta, sobre todo, las perspectivas 
militares favorables del Frente 
Polisario y ai amplio apoyo di­
plomático que goza. Podrían lle­
gar a tomar parte en un conflicto 
en el que no intervinieron hasta 
el momento. 

"Actualmente, una modifica­
ci6n en nuestra polltica de venta 
de armas acentuaria la crisis, 

afectando nuestro prestigio, en 
lugar de atenuaria. 

"En efecto, el equipamiento 
militar en cuestión no alteraria 
de manera significativa la posi­
ción militar y diplomática de 
Marruecos pero nos colocada en 
una situaci6n que se deteriora 
cada vez más." 

A pesar de estas recomenda­
ciones, los tanques fueron vendi­
dos. O 



Mohamed Lamine: 

"No hacemos la guerra por la guerra" 
El Primer Ministro de la RASO 
acmerte: •1a5 guems coloniales 

arrastran, muchas veces a la 
caída de los regímenes que las 

provocan". Entrevista deAlberto 
B. Mariantoni 

Mohamed Lamine es presidente dei 
Consejo de Ministros de la República 
Anbe Saharaui Democrática (RASD) 

y uno de los nuew miembros dei 
Consejo de Commdo de la Revotudón 

Sahanui, estructun máxima del 
Frente Pofuuio. 

-Las autoridades y la prensa de Marru.ecos di­
cen que ustedes son "asaltantes de cara11anas que 
cambiaron el tradicional cameUo por el moderno 
Land Rover". ,Qué opina usted sobre esta acusa­
ción? 

-Los marroquíes afirman también que un Esta­
do saharaui no seria viable, pues siendo "un país 
sin recursos" estaria destinado a vivir de la ayuda 
internacional. Nuestros adversarios utilizan esos ar­
gumentos para minimizar la esencia de nuestra lu­
cha ante la opiní6n pública internacional. Pero no 
lo lograrán. 

Nos acusan, por ejemplo, de ser un conjunto de 
tribus y familias sin n.inguna noción de estado, 
cuan.do en realidad existimos como Estado, como 
gobierno y como organización social desde el 27 
de febrero de 1976, fecha de la proclamación de la 
República Arabe Saharaui Democrática. Contin(lan 
afirmando que no lograríamos asegurar la supervi­
vencia de casi 70 mil ciudadanos -que es la cifra 
que ellos dan- del futuro Estado saharaui pero, al 

mismo tiempo, todos se esfuerzan por conquistar 
las inmensas reservas de fosfatos existentes en 
nuestro país. Como ve, es muy fácil hacer acusa­
ciones, pero la realidad de los hechos no puede ser 
escamoteada por la simple propaganda. 

Dispuestos a transitar otros caminos 

-,En qué etapa se encuentra actualmente la 
gue"a? 

-La lucha dei pueblo saharaui ya llegó a una 
fase muy avanzada, tanto en el terreno militar co­
mo en el plano internacional. A nivel militar de­
mostramos que estamos en condiciones de infrin­
gir a los marroquíes derrotas y reveses como los de 
Bir Anzaran, Lebuirat, Smara, Mahbés, Uarkziz, 
etc. Internacionalmente hemos explicado nuestras 
razones y conquistamos muchos amigos. La última 
resolución de las Naciones Unidas -que invit6 al 
gobiemo marroquí a entablar negociaciones direc­
tas con nosotros- es una prueba de eso. 



Si el gobiemo marroquí está dispuesto a aplicar 
las resoluciones de las Naciones Unidas, no sere­
mos nosotros quienes planteemos problemas. Po­
demos negociar y resolver el problema en poco 
tiempo. Todo depende de ellos. Les corresponde a 
los marroquíes decidir si quieren o no continuar la 
guerra. Nosotros no hacemos la guerra por la gue­
rra. Si ex.isten otros caminos para consagrar el de­
recho a la independencia del pueblo saharaui, esta­
mos dispuestos a transitarlos. 

- La región de Ra:r-El-Khanfra, cerca de la fron­
tera de Marrueco, con el Sahara Occidental se 
tramfonnó, desde septiembre del afio pa.rado, en 
esceriarlo permanente de violentos combates. El 
Frente Polisarlo llevó la intensificación de la guerra 
adentro mismo de Marruecos, 4no desvirtúa eso su 
propuesta de diálogo? 

- Es muy fácil declarar la guerra, pero es mucho 
más difícil determinar la amplitud y la superfície 
donde ella se librará. En 1975, por ejemplo, Ma­
rruecos pudo invadir nuestro país y extenderse 
prácticamente a todo el Sahara Occidental. Pero 
después de la ofensiva de 1979, durante la cual la 
ocupaci6n marroqu.í pudo ser rechazada, estába­
mos en condiciones de desarrollar operaciones 
militares dentro mismo de su territorio. Es la ley 
de la guerra. 

Actualmente, después de todas las derrotas que 
suírieron en el terreno militar los marroquíes in­
tentan construir una línea de defensa, una especie 
de pequena muralla de China, en una zona que sus 
estrategas Uaman ' 'f:rijngulo útil". A eso se debela 
enonne concentraci6n de tropas en la regi6n de 
Ras-El-Khanfra, transformada desde septiembre de 
1980 en un inmenso campo de batalla. Como nues­
tro ejército de liberacj6n nacional ya controla el 
90% de! territorio saharaui, nos vemos obligados a 
concentrar nuestros ataques en esa regi6n. No bus­
camos el caos; s6lo queremos desalojar a los inva­
sores marroqu{es de nuestro país. 

El rey Hassan ll no tuvo el mismo valor que De 
Gaulle en 1962, coo relaci6n a Argelia, para poner 
fln a las hostilidades y reconocer nuestro derecho a 
la independencia. S6lo se J.illlitó a construir esa pe­
quena «muralla de China" pensando poder conser­
varia. El sabe que no ganará la guerra pero, aun así 
intenta privamos de una parte de nuestro territorio. 
z.Podemos consentido? 

El rey en la tormenta 

- En ese contexto, 4cómo prevê usted la evolu­
ción del conflícto'? 

- Todas las guerras coloniales acaban de la mis­
ma manera: por la victoria de los pueblos que, con 
las armas en la mano, luchan por su liberación. Es 
la historia la que nos enseiia. Pero eso no es todo. 
Muchas veces las guerras coloniales arrastran la ca.í-
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'"Todas las gueaas coloniales teuninan con la victorla 
de los puebloa" 

da de los regí.menes que las prornueven. 
En el caso de Portugal, por ejemplo, había un 

régimen reaccionario que estaba en el poder desde 
hacía 50 aiios. Parecia eterno. Los partidos demo­
cráticos portugueses, para utilizar un lenguaje mili­
tar, nunca habían logrado entrar en las lineas de 
defensa dei régimen de Salazar o de Caetano. Fue 
justamente por la guerra colonial que se produjo la 
revoluci6n portuguesa y el cambio de régimen. 
z.Quién sabe si no puede suceder lo mismo con Ma­
rruecos? Esta guerra puede llegar a dos tipos de so­
luciones: o el rey tiene el coraje de poner fin a1 
conflicto, garantizando de ese modo la sucesi6n 
del poder para su hijo o, en virtud de la guerra, él y 
su reino desaparecerán como llevados por una de 
las tormentas de arena, tan frecuentes en el desierto. 

El ejército marroqui -que no está convencido 
de la necesidad de esta guerra- terminará vengán­
dose del rey. Y el pueblo, que sufre las consecuen­
cias de la pesada crisis económica se rebelará y 
hará la revoluci6n en las calles. 

Le corresponde al rey de Marruecos elegir. D 
t~ 7S 



"Los saharauis llevan una vida dun. Conocen la pobreza y la falta de 
segunda.d. Pero saben que no se puede ser un hombre o mujer 

-vetdaderos, si no se lucha junto a1 pueblo por la ~dad e 
independencia de todos. En la sui,>erabunda.ncia do los l>aíses ncos, 101 

niiios son educados para el ego1smo y su comportam,ento refleja las 
ambiciones imperialistas. Sin embargo, los nüíos de los pueblos 

que luchan por su liberta.d ... 

Ultimo momento 
O La Décimoctan Conferencia de jefes de Es-

tado y de Gobie_rno de los cincuenta paí­
ses que integran la Organización de Un.idad Afri­
cana (OUA) culmin6 el 30 de junio en Nairobi, 
Kenia, con resoluciones trucendentes respecto 
ai futuro dei Sahara: Una fuena interafricana de 
paz seri creada para controlar un cese ai fuego a 
decretarse próximamente y una comisión de siete 
países supervisari la realización de un referen­
dum sobre el futuro dei territorio, auspiciado 
conjuntamente por la OUA y las Naciones Unidas. 

AI retomar a Rabat, el rey H118S811 ll declaró 
en conferencia de prensa, el 3 de julio, que había 
concurrido a Nairobi "con la voluntad de desem­
barazar a Marruecos dei problema dei Sahara" y, 
por eso, aceptó la recomendación de convocar a 
un plebiscito sobre el futuro dei territorio. De no 
medi.ar una solución de consenso como la adopta­
da por los estadistas africanos, la OUA bubiera 
tenido que admitir como miembro pleno a la Re-

pública Arabe Saharaui Democrática, ya que ~ta 
es reconocida por más de la m.iud de los países 
miembroa. 

La decisibn de Hassan ll fue "un paso de avan­
ce hacia la paz" comentó el presidente argelino 
Benjedid Chad.lL A juicio del mandatario mozam­
bicano Samon Machel, el anuncio dei monarca 
marr<><tui "sign.if ica la aceptación de Marruecos 
de la existencia del puebJo sabaraui como una en­
tidad diferente". BI Frente Polisario no ae babfa 
pronunciado oficialmente ai cerrar esta edicibn, 
pero los conesponaalea acreditados en Nairobi re-

. portaron que, "aunque escépticos sobre las moti­
vaciones de Hassan, los saharauis dari.n a l.a OUA 
la oportunidad de emprender acciooes positivas' ! 

"Para que haya una participación serena y cal­
mada" en el plebiacito, el rey Hassan reclamó un 
alto el fuego. Explicó que "Gracias a Dios, los es­
paiiolea realizaron un censo muy preciso antes de 
abandonar el Sahara, con los nombres de todos 
los habitantes, de sua padres y de la tribu a la que 
pertenecfan' '. Ese cenao seria la "pieza clave" dei 
plebiscito, en el que poddan participar todos los 
saharauis que actualmente viven en Araelia o 
Mauritania. 



\ -e...... ••• Son educados en el valor dei 1er antes dei de 
,_ tener. A1{, los niiios saharauis trazan una !~--::iu:;:~1!nc~~~~:!eu~ 1~~~ndo. Nos 

- J mejor. Son la vanguarclia de la felicidad" . 
• ' -. Georges Cuatis, teólogo francés, en el prólogo 

_ dei libro "Los niiios saharauis". 

Subsisten, sin embargo, varias interrogantes 
respecto a la imparcialichd con que Marruecos 
encara el proceso de autodeterminaci6n de los sa­
harauis. En primer lugar, el rey Hassan sostuvo 
que los habitantes dei Sahara serfan 74 o 7S,OOO, 
mientraa que el Frente Polisario sostiene que la 
poblaci6n es mucho mayor. Por otra parte, el rey 
advirti6 que ''no permitirfa una campana electo­
ral de secesión encabezada por extrutjeros" y se 
adelant6 a opinar sobre e1 resultado dei plebiaci­
to: "No creo que la poblacibn marroquf dei Sala­
ra reniegue en esta ocasi6n de las manifestaciones 
que ha hecho en los últimos aõos respecto de su 
condicibn de marroqufes". 

Si & pesar de estas amenazas implicitas la OUA 
y la ONU consiguen dar a ambas partes garantfas 
de Jmparcialidad y se realiza una consulta hones­
ta, las perspectivas de autodetenninaci6n para los 
saharauis y paz en la regi6n serían buen.as. De lo 
contrario, ser, deffcil impedir que la guerra prosi­
ga. 

El 20 de agosto se reuniri por primera vez e1 
comité ad hoc de la OUA para estudiar el refe­
rendum, que diffcilmente podrfa realizarse antes 
de fin de aiio. 
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Sahara Occidental 

Nombre: República Arabe Saharaui Democrática 
(RASD) 
Fecha de proclamación de la independencia,: 27 
de febrero de 1976 
Extensión geográfica: 286 mil k:ilómetros cua­
drados 
Limites: Oeste- Océano Atlântico eisluCanarias 

Norte - Ma.rruecos 
Este y Sur - Mauritania 
Nordeste - Argelia 

Población: En 1974, las autoridades espaiíolas 
ceosaroo 73.487 saharauis (38.336 hombres y 
35.151 mujeres); datos pocos crefbles ya que no 
se babria ten.ido en cuenta los hãbitos nômades 

1 

de la gran mayoria de la población. EI Frente Po­
lisario afirma que la población saharauj es de 

. aproximadamente 750 mil habitantes, admitien­
do 8118 dirigentes que la población sobrepasa las 
fronteras heredadas dei colonialismo, auoque su 
reivindicacióo se restrinja a los territorios limita­
dos por êstas, según establece la Carta de la OUA. 
Fuentes vinculadas con el M.i.nisterio de Relacio­
nes Exteriores espaiiol confirrnan esta versióo, 
agregando que en la regi6n de Zuerat, en Maurita-

!,.._ __ _ 
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,. 

+ 

• •" ... 
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nia, viven cerca de 400 mil habitantes de origeo 
saharaui. Sucede lo mismo en el sur de Marruecos, 
en la provincia de Tarfaya -cedjda por Espaiia a 
Marruecos en abril de 1958- donde vivirfan cer­
ca de 250 mil saharauis. Las autoridades mano­
quies han declarado que eo las zonas bajo su con­
trol habita una poblacióo de cerca de 70 mil 
saharauis, de los cuales 50 mil están en la capital, 
ElAiun. 
Idioma: árabe y espaiíol 
Religióo: Islâmica 
Riquezas: fosfatos, pesca, hlerro y uranio 
Países que recooocen a la RASD (Por orden cro­
nológico}: Madagascar, Burundi, Argelia, Benio, 
Angola, Mozambique, Guines-Bissau, Cores De­
mocrãtica, Togo, Ruanda, Seychelles, Yemeo 
Democrático, Congo, SAo Tomé y Príncipe, Pa­
namá, Tanzania, Etiopia, Vietnam, Campuchea, 
Laos, Afganistán, Cabo Verde, Granada, Ghana, 
Guyana, Dominica, Santa Luc{a, lkmaica, Ugan. 
da, Nicaragua, México, Lesotho, Zambia, Cuba, 
Irán, Sierra Leooa, Líbia, Siris, Botswana, Swazi­
landia, Zimbabwe, Mal{, Chad, Costa Rica y 
Vanuatu. 



DERECHO 

A LA 

INFORMACION 
Garantia 
constitucional • •• 
Camino directo 
a los hechos 
Los aconteclmlentos más 
sobresallentes ocurrldos 
durante la semana en. 
México y en e/ mundo 
sltbados a las R0:00 horas 



comercio 
exterior 
BANCO NACIONAL DE COMERCIO EXTERIOR, S.A 

/ 
Ed1ciones dei BANCOMEXT 

e DH c:.ntra/i,no 
Pror.«ioninil •I rlgim"" 
lílwr•I (1837-1872} 
Nora, selecclôn v comenterios 
dt Luos Córdove 
350 pp. $ 60.00 

e .Jorge Witker V 
LAonel Pereznieto 
~ "" iurídicos dai 
comllrf:io .,u.-ior de Mhico 
374 pp. 
S 160.00 

e M,guet Lemo de Teí.cl• 
Com~lo exttmor de Mb.ico 
(desd• I• <:0nqu,n11 l11nt11 ht>yJ 
Edic,6n facsim,lar 
3501)1). 
$ 60.00 

e Ml.rclco l9T6 
IM:tJ, f,gurac. tnr></1 
(edir.lon en espal\ol agotac:ta) 
488 pp. 
135 ,lu1treclona • colo, 
S 250.00 

e Com.-c,o a,;r,;,,, 
01111tno of,a al dei Bancomext 
Publiceci6n rnenNIII 

'---- O,strib«aón gratuita 
Envie conMpOndenclt, cheque o giro postal • nombre dai · 

Sanço Nacional do Co~re,o Exttrlor, S.A . 
~to de Publo<=acíonn 
Av Chapul11pec 230 · 2o. piso 

Múlco 7, O.F 

ESTRATEGIA 40 
F..:.. 51.t\ BiMESíP.At D[ A.NAUS!S POI. O 
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Jorge Carri6n 

LA CRIS IS CAPITALISTA ES TA 

EN EL PETROLEO/ F. Carmona 

FACTORES I NTERNOS Y EXTER­

NOS EN LAS ES TRATEGIAS DEL 

DESARROLL O/Alonso Agui l ar 

s 60 000 
Sus cribase en Dr. Vértiz 1295- 202 
México 03 600 D.F. Tel . 559-3776. 

novedades 

CRISIS URBANA Y 
CAMBIO SOCIAL 

Manuel Castells -INTRODUCCION A LA 
MEDICINA SOCIAL 
T. Mckeown/C.R. Lowe -AM~RICA LATINA Y SU 

CRIMINOLOGIA 
Rosa dei Olmo -TEORÍA MARXISTA DE LA 
POLÍTICA 

G. Marramao y otros 
PP 89 

-CHAYANOV Y LA TEORÍA 
DE LA ECONOMIA 

CAMPESINA 
Chayanov y otros 

PP 94 -SOCIEDADES 
CIMARRONAS 

Richard Price 



Esta empresa es una de las más 
grandes dei continente; el 9<:P/o 
de su, exporteciones ve a Nigerle, 
Congo, Madagascar. Geb6n y 
muy pronto a Libla. 

Cimangola U,E.M. ex Secll do 
Ultramar 
Avenida 4 de Fevereiro no, 42 
2o. Andar. Tel . 71190-Luando 
Fábrica: Estrada de Cecuaco. 
Tal. 71100. 
Telex 3142 Cimento An C.P. 2532 
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